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INTRODUCCIÓN 

Desde jines de 1972, los autores del presellfe trabqjo han venido 
realizando im•estigaciones geológicas en la prm~incia de Guantánamo 
con el.fin de desc{/i'ar la geología de esta extensa región, una de las más 
desconocidas de Cuba. En un inicio, las inl'estigaciones se localizaron 
en e !.flanco sur de la sierra' del Purial. Como resultado de esta primera 
etapa .file ron redactados ¡•arios it¡jormes (7, 13, 1 7) de los cuales dos 
fileron expuestos en la primera jornada científico-técnica de la 
Dirección General de Geología yGeqjísica (3,13) en 19.74, y el otro (17) 
file presemado en la revista La minería en Cuba para su publicación. 

En 1975, al crearse la rama de geología en el Consejo Nacional de 
Ciencia y Témica, uno de los temas asignados a la entonces Escuela 
de Geología de la Universidad de Orieme, .file la realización delmapeo 
geológico a escala 1:100 000 de la sierra del Purial. A partir de ese at1o, 
nuestras investigaciones se ampliaron hasta el extremo oriental de la 
sierra del Purial, la meseta de Maisíy el límite oriellfal de las Cuchillas 
de Baracoa. En 1976, además de cominuarse laborando en estas 
áreas, nuestro trabqjo se extendió hasw el borde noreste de la cuenca 
de Guantánamo, en la sierra de Y ateras, Cuchillas del Toa y el valle 
de Caujerí. 

Durante esta etapa de las investigaciones, jullfo con los trabqjos de 
campo del grupo de autores, prestaron su \'(/lioso concurso los alumnos 
de nuestro centro docente, a través de los trabqjos de grado e inves­
tigaciones de producción. 

7 



Como podrá observarse al leer el artículo, no todas las áreas men­
cionadas están tratadas en igual detalle. Para no hacer demasiado ex­
tenso el trabajo, hemos hecho, en general, pocas referencias al área si­
tuada entre /mías y Cajobabo, cuya geología file estudiada con bas­
tante detalle en un artículo anterior (17) y hemos puesto hincapié en 
aquellas regiones como la sierra de Yateras, valle de Caujerí y extremo 
oriental de la sierra del Purial, de cuya geología prácticamente no hay 
referencias en la literatura. Esto puede verse comparando el presente 
artículo con nuestro trabajo anterior Geología del flanco sur de la sie­
rra del Purial. Sin embargo, a pesar de que hemos modificado algunas 
de nuestras ideas originales, en su cotijunto, el esbozo geológico plan­
teado en aquel trabajo ha resistido la prueba del tiempo, sólo que, al 
aumentar nuestra información, se ha hecho más complejo. 

No pretendemos con este trabajo decir la última palabra sobre la 
geología del sureste y centro de la provincia de Guantánamo. La gran 
complejidad de la región y la escala de/mismo hacen que algunas de 
las ideas aquí expuestas sean sólo hipotéticas especulaciones, sujetas, 
por tanto, a ser refútadas al detallarse las investigaciones, aunque 
creemos también que muchas de nuestras inte1pretaciones re.f/ejan con 
bastante .fidelidad los rasgos esenciales de la geología de la región 
oriental de Cuba. 
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GEOGRAFÍA 

El área objeto de nuestro estudio comprende una franja de ancho 
variable que se extiende con rumbo este-oeste desde la meseta de 
Maisí al este, hasta el valle de San Antonio del Sur al oeste. En este 
último lugar se desvía hacia el noroeste, en dirección del valle de 
Caujerí y de aquí pasa a la sierra de Yateras y Cuchillas del Toa. La 
longitud de esta franja es de unos 100 km, el ancho máximo es de 
20 km en la parte oriental entre Vertientes y sierra Verde, y el míni­
mo es de 5 km en Cajobabo; el área m apeada es d~ u nos 700 km' y 
en ella se encuentran incluidas las principales regiones geográficas 
de la provincia de Guantánamo (Fig. 1 ). Como quiera que en nume­
rosas ocasiones se hará referencia a estas unidades geográficas, es 
conveniente hacer un bosquejo de los principales rasgos del relieve 
de la mitad oriental de la provincia de Guantúnamo. 

La región de Cuba situada al este de las cuencas deSagua de Tá­
namo y Guantánamo, se caracteriza por su relieve montañoso, dis­
tinguiéndose varios sistemas de cordilleras, separadas por las mayo­
res arterias fluviales regionales. Entre el río Sagua de Tánamo al oes­
te y los ríos Jiguaní y Jaguaní al sureste y este, se encuentran las Cu­
chillas de Moa, que alcanzan su mayor altura en El Toldo. Al sur de 
estas montañas se encuentran las Cuchillas del Toa, situadas entre 
las cabeceras de los ríos Toa y Jaguaní en el 01 :ste y el río Quiviján 
al este. Al sur de las Cuchillas del Toa, se~ 1mda de éstas por el río 
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Fig. l. Principales rasgos geogrúficos de Cuba oriental. 

Toa, se encuentra la meseta de Y ateras, la cual alcanza una eleva­
ción máxima de unos 900 m, pero que en general presenta un nivel 
de cimas de unos 750 m. Al sur de la meseta de Yateras, se extiende 
con una dirección meridional , la sierra de Maquey, limitada por el 
valle de Guantánamo al oeste y los de Caujerí y San Antonio 
del Sur al este y sur respectivamente. Las elevaciones situadas entre 
el valle de Caujerí y la meseta de Maísí son conocidas como la sierra 
del Purial. con una elevación máxima de casi 1 200m. Al norte de 
la sierra del Purial, el área montañosa comprendida entre el río Qui­
viján al oeste y el río Yumurí al este está ocupada por las Cuchillas 
de Baracoa, en tanto que al sur de la sierra del Purial se extienden, 
a lo largo de la costa, una serie de elevaciones que presentan nume­
rosos niveles de terrazas costeras en su ladera dirigida al mar. Las 
cimas de estas elevaciones van aumentando gradualmente su altura 
hacia el este, hasta que se funden con la meseta y terrazas de 
Maisí. 

La meseta y terrazas de Maisí son las mús orientales de todas las 
unidades geomorfológicas de Cuba. La meseta en sí ocupa un área 
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Fig. 2. Vista de las Cuchillas del Toa desde el Alto del Inglés. Caujeri . Obscr,·ese. 
all(mdo. el ni ' cl mu ,- unilill'lllC de las cimas. testimonio del peniplano levan­

tado de Cuba oriental. En primer plano. el rio Toa. (Esquema realizado a partir 

de foto .) 
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relativamente pequeña, con una altura media de unos 600 m al oeste 
y se inclina suavemente al norte y este. Hacia el mar la superficie 
del terreno va descendiendo en amplias terrazas al este, hacia el Paso 
de los Vientos, en tanto que hacia el norte, en dirección al océano 
Atlántico y al sur, hacia el Caribe, las terrazas se hacen mucho más 
estrechas. 

Los ríos que drenan estas montañas forman, en la mayoría de los 
casos, valles estrechos y profundos que mantienen estas caracterís­
ticas hasta su desembocadura en el mar y presentan un desnivel en­
tre el fondo de los valles y la cima de las elevaciones adyacentes de 
varios centenares de metros, que alcanzan casi 1 000 m en ocasiones. 
Los ríos que cortan las elevaciones costeras del Caribe forman ca­
ñones muy profundos. En el caso del río Jauco, su garg~nta tiene 
paredes casi verticales de 400 m de altura. 

Fig. 3. Valle de C1uj.::ri. !lacia d centro de la loto puede verse la cicatriz de un enor­
me desli t amicntn ocurrido durante los días del ciclón Flom (octubre de 1963). 
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Cuando en su curso los ríos atraviesan formaciones poco resisten­
tes, se forman valles intramontanos. El más impresionante de ellos 
es el de Caujerí, con una superlicie de unos 95 k111' (Fig. 3), labrado 
por el río Sabana! amar y sus afluentes. Son notables también por sus 
dimensiones los valles de lmías y San Antonio del Sur. En ambos 
casos el fondo del valle está formado de rocas terrígenas blandas y 
las elevaciones que los flanquean están desarrolladas sobre meta 
morlitas o rocas calcúreas. 
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INVESTIGACIONES ANTERIORES 

La región objeto del presente estudio, sierra del Purial y áreas ad­
yacentes, ha sido muy poco estudiada y la mayoría de las investi­
gaciones realizadas en ella han sido sólo trabajos de reconocimiento. 

Las primeras observaciones geológicas de interés sobre la provin­
cia de Guantánamo provienen de Darton y Meinzer, quienes a prin­
cipios del segundo cuarto del presente siglo publicaron los resulta­
dos de sus investigaciones en la cuenca de Guantánamo, en las que 
dejaron establecidos algunos rasgos de la geología del área (27). 

Poco después, en 1934, S. Taber (44) publicó algunos datos de in­
terés sobre esta región, pero se basó fundamentalmente en los in­
formes de los autores previamente citados. Keijzer.(27) realizó itine­
rarios por las sierras de Yateras y Maquey. Aun cuando el trabajo 
de Keijzer fue de reconocimiento, significó un notable paso de avan­
ce con respecto a los anteriores, en particular, en lo que respecta a 
la estratigrafía del valle de Guantúnamo, pues precisó la edad de las 
formaciones distinguidas y se correlacionaron éstas con las del cen­
tro de la antigua provincia de Oriente. Keijzer también suministró 
algunos datos someros y obtenidos a partir de la bibliografía, sobre 
la geología de las montaiias del extremo oriental de Cuba. 

A mediados de los a1ios 50, K.ozary (30) realizó algunas observa­
ciones en el borde 01 iental y norte de la cuenca de Guantúnamo, dis­
tinguiendo numerosas formaciones en los diferentes itinerarios por 
él realizados. Desgraciadamente estas unidades fueron descritas en 
rasgos muy generales y son de difícil empleo por otros geólogos . 
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Después del triunfo de la Revolución comienzan a realizarse ob­
servaciones en la sierra del Purial, región cuya geología permanecía 
desconocida casi por completo. En 1964, los geólogos checoslovacos 
Cech, Mysich y Tylls realizaron un reconocimiento geológico del 
tramo de la Vía Azul entre Cajobabo y la Farola, en construcción en 
aquel entonces. En el informe presentado (12) se muestra además 
un mapa, a escala 1:50 000, del tramo de carretera estudiado v una 
estrecha franja adyacente. · 

A mediados de los años 60 A. F. Adamovich y V. D. Chejovich 
presentaron un informe sobre las observaciones geológicas realiza­
das por ellos durante el mapeo geológico a escala 1:250 000 de la re­
gión de Baracoa. En este excelente trabajo se exponen los rasgos ge­
nerales de la geología del extremo oriental de la sierra del Purial v 
las Cuchillas de Baracoa, se estudian las metamorfitas de la sierr~ 
del Purial y se ofrecen interesantes sugestiones sobre su edad. Des­
graciadamente, este trabajo no fue publicado por lo que los datos en 
él expuestos son del dominio de un círculo muy reducido de geo­
lógos-. 

M. Somin y G. Millún visitaron la sierra del Purial v realizaron al­
gunas marchas para estudiar las metamorfitas. Los r~sultados obte­
nidos fueron incluidos en un informe dedicado al estudio de los ma­
cizos metamórficos cubanos (43). 

En 1971, un grupo de especialistas franceses: A. Michard, J. But­
terlin y A. Boiteau, acompañados por geólogos de la Universidad de 
Oriente, realizaron algunas marchas en San Antonio del Sur, Ma­
cambo Y la Vía Azul. De aquí se recogió el material priniario para 
confeccionar una pequeña nota científica sobre el metamorfismo de 
alta presión en la sierra del Purial redactada por Boiteau Michard v 
Saliot (8). El trabajo está acompañado por un pequeño m'apa que r~­
vela ya diferencias con los mapas geológicos de Cuba a escala 
1:1 000 000 y 1:500 000 publicados a inicio de los atios 60. '• 

Desde fines de 1972, hasta principios de 1973, A. Boiteau v M. 
Campos de la Universidad de Oriente, investigaron el área ~oro­
prendida entre San Antonio del Sur al oeste y Cajobabo al este. 
Como resultado de estas observaciones se redactó un informe pre­
liminar (7) acompaiiado de un mapa geológico a escala 1:100 000. 

Durante los atios de 1973 y 1974, los geólogos de la Universidad 
de Oriente, F. Quintas, M. Campos y J. Cobiella realizaron algunas 
investigaciones para aclarar diversos aspectos de la geología del flan­
co sur de la sierra del Purial y mapear en detalle algunas áreas. Los 
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datos reunidos ·durante estos tres años de investigaciones (1972-
1974) fueron su marizados en un informe (17) en el cual, por primera 
vez para la sierra del Purial, se divide todo el corte estratigráfico en 
formaciones, proponiéndose algunas nuevas unidades estratigráfi­
cas y demostrándose la presencia en la sierra del Purial de unidades 
estratigráficas características de la región central de Oriente. En el 
trabajo se exponen, también, algunas nuevas ideas sobre la tectónica 
regional. 

En I 975 y 1976 se continuaron las investigaciones realizadas, tan­
to por los alumnos, como por el personal docente del actual Instituto 
Superior Minero Metalúrgico. Durante estos dos últimos años se 
realizaron investigaciones en los valles de lmías y Cajobabo, en el 
extremo oriental de la sierra del Purial v las Cuchillas de Baracoa 
en el borde norte del valle de Caujerí y .el extremo NE de la sierr~ 
del Maquey, en la sierra de Yateras y el extremo SE de las Cuchillas 
del Toa. Parte de los resultados de estas investigaciones fueron ela­
borados y presentados como trabajos de grado (1 O 11 21 25 35 38 
41, 42, 46, 47). ' ' ' ' ' ' 

Como puede apreciarse de la sinopsis anterior, el grado de cono­
cimiento geológico del extremo suroriental de nuestra Isla es muv 
deficiente y sólo en los últimos a1ios se ha venido trabajando ba;­
tante sistemáticamente en el desciframiento de la geología de esta 
importante región. El presente trabajo constituye un resumen de las 
investigaciones realizadas por nuestro centro desde 1972 hasta me­
diados de 1976, en la provincia de Guantúnamo. 
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GEOLOGÍA REGIONAL 

Las nociones existentes de la literatura geológica cubana acerca de 
las características del extremo oriental de la Isla han sido obtenidas 
basadas, fundamentalmente. en las investigaciones de Taber (44), 
Keijzer (27), Lewis y Straczek (34), y Adamovich y Chejovich (1, 2. 
3), todos sin excepción, excelentes trabajos de reconocimiento geo­
lógico, gracias a los cuales se han precisado algunos de los rasgos 
fundamentales de su estructura geológica, estratigrafía, magmatis­
mo, etcétera. Nunca, sin embargo, se ha intentado realizar un exa­
men de la geología regional del extremo oriental de Cuba como el 
que más adelante expondre mos , en el cual se sintetizan la geología 
del centro y este de la antigua provincia de Oriente (desde la longi­
tud de Santiago de Cuba hacia el este). Para reali zar e l mismo, he­
mos tenido en cuenta, además de los trabajos citados. los resultados 
de las investigaciones realizadas por alumnos y profesores del Ins­
tituto Superior Minero Metalúrgico en diversas localidades de Cuba 
oriental. Gracias a ellas hemos obtenido nuevos datos que nos per­
miten evaluar críticamente antiguas concepciones de la geología re­
gional y proponer un esquema geológico que es , en varios aspectos , 
sustancialmente nuevo. 

Desde el punto de vista regional, en Cuba oriental pueden distin­
guirse cuatro grandes estructuras que se extienden en forma de arco 
convexo hacia el noroeste (Fig. 4). Estas son, de sur a norte: 
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Fig. 4. Esquema tectónico de Cuba oriental 
l. Anticlinal oriental 
2. Anticlinorium Sierra Maestra 
3. Sinclinorium oriental 
4. Cuenca Nipe-Baracoa 

1. Anticlinorium Sierra Maestra: El cual en gran medida coincide 
con las montañas del mismo nombre. En realidad, ladenominación 
de anticlinorium no parece adecuada para esta estructura, que es 
más bien un monoclinal en el cual, como regla, los buzamientos se 
hacen más pronunciados hacia el sur, se hunden las capas hacia el 
norte, en la cuenca de Santiago de Cuba y hacia el noreste en la cor­
dillera de la Gran Piedra. Localmente, como sucede en el norte de 
Santiago de Cuba la yacencia monoclinal está complicada por plie­
gues lineales, a veces tumbados hacia el norte, fallas inversas Y pe­
queños cabalgamientos. No obstante las objeciones anteriores, man­
tenemos el nombre de anticlinorium que durante los últimos quince 
años se ha aplicado a esta estructura, se espera que futuros estudios 
puedan precisar más su naturaleza. 

En la cordillera de la Gran Piedra, el anticlinorium está consti­
tuido por las formaciones El Cobre,' Charco Redondo y San Luis, 
pero en la cordillera del Turquino también entran en esta estructura 
rocas cretácicas (20, 30, 33). 
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2. Sinclinorium oriental: Está situado inmediatamente al norte del 
anticlinorium Sierra Maestra, entre éste y el ant iclinal oriental, se 
extiende desde el golfo de Guacanayabo hasta Play itas de Cajobabo 
en la provincia de Guantánamo. El sinclinorium presenta una es­
tructura sencilla, formada por pliegues suaves (braquipliegues y do­
mos), cortados por algunas fallas y solamente en su extremo orien­
tal, en Cajobabo, hay dislocaciones intensas (sobrecorrimientos). 

El sinclinorium oriental se encuentra enclavado en un área con 
una fuerte t~ndencia a la subsidencia desde inicios del Paleogeno, 
por lo que ha recibido un gran espesor de sedimentos, y, aún en la 
actualidad, su extremo occidental (llanura del Cauto y golfo de Gua­
canayabo) es una región de intensa sedimentación . 

3. Anticlinal oriental : Proponemos este nombre para denominar a 
la enorme estructura en forma de arco convexo hacia el noreste que 
se extiende desde la sierra de Nipe al oeste, a través de la sierra Cris­
tal cuenca del río Sagua de Tánamo, Cuchillas del Toa y sierra del 
Pu~ial, hasta la meseta de Maisí en el sureste. Así definido, el an­
ticlinal oriental comprende al anticlinorium Mayarí-Baracoa Y el 
horst de la sierra del Purial de la clasificación de Puscharovski et al. 
( 40) ya que las investigaciones realizadas en los últimos años (13, 17, 
29) han demostrado, por un lado, la inexistencia del supuesto horst 
de la sierra del Purial y, por otro, la afinidad de las estructuras de am­
bas regiones. El anticlinal consta de los niveles estructurale~ ~ota­
blemente diferentes. Su núcleo está constituido por rocas, casi Siem­
pre intensamente deformadas, que constituyen una serie de mantos 
tectónicos, mientras que los flancos están formados por rocas ce­
nozoicas, fundamentalmente del Paleogeno, poco dislocadas y de 
espesor limitado, pues el anticlinal ha mostrado una marcada ten­
dencia al ascenso desde inicios del Paleogeno y aún mantiene este 
carácter. 

4. Cuenca Nipe-Baracoa: Como tal entendemos la estructura situa­
da inmediatamente al norte del anticlinal oriental, formada por ro­
cas eocénicas o más jóvenes, de la cual sólo es visible su flanco sur, 
pues gran parte de ella está cubierta por el océano Atlántico. Esta 
estructura ha sido muy poco estudiada y poseemos datos muy limi­
tados sobre sus características, de aquí que propongamos para ella 
el nombre, un poco vago, de cuenca. 
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La falla de Bartlett, denominada en ocasiones falla Sierra Maestra 
(ver Atlas de Cuba de la Academia de Ciencias), corta el anticlino­
rium Sierra Maestra, el sinclinorium oriental y el anticlinal oriental, 
separándolos de la fosa de Bartlett, estructura oceánica situada al sur 
de Cuba oriental. 

Las cuatro grandes estructuras mencionadas tienen una historia 
geológica bastante larga, que en el caso del anticlinal oriental se re­
monta al Paleoceno. En conjunto, ya a fines del Eoceno, todas se 
encuentran bien diferenciadas y mantienen su naturaleza hasta la 
actualidad. En el caso del anticlinorium Sierra Maestra y relacionado 
posiblemente con la génesis de la fosa de Bartlett, se desarrolló sobre 
el mismo, a partir del Mioceno, una pequeña estructura superpues­
ta, la cuenca de Santiago de Cuba. 

Las rocas más antiguas de Cuba oriental afloran en el núcleo del 
anticlinal oriental y estún representadas por diferentes secuencias de 
metamorfitas, rocas vulcanógenas y serpentinitas. Las metamorfi­
tas yacen en la sierra del Purial, en el borde sur de las Cuchillas de 
Toa y Baracoa y en la sierra Cristal, donde probablemente constitu­
yen una inclusión tectónica en las serpentinitas (29). Por su compo­
sición son muy variadas y estún representadas en ellas los tres com­
plejos distinguidos en los macizos metamórficos cubanos por Somín 
y Millán (43). Algunas de ellas parecen alóctonas (metavulcanitas y 
rocas metasedimentarias, agrupadas por nosotros en varias forma­
ciones), mientras que las otras (anfibolitas), es posible que sean au­
tóctonas. Las vulcanitas estún representadas por lavas, tobas y tu­
fitas de composición andesítica y basúltica, las cuales constituyen 
probablemente el equivalente no metamorfizado de las metavulca­
nitas de sierra del Purial. Afloran en ventanas tectónicas en las Cu­
chillas de Baracoa y al parecer también en el valle de Caujerí y mús 
ampliamente en las elevaciones de piedemonte de la sierra Cristal. 
Todas estas rocas estún cubiertas por un enorme manto serpentiní­
tico, que se extiende desde la sierra de Nipe hasta cerca de Maisí, 
por debajo del cual, en muchos lugares yace una melange del Maes­
trichtiano, rica en material serpentinico [formación La Picota (]4, 
15, 24)]. En el flanco sur de la sierra Cristal, donde el corte erosiona! 
es más profundo y es posible ver en las rocas autóctonas mús jóvenes: 
sedimentos terrígenos, vulcanomícticos, agrupados en la Forma­
ción Mícara de edad Maestrichtiano-Paleoceno Inferior. Fuera del 
llaneo sur de la sierra Cristal, la naturaleza del autóctono permanece 
desconocida. En la sierra del Purial consideramos, preliminarmente, 
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que el mismo está representado por anfibolitas (Anfibolitas Macam­
bo), pero esto se encuentra sujeto a comprobación. 

El carácter del corte prepaleogénico en las otras unidades es en 
gran parte objeto de especulación; en lo que respecta a la cuenca 
Nipe-Baracoa, debe ser al menos en la parte emergida de la misma 
en líneas generales similar al descrito para el anticlinal oriental. Para 
las dos estructuras meridionales el problema es de más difícil solu­
ción. De acuerdo con los datos de Kozary (31), Lewis (33) y Furrazola 
et al. (20) en el límite occidental de la Sierra Maestra, en la base del 
corte yacen vulcanitas areniscas y conglomerados tobaceos v calizas 
de edad Aptiano-Turoniano, sobreyacidas por rocas terríg~nas del 
Campaniano-Maestrichtiano, por arriba de las cuales descansan ro­
cas vulcanógenas y sedimentarias (Formación El Cobre). Al este de 
la entrada de la bahía de Guantánamo se ha reportado la existencia 
de esquistos verdes, al parecer similares a los que afloran e~ gran 
parte de la sierra del Purial (30). De esta forma, la composición de 
la secuencia prepaleogénica en el anticlinorium Sierra Maestra ven 
el sinclinorium oriental podría ser más o menos semejante a h; del 
nt:~L'Ieo del anticlinal oriental, con la importante diferencia de que los 
pnmeros estún desprovistos de cuerpos de serpentinas lllU\' abun-
dantes en el último. · 

El corte paleogénico manifiesta marcadas diferencias en las dis­
tintas estructuras, es muy potente en general en las dos estructuras 
meridionales y poco desarrollado en las septentrionales. En el anti­
L'Iinorium Sierra Maestra y el sinclinorium oriental. el corte lkl Pa­
l~~~eno-Eoceno Medio está representado por las capas de la Forma­
~I?n El Cobr~ que alcanza varios miles de metros de potencia, acu­
nandose hacia el anticlinal oriental, en cuyo flanco sur su espesor 
no pasa de unos 1 000 m y donde en áreas extensas estú ausente. Ha­
cia el anticlinalla formación transiciona a unidades calcáreas las for­
maciones Santa Rita y Raisü (38) sedimentadas en aguas someras. 
Al sur de la sierra del Purial, las capas de la Formación El Cobre es­
tún ausentes (en el autóctono) y son reemplazadas parcialmente, por 
las brechas de la Formación San Ignacio (Eoceno Medio). 

En el centro de Oriente las capas de la Formación El Cobre son 
cubiertas por los sedimentos calcáreos de la Formación Charco Re­
dondo, la cual se encuentra presente en todas las estructuras, se ca­
racteriza en el anticlinal oriental por estar compuesta en gr;¡n me­
dida por calizas arrecifales y en el centro y sur de la antigua provincia 
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de Oriente está constituida por sedimentos de aguas más profundas; 
en el sur de la sierra del Purial la formación está ausente. 

La Formación San Luis (Eoceno Medio y Superior), terrígena, 
yace concordante sobre la Formación Charco Redondo y discordan­
te sobré la Formación San Ignacio. La unidad tiene forma de un pris­
ma que se adelgaza de sur a norte y se acuña en el anticlinal oriental, 
disminuyendo en la misma dirección su granulometría. En el anti­
clinal oriental es sustituida localmente por calizas arrecifales, las 
cuales se encuentran también en la cuenca de Nipe-Baracoa. 

Los sedimentos de la parte más alta del Eoceno Superior y del Oli­
goceno son predominantemente terrígenos, a veces de grano muy 
grueso, y están representados por las formaciones Capiro (cuenca 
Nipe-Baracoa) Maquey y Sabanalamar (flanco sur del anticlinal 
oriental); el flanco sureste de la sierra Cristal y al sur de la de Y ate ras 
(zona de articulación entre el sinclinorium y el anticlinal oriental) las 
rocas de ese intervalo son calizas organógenas, al igual que en la mi­
tad occidental de la cuenca Nipe-Baracoa. El anticlinorium Sierra 
Maestra carece de sedimentos oligocénicos a excepción, quizás, de 
los Conglomerados Camarones atribuidos por algunos (4) al Oligo­
ceno (en parte). 

Las rocas miocénicas tienen una distribución limitada solamente 
a las zonas costeras excepto en el extremo oriental de la Isla, donde 
estos depósitos afloran a varios kilómetros de distancia de la costa. 
Las rocas del Mioceno y quizás también las pliocénicas, son calcá­
reas o carbonatada-terrígenas (formaciones punta de Maisí, Imías Y 
La Cruz) y descansan discordantes sobre todas las formaciones más 
antiguas. 

Los sedimentos cuaternarios tienen una distribución aún más li· 
mitada que los del Neógeno y solamente en los valles al sur de la 
sierra del Puriallos aluviones alcanzan potencias notables (de hasta 
varias decenas de metros). Parte de los sedimentos calcáreos de las 
terrázas marinas son, sin duda, cuaternarios. 

En el extremo oriental de Cuba, son muy abundantes las rocas 
magmáticas, distinguiéndose dos edades principales de actividad 
ígnea (no se incluyen aquí las metamorfitás provenientes de rocas 
ígneas). La primera, de carácter medio y básico, está representada 
por la Formación Santo Domingo, de posible edad Tithoniano (?)­
Cretácico Preconiaciano. A esta formación parecen asociarse algu­
nos pequeños intrusivos medios. 
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La segunda época abarca del Paleoceno al Eoceno y aunque tam­
bién predominan las rocas medias y básicas presenta una composi­
ción más variada que la primera, pues en ella se encuentran algunas 
capas de riolitas y sobre todo dacitas y sus tobas. Con este ciclo mag­
mático se asocian algunos pequeños intrusivos (stocks, sills, di­
ques), que cortan las capas de la Formación El Cobre y Jos batolitos 
de la Sierra Maestra. Esta actividad, muy atenuada, se extiende has­
ta fines del Eoceno, como lo atestiguan algunos diques de basaltos 
que cortan a la Formación San Luis (34). 

Las serpentinas y rocas ultramáficas serpentinizadas tienen una 
enorme importancia en el noreste y este del extremo oriental de 
Cuba, pues cubren enormes extensiones y a ellas se asocian impor­
tantísimos yacimientos minerales. La naturaleza de estas rocas es 
objeto de muchas polémicas (19, 29) opinan algunos que son intru­
sivos, en tanto que otros Jos suponen fragmentos del manto o de la 
corteza oceánica original del geosinclinal cubano (29). Las investiga­
ciones realizadas por nosotros, así como Jos trabajos de Knipper y 
Cabrera (29) han demostrado claramente la naturaleza tectónica del 
emplazamiento actual de las serpentinitas. Sin embargo, acerca del 
origen magmático o no, de los macizos serpentiníticos, los autores 
no tienen una opinión firme pues, su naturaleza original resulta 
muy dificil de descifrar. 
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ESTRATIGRAFÍA 

La columna estratigráfica del extremo oriental de Cuba exhibe un 
conjunto muy variado de litologías, cuyas edades son también di­
versas. Esta complejidad del corte estratigráfico se debe a la ubica­
ción de la región objeto del presente estudio en la zona de articula­
ción del antidinal oriental con el sinclinorium oriental a lo largo de 
la franja que se extiende desde Bernardo al noreste y Cajobabo al su­
reste, en tanto que, en el borde noreste, se encuentra la zona de con­
tacto entre el antidinal oriental y la cuenca Nipe-Baracoa (en Capi­
ro). 

No todo el corte ha podido ser estudiado en el mismo detalle y en 
muchos aspectos aún quedan problemas por resolver. 

El corte geológico presente ha sido dividido por nosotros en tres 
grandes complejos, caracterizados por su edad, litología y estilo tec­
tónico. 

Estos complejos son de más antiguo a más joven: 

l. Basamento prepaleogénico 
2. Complejo Eoceno-Oligocénico Geosinclinal 
3. Cobertura post-geosinclinal 

El basamento prC'pa/C'oxénico presenta una gran complejidad inter­
na y en él han sido incluidas rocas de muy diversas litologías y edad. 
Gran parte del mismo está constituido por rocas metamórficas y ser­
pentinitas, pero también se encuentran rocas vulcanógenas y sedi­
mentarias. La edad de la mayor parte de las unidades que lo com­
ponen permanece desconocida y, a Jo sumo, sólo puede especularse 
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sobre ella. No debe entender el lector que el término hasamento pre­
paleogénico es sinónimo de basamento del geosinclinaltal como se 
emplea en laliteratura geológica cubana y mundial. Bajo el término 
basamento prepaleogénico, los autores entienden las rocas que 
constituían el piso o lecho sobre el cual comenzaron a depositarse 
las rocas paleogénicas. En él se encuentran incluidas rocas formadas 
durante el ciclo geosinclinal alpino y, posiblemente, del basamento 
del geosinclinal. 

El basamento prepalcogénico puede dividirse en las cuatro se­
cuencias siguientes: 

l. Secuencia anfibolítica 
2. Secuencia metasedimentaria 

3. Ofiolitas 

4. Secuencias sedit11entarias 

Anfibolitas Macambo 
Formación La Asunción 
Formación Sierra Verde 

Serpentinitas · 
Formación Santo Domingo 
Formación Sierra del Purial 

Formación La Picota 
Formación Cañas 

No existen elementos firmes para elaborar una columna estrati­
gráfica confiable con las formaciones distinguidas por nosotros, ya 
que la mayoría de las unidades no han podido ser dotadas paleon­
tológicamente. Hemos supuesto que las anfibolitas, con su grado de 
metamorlismo mucho más elevado que el resto de las unidades, re­
presentan las rocas más antiguas de la región. Las formaciones San­
to Domingo y Sierra del Purial, pettenecen, probablemente, al Me­
sozoico Superior y constituyen junto con las serpentinitas, una típica 
asociación ofiolítica (8). 

Las relaciones estratigráficas de las fom1aciones Sierra Verde y La 
Asunción con las ofiolitas y las anlibolitas permanecen oscuras. 

Las rocas más jóvenes del basamento prepaleogénico pertenecen 
a la parte más alta del Cretácico Superior y están representadas por 
las formaciones La Picota y Caiias. 

La estratigrafía de las rocas cenozoicas está considerablemente 
más elaborada que la del basamento prepaleogénico y puede dividir­
se en dos grandes complejos: el geosindinal, constituido por rocas 
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del Eoceno y Oligoceno, sedimentarias y vulcanógenas y el post­
geosinclinal o cobertura formado por los sedimentos del Neógeno y 
Cuaternario que descansan discordantemente sobre las rocas müs 
antiguas. 

El cumph:jo geosinc/inal Eoceno-0/igon'nico ha sido dividido por 
nosotros en cuatro secuencias de diferentes edades, basándonos en 
sus características litológicas. 

La secuencia inferior es la del Eoceno Inferior y Medio, constitui­
da por las lormaciones El Cobre y San Ignacio. La Formación El Co­
bre. vulcanógeno-sedimentaria presenta marcadas diferencias con la 
Formación San Ignacio, constituida por brechas con algunas inter­
cabciones etc rocas calcúrcas. Como se vera, las form~tciones, San Ig-
nacio y El Cobre se depositaron en cuencas separadas por una cresta 
submarina. Sólo en la actual Sierra de Yateras los sedimentos de am­
bas se interdigitan . 

La secuencia del Eoceno Medio está representada por la Forma­
ción Charco Redondo, ampliamente extendida en todo Oriente y 
que aflora en la Sierra de Yateras. En la Sierra del Purial estú ausente 
y el intervalo de tiempo por ella representado equivale al hiatus es­
tratigráfico existente entre las formaciones San Ignacio y San Luis. 

La Formación San Luis representa a la secuencia del Eoceno Me­
dio y Superior. Durante este lapsus ocurrió el paroxismo de la oro­
génesis cubana en el sureste de Cuba aunque en la mit:ld 
oriental de la provincia de Guantánamo estos movimientos no fue­
ron en general de gran intensidad. No obstante, en Cajobabo se con­
servan restos de un manto tectónico originado durante la orogénesis 
que, evidentemente, alcanzó su máximo de intensidad en la región 
situada en la actual fosa de Bartlett. 

La secuencia del Eoceno Superior-Oligoceno constituye la molasa 
acumulada después del cese de los movimientos principales de ple­
gamiento en depresiones situadas entre islas montatiosas. Pueden 
distinguirse tres de estas cuencas; una al norte, en la cual se acumu­
laron en agu,as profundas, los sedimentos de la Fot:mación Capiro; 
una pequeña cuenca central, en que se depositó la Formación Saba­
nalamar y la suroccidental en que sedimentó la Formación Ma­

quey. Las dos últimas cuencas estaban se¡nmidas por una cresta sub-
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marina en la que se desarrollaban bancos calcáreos y arrecifes, re­
presentados por la Formación Cabeza de Vaca. 

Los sedimentos de la cobertura del geosinclinal, a diferencia de las 
secuencias anteriores, son predominantemente carbonatados . La 
secuencia del Mioceno Medio y Superior-Plioceno(?) está constitui­
da por las formaciones Punta de Maisí e !mías, la primera compuesta 
de calizas organógenas, arrecifales, en tanto que la segunda repre­
senta probablemente el depósito de talud de los citados arrecifes. 

Los sedimentos cuaternarios continentales tienen un espesor 
considerable en los valles de !mías y San Antonio del Sur donde for­
man depósitos de abánicos y llanuras aluviales. En otras áreas del sur 
de la sierra del Purial también son importantes. Los sedimentos ma­
rinos cuaternarios no han sido reconocidos aún, pero posiblemente 
ocupan parte del piso de las terrazas marinas expuestas a lo largo de 
las costas. 

BASAMENTO PREPALEOGÉNICO 

Anfibolitas Macambo 

La base del corte geológico visible en la región estudiada está re­
presentada por anfibolitas las cuales han sido mapeadas en Macam­
bo localidad situada entre San Antonio del Sur e !mías y al este, nor­
te y sureste de La Tinta en el extremo oriental de la sierra del Purial. 

En una publicación anterior ( 17) las anfibolitas fueron considera­
das un miembro de la Formación sierra del Purial pero la ampliación 
de los trabajos hacia la zona de La Tinta permitió comprobar su ex­
tensión regional y, por otra parte, puso de manifiesto que las mismas 
por sus características litológicas, grado de metamorfismo y proba­
ble autoctonía, se distinguen claramente de las metavulcánicas, de 
aquí que en este trabajo, propongamos elevarlas al intervalo de for­
mación, pasando así a ser las Anfibolitas Macambo, cuya localidad 
tipo está ubicada a unos 2 km al NNE de Macambo, caserío situado 
a 5 km al este de San Antonio del Sur (Fig. 5). 
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Fig. 5. Mapa esquem~ticodc la localidad tipo de 1<1 Formación Anfibolitas Macambo. 

En la localidad tipo las anfibolitas son rocas de grano fino, bien 
foliadas, con pequeiias intercalaciones de anfibolitas de grano grue­
so. Bajo el microscopio se observa que junto a la hornblenda apare­
cen, en ocasiones, granate, moscovita, plagioclasas y epidota, indi­
cando que las rocas cristalizaron en la facies de anfibolitas granatí­
feras, en condiciones de altas presiones y temperaturas. 

En La Tinta, las anfibolitas afloran en las localidades de Los Ti­
bes, Los Jamales, el arroyo Caletica y el arroyo Manuel Orttz, afluen­
te del río Yumurí, y es frecuente en ellas la presencia de abundantes 
cantidades de cuarso y feldespatos , que le dan textura gneísica. En 
secciones delgadas puede apreciarse que las anfibolitas contienen 
paragénesis de la facies anfibolitas con albita: hornblenda, cuarzo, 
plagioclasa (albita-andesina), feldespato potásico, pirita e ilmenita. 

El enriquecimiento en minerales félsicos en las anfibolitas de La 
Tinta está probablemente relacionado con un proceso de migmati-

31 



zación del complejo anfibolítico semejante al descrito en el Escam­
bray (9) con la diferencia de que en la sierra del Purial no afloran gra­
nitoides que se encuentran espacial o genéticamente asociados a las 
anfibolitas. Tampoco puede asegurarse en nuestro caso que esta 
migmatización sea un proceso regional pues no puede ser observado 
en todos los afloramientos de la formación, aunque esto último qui­
zás dependa de la profundidad del corte erosivo. Así, por ejemplo, 
aunque en La Tinta el proceso está bastante extendido, en Macambo 
no es visible, y a lo sumo, pueden estar relacionados con él algunas 
vetas centimétricas de cuarzo y feldespato a veces discordantes con 
respecto a la foliación metamórfica. Sin embargo, en el borde norte 
de afloramiento de las anfibolitas en Macambo, en el valle profundo 
del río Y acabo, se han observado agmatitas, las cuales son rocas con 
aspecto brechoide, en las que elmaterialleucocrático ha invadido a 
la roca originaL la cual ha sido reducida así a pequeiios relictos en 
los que se aprecian los cristales de hornblenda típicos de las anfibo­
litas. 

Originalmente, y basándonos en la sustitución de los anfiboles 
por glaucofana y de ésta por clorita observada en las anfibolitas de 
Macambo (7, 17) supusimos que las Anfibolitas Macambo habían 
sufrido un retrometamorfismo a nivel regional, pero la ausencia de 
estos fenómenos de retrometamorfismo en las anfibolitas de La 
Tinta nos ha obligado a reinterpretar este hecho y en la actualidad 
suponemos, que la presencia de glaucofana y clorita en las anfibo­
litas de Macambo debe estar relacionada con zonas de intensos es­
fuerzos tectónicos cerca de los contactos con el manto serpentinítico 
que las sobreyace en esa localidad. 

La edad de las Anfibolitas Macambo, al igual que la del resto de 
las unidades metamórficas, no ha podido ser precisada por nuestros 
estudios. El elevado grado de metamorfismo mucho mayor que el 
del resto de las metamotfitas de la sierra del Purial, parece indicar 
que ellas son las rocas más antiguas de la región, pero este criterio 
no es en modo alguno definitivo y no dice nada, o dice muy poco, 
acerca de su edad. Recientemente se han realizado algunas determinacio­
nes de edades absolutas en las Anfibolitas Macambo (39) que anu-
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jaron para ellas edades de 65 ±6 y 62.10' años. Una muestra reco­
gida por nosotros en Los Jamales, al norte de La Tinta y procesada 

en la Unión Soviética con el método K-Ar, arrojó una edad de 
58.10' años (con un error del 4% ). Estos datos bastante coincidentes to­
dos, dado el margen de error de las determinaciones no parecen in-

dicar la edad de metamorfismo de la formación, el cual habría ocu­
rrido entonces en el Paleoceno, de acuerdo con la mayoría de las es­
calas de edades absolutas más modernas. Cantos de anfibolitas apa­
recen en las form aciones San Ignacio y San Luis del Eoceno Medio 
y muy escasamente, en la Formación La Picota (Maestrichtiano). En 
Bernardo además, hay bloques de anfibolitas en una brecha situada 
entre las serpentinitas.,y las rocas típicas ele la Formación La Picota, 
y la cual (la brecha) es posible que sea en parte sedimentaria (ver des­
cripción del ma1Úo sierra Cristal). Cualquiera que sea la génesis de 
estas brechas, ellas se encuentran por debajo de las serpentinitas 
emplazadas a inicios del Paleoceno como se verá en el capítulo de 
tectónica, por tanto , es evidente de todo lo anterior que las anfibo­
litas han de ser prepaleocénicas y que las determinaciones radiomé­
tricas indican, no el metamorfismo, sino otro episodio, el cual debe 
ser precisamente la orogénesis de fines del Maestrichtiano e inicios 
del Paleoceno durante la cual, se emplazaron las serpentinitas. En 
el transcurso de la orogénesis y debido al aumento regional de la 
temperatura motivado por el calor liberado por la fricción entre las 
masas, de rocas en de9plazamiento, la deformación de la red crista­
lina de los minerales, y al surgimiento de numerosas grietas micros­
cópicas, el argón retenido hasta el momento en la red de los anfí­
boles fue liberado, comenzando nuevamente su acumulación al ce­
sar los movimientos orogénicos, es decir, en el Paleoceno. 

El espesor de las Anfibolitas Macambo debe ser considerable pero 
no ha podido ser determinado y es muy difícil que lo sea dada su 
l·omplejidad y monotonía litológica. 

Las Anfibolitas Macambo son cubiertas tectónica mente por dife­
rentes unidades: las formaciones sierra del Purial y sierra Verde y 
las serpentinas. Estratigráficamente son cubiertas por las formacio­
nes !mías y punta de Maisí del Neógeno. 
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'Formación La Asunción 

En el extremo del área mapeada, en la meseta de Maisí, aflora una 
potente secuencia metacarbonatada, que proponemos denominar 
Formación La Asunción, la cual presenta buenos afloramientos en 
los alrededores del pueblo La Asunción, su localidad tipo. 
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Fig. 6. Mapa esquemático de la local idad tipo de la Formación La Asun~ión. 

El área de afloramiento de la formación se extiende desde las cer­

canías de El Diamante al sur, hasta el río Maya y el poblado de La 
Máquina al norte. Buenos afloramientos se encuentran en el curso 
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medio del río Ovando donde los mármoles forman farallones de 
hasta más de 100 m de altura. En una gran parte del área, sin em­
bargo, los afloramientos son bastante pobres. Sobre la formación se 
desarrolla una topografía cársica manifestada en la presencia de 
abundante diente de perro y dolinas. 

La Formación La Asunción, está constituida por mármoles, algu­
nos de ellos dolomíticos, esquistos calcáreos y micaceocalcáreos 
(Fig. 7) y en cantidades subordinadas, calizas cristalinas. Excepto los 
esquistos el resto de las rocas son masivas. Las rocas de la formación 

son granudas con estructuras granoblásticas, a veces, granolepido-

1 i)!. 7. Anoramiento ele la Formación La Asunción. Localidad: La Asunción (cami­
. no La Asunción - La Pa!Hn<l). 

hlústicas, de tonalidades oscuras (cuando están frescas) que varían 
entre gris oscuro a casi negro. Al golpearlas desprenden un fuerte 
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olor a sulfhídrico. En los esquistos calcáreos los planos de esquisto­
sidad se encuentran cubiertos por una pátina de grafito o de óxidos 
de hierro. 

La asociación mineral presente es bastante limitada: calcita, cuar­
zo, mica moscovita, sericita, y mena metálica pirita, hematita, gra­
fito . Esta paragénesis indica un metamorfismo de bajo grado, de la 
facies esquistos verdes. La Formación La Asunción ha sido tectó­
nicHmente emplazada sobre la Formación Sierra Verde y, por tanto, 
todos sus contactos con ella son de naturaleza tectónica y serán es­
tudiados posteriormente. 

Las rocas de la formación son cubiertas, discordantemente por las 
calizas de la Formación Punta de Maisí. El contacto puede verse en 
el camino La Asunción-La Patana, en la pendiente de la primera te­
rraza. En la base la Formación Punta de Maisí es brechosa y en ella 
se encuentran muchos clastos de mármoles y esquistos calcáreos de 
variadas dimensiones. 

No se han encontrado restos de fauna en las rocas de la Forma­
ción La Asunción y los datos de Campo sólo indican que es más vie­
ja que la Formación Punta de Maisí. Indirectamente puede afirmar­
se que es de edad precenozoica pues forma parte del basamento pre­
paleogénico. 

Es posible que las formaciones sierra Verde y La Asunción estén 
íntimamente relacionadas . Ambas provienen del metamorfismo de 
secuencias sedimentarias, sin mezcla de material vulcanógeno. 
Aunque una es calcárea y la otra metaterrígena, en la Formación 
Sierra Verde hay capas de mármoles y en la Formación La Asunción 
hay granos de cuarzo en los mármoles. En el epígrafe siguiente, al 
analizar la edad de la Formación Sierra Verde, se discute la posibi­
lidad de que ambas unidades sean pretithonianas~ 

Formación Sierra Verde 

Los autores de este artículo proponen denominar Formación Sie­

rra Verde a la secuencia de pizarras o filitas que afloran en la loca­
lidad del mismo nombre, ubicada cerca del extremo oriental del área 

estudiada. Las rocas de la formación constituyeB una franja con 
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rumbo submeridional que se extiende desde las cercanías de sierra 
Verde, al sur, hasta los alrededores de Vertientes al norte. 

CALETA 

o 
-~ 

PUNTA CALETA 

76!5 
1 

N 

MI;\R CARIBE 

Fig. 8. Mapa esq uemático de la localidad tipo de la 
Formación Sierra Verde. 

La Formación está constituida fundamentalmente por filitas o pi­
larras (Fig. 9), generalmente muy meteorizadas, que presentan es­
.:asos afloramientos pues sobre ellos se desarrolla un potente suelo 
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rojo, probablemente laterítico. Las rocas frescas parecen ser pizarras o 
filitas de color violáceo oscuro, posiblemente grafíticas, finamente 
esquistosas las cuales pueden observarse, por ejemplo, en el arroyo 
La Vieja a 5 km aproximadamente al sureste de Vertientes, o en el 
curso superior del río Ovando. En muchos afloramientos estas rocas 
están cortadas por vetas de cuarzo cuyo espesor llega hasta 30 cm 
o más . Las rocas de la formación se presentan muy fracturadas. 

Fig. 9. Afloramiento de la Formación Sierra Verde. Localidad: Sierra Verde. 

Al microscopio se observa que las rocas tienen una estructura fi­
broblástica, a veces, fibrogranoblástica . La asociación paragenética 
presente es la de sericita y cuarzo. Aparecen también minerales hi­
dromicáceos, pero n~ fue posible determinar en las secciones delga­
das si fueron formados durante el metamorfismo o son producto 
de la meteorización. Como mineral hipergénico aparece hematita. 

En las cercanías del caserío de Caleta, intercaladas entre filitas de 
color verde grisáceo, hay algunas capas (boudinas) de unas areniscas 
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cuarcíferas de color gris verdoso compactas, grano fino, bien selec­
cionadas. Los granos de cuarzo, debido al metamorfismo incipiente 
que ha sufrido la roca están en algunos casos unidos entre sí, adop­
tando una estructura blastopsammítica. La matriz originalmente ar­
cillosa, ha recristalizado a minerales del grupo de la hidrómica o se­
ricita. Como mineral accesorio en cantidades muy escasas (uno o 
dos granos por sección), aparece turmalina (probablemente chorlita). 
También se encontraron: magnetita y quizás, moscovita y fragmen­
tos de rocas silíceas. 

En la misma localidad aparecen algunas intercalaciones de már-
moles negros, de grano medio. 

La Formación Sierra Verde yace formando un manto tectónico 
que descansa sobre las formaciones Santo Domingo, sierra del Pu­
rial y Anfibolitas Macambo. Esto, unido a la ausencia de fósiles di­
liculta mucho poder asignar la edad a la formación. Sin embargo, la 
comp.osición del material dedrítico de la unidad es tan peculiar que 
permtte a nuestro juicio, emitir criterios sobre la postble edad de es­
tas rocas. 

La ausencia de fragmentos de rocas volcánicas hace poco probable 
que los sedimentos de la Formación Sierra Verde pudieran ser rocas 

terrígenas del Cretácico Superior o Paleogeno Inferior metamorfiza­
das, ya que en Cuba todas las rocas elásticas de esa edad tienen 
abundantes fragmentos de vulcanitas, provenientes de la erosión de 
terrenos volcánicos más antiguos. En la formación tampoco se han 
hallado intercalaciones de tobas u otro material vulcanógeno prima­
rio que pudiera indicar la contemporaneidad de la sedimentación de 
\.'Stas capas con la actividad vulcanógena desarrollada en Cuba des­
de el Tithoniano (?)al Turoniano según los datos de Mayerhoff (28). 

lk esta torma, llegamos a la conclusión de que las rocas de la For­
mación Sierra Verde han de ser de edad pretithoniana. 

Es necesario destacar aquí la notable similitud mineralógica v li­
tológica de la Formación Sierra Verde con la Formación San Caye­
tano, como puede verse comparando los datos ofrecidos en nuestro 
trabajo sobre la primera con los existentes en la literatura geológica 
sobre la Formación San Cayetano (28). Sin embargo, aunque existe 
la posibilidad de que ambas unidades sean correlacionables, se re­
quiere de más datos para llegar a una conclusión sobre esto ya que 
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se necesita algo más que semejanzas litológicas y mineralógicas 
para correlacionar, con seguridad, unidades ' estratigráficas cuyos 
afloramientos están separados unos l 000 km. 

Formación Sierra del Purial 

En la definición original, como Formación Sierra del Purial fue 
designada la potente secuencia de rocas metamórficas que aflora en 
gran parte de la sierra del Purial ( 17). Las investigaciones realizadas 
en los últimos años han puesto de manifiesto que no es conveniente 
agrupar todas las metamorfitas de la sierra del Purial en una sola for­
mación, puesto que existen en ella secuencias de rocas metamórfi­
cas con marcadas diferencias en cuanto a litología y posiblemente 
también, edad. De esta forma, de la definición original hemos ex­
cluido en este trabajo a las Anfibolitas Macambo y además son pro­
puestas dos nuevas formaciones constituidas por metamorfitas 
(Formación Sierra Verde y La Asunción). Por tanto, es necesario re­
definir a la Formación Sierra del Purial. Como tal, los autores del 
presente trabajo consideran la secuencia de rocas vulcanógeno-se­
dimentarias, generalmente metamorfizadas en las facies esquistos 
verdes llegando localmente hasta esquistos glaucofánicos en tanto 
que, también localmente pueden presentarse no metamorfizadas. 
La formación aflora en gran parte de la Sierra del Purial extendiendo 
sus aflot(\mientos hasta el borde occidental de las Cuchillas del Toa 
y el valle de Caujerí. 

~- La Formación Sierra del Purial está constituida por una variedad 
considerable de litologías. Aquellas derivadas de rocas tobaceas pre­
sentan, en general, una esquistosidad bastante manifiesta (Fig. lO), 
en tanto que, las que provienen de las lavas son a menudo rocas ma• 
si vas, no esquistosas, hecho este señalado con anterioridad por Ada­
movich y Chejovich (3). A menudo son reconocibles texturas y es­
tructuras relícticas tales como almohadilla~ estratificación gradacio­
nal, fenocristales relícticos y amígdalas. · 

Las rocas de la facies esquistos verdes están presentadas por las 
litologías siguientes: 
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Fig. 10. Afloramiento de esq uistos verdes de la formación Sierra del Purial. Loca­

lid<KI : Loma La Fuente. San Antonio del Sur. 

a) esquistos cloríticos: rocas con esquistosidad no muy bien ma­
nifiesta de color verde o gris verdoso. Son la litología predominante 
en la formación. Dentro de ellos se distinguen los esquistos cloríti­
cos-albíticos, clorítico-cuarzo-calcáreos y clorítico-actinolíticos. A 
veces, los esquistos cloríticos parecen provenir del retrometamorfis­
mo de esquistos glaucofánicos como puede apreciarse en Guajacal, 
a! norte de Imías . Las rocas originales parecen ser lavas y tobas bá­
stcas. 

b) esquistos calcáreos : rocas por lo general finamente esquistosas 
que aparecen intercaladas en paquetes de poca potencia entre los es­
quistos cloríticos. Presentan las siguientes paragénesis: 

Calcita (95 %) - cuarzo-mena 
Calcita -cuarzo-a lbita-clorita- mena. 

Los esquistos calcáreos han sido observados en Los Gallegos y 
.\rroyo Frío, al oeste de La Tinta y en Loma La Fuente, al norte de 
San Antonio del Sur. 
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e) Mármoles: son rocas esquistosas, de grano fino , color gris ver­
doso a blanco verdoso. Presentan las siguientes paragénesis: calcita, 
cuarzo, albita, epidota, estilpnomelano y clorita . Han sido observa­
dos en loma La Fuente (donde poseen las características enuncia­
das) y en la Vía Azul, al norte de Cajobabo. 

d) Esquistos tremolíticos-actinoliticos: son rocas esquistosas, un­
tuosas al tacto. En ocasiones son visibles los granos constituyentes. 
Presentan las paragénesis siguientes: 

tremolita-epidota-clorita-plagioclasa 
tremolita-epidota-albita-calcita-mena 
actinolita-cuarzo-sericita-epidota. 

Las rocas de la facies esquistos glaucofánicos presentan casi siem­
pre una buena esquistosidad. Son de color verde o gris azuloso. Los 
esquistos glaucofánicos han sido observados en áreas aisladas: Gua-

jacal al norte de Imías y en Palenque, al norte de Macambo. Estas 
rocas presentan las asociaciones siguientes: 

glaucofana-clorita-albita-epidota-magnetita-cuarzo-actinolita 
glaucofana-clorita-cuarzo-epidota-pumpellyta?-plagioclasa 

Además de las litologías metamórficas mencionadas, en la For­
mación Sierra del Purial aparecen algunas capas de diabasas. En ellas 
las plagioclasas están muy alteradas, fracturadas, saussuritizadas, o 
algo prehnitizadas (?). Los piroxenas, en ocasiones, están sustitui­
dos por anfíboles y estos a su vez por clorita, en tanto que, en otras 
se conservan frescos. Estas rocas al parecer fueron más resistentes 
a los procesos metamórficos, que las otras litologías de la Formación 
Sierra del Purial y en las condiciones de presión y temperatura exis­
tentes durante el metamorfismo se conservaron inalteradas. Este 
hecho fue observado también por Adamovich y Chejovich (3). 

La edad de las rocas metamórficas de la Sierra del Purial ha sido 

bastante discutida, aunque apoyándose en la mayor parte de los ca­
sos, en muy pocos argumentos. Por ello, varios de los autores, en 
un trabajo anterior (17) se mostraron bastante cautelosos en cuanto 
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a asignarles edad a estas rocas . Las investigaciones realizadas duran­
te los años 1975-76 nos han permitido formarnos un criterio más 
fundamentado sobre la edad de las rocas de la Formación Sierra del 

Purial. Creemos sin embargo, que es oportuno hacer un breve re­
cuento de algunas de las opiniones que sobre este aspecto se han 
sustentado. 

Furrazola el al. (19) consideraron que todas las rocas metamórfi-
cas de Cuba eran rocas jurásicas, correlacionables con el corte jurá­
sico (Formación San Cayetano a Formación Artemisa) expuesto en 
Pinar del Río. Esta correlación se basaba en la supuesta semejanza 
litológica de los macizos metamórficos cubanos con el cort~ de la sie­
rra de los Órganos. Es evidente que la Formación sierra del Purial, 
cuyas rocas originales eran vulcanógeno-sedimentarias, no es corre­
lacionable litológicamente con ninguna de las unidades terrígeno­
calcáreas de Pinar del Río y que, por tanto, la correlación propuesta 
carece de s.ustentación. 
~Adamovich y Chejovich (3) sei'lalaron la gran similitud litológica 
existente entre las rocas vulcanógeno-sedimentarias metamorfiza­
das (Formación Sierra del Purial) y las rocas vulcanógenas- sedimen-

tarias del norte de Oriente (Formación Santo Domingo en nuestro 
esquema estratigráfico), supuestamente pertenecientes al Cretácico 
Inferior, e incluso, mencionan la presencia de transiciones graduales 
de rocas metamorfizadas o no metamorlizadas. Kn ipper y Cabrera 
(29) respaldan las ideas de Adamovich y Chejovich .~ 

Tijomirov (45), considera a las metamorlitas del este de Oriente 
(rcliriéndose, sin duda, a las de la sierra de Pu rial) como pertenecien­
tes a un complejo espilítico-queratollrieo, que supone constituyen hls 

rocas magmáticas más antiguas de Cuba las cuales afiaran además, 
en los otros macizos metamórficos. 

Aunque los ::~utores no han obtenido datos definitivos sobre la 
edad de la Formación Sierra del Purial nuestras observaciones nos 
inclinan a apoyar las ideas de Adamovich y Chejovieh. Las rocas ori­
ginales de la Formación Sierra del Purial debieron tener composición 
y características litológicas muy similares a las de la Formación San­
to Domingo. 

Aunque en algunas localidades ambas formaciones se ponen en 
nlntacto (Tres Palmas, Los Indios), estos so 1 s empre de naturaleza 
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tectónica y parecen implicar desplazamientos horizontales (sobreco­
rrimientos). 

?'f'Resumiendo, podemos decir, que probablemente las rocas de la 
Formación Sierra del Purial y las de la Formación Santo Domingo 
pertenecen a una misma secuencia vulcanógeno-sedimentaria qÚe 
al aparecer en las partes sureñas de su área dé distribución 'fue me­
tamorfizada y posteriormente cabalgada hacia el norte sobre su equi­
valente no metamorfizado. Las secuencias con las características 
mencionadas parecen ten e~ en 'cuba una edad Tithoniano (?)- Cre­
tácico preconiaciano (28) por lo que asignamos, condicionalmente, 
a la Formación Sierra del Purial tal edad. 

.Formación Santo Domingo 

En 1975, Manuel Iturralde (24) propuso denominar como Forma­
ción Santo Domingo una secuencia de tobas y tufitas con algunas 
intercalaciones de andesitas, que afloran en Calabazas y Santo Do­
mingo, en el municipio 11 Frente, al sur de la sierra Cristal. Cortes 
con características similares y probablemente de igual edad, aunque 
con diferentes proporciones de litologías constituyentes, pueden 
observarse en el valle del río Cabonico al este de Nicaro y al sur de 
Mayarí Arriba (37, 36). Estas rocas pueden ser incluidas en la For­
mación Santo Domingo, la cual, como todas las secuencias vulca­
nógenas, tiene marcadas variaciones faciales. 

En la sierra del Purial y el valle de Caujeri afloran, en algunas pe­
queñas áreas, rocas consideradas por nosotros como pertenecientes 
a la Formación Santo Domingo. 

La localidad donde más extensamente afloran estas rocas (unos 
3 kin') es en Mameyal y Los Indios, situada a 4 km al oeste del po­
blado de Puriales de Caujerí (11, 35). En esta área afloran aglome­
rados, tobas, areniscas, tobaceas y lavas andesíticas. Las rocas elás­
ticas presentan a menudo estratificación gradacional, laminar, etcé­
tera. Las capas presentan yacencias abruptas y es evidente que han 
sufrido intensas deformaciones, visibles, ademús, en algunos aglo­
merados que presentan los bloques aplastados orientados paralela­
mente. En algunos afloramientos las rocas estún cortadas por vetas 
de cuarzo lechoso similares a las que se observan en la Formación 
Sierra del Purial. 

En distintos puntos Martínez (35) y Casanova (JI) reportan la pre­
sencia de rocas vulcanógenas metamorfizadas en la Formación San­
to Domingo. Este aspecto es sin duda de mucho interés en lo que 
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respeta a las relaciones de las_formaci~nes Santo Do?'lingo-Sie~ra 
del Purial y requiere los estudios postenores para p~e~Isar ademas, 
sus vínculos col) las vulcanitas no metamorfizadas ti picas de la For­
mación Santo Domingti: 

En Tres Palmas al oeste de La Tinta en las cabeceras del arroyo 
Frío afloran en una pequeiia ventana tectónica (o escama)(?) !~vas, 
tobas, tufitas y calizas. No obstante encontrarse este aflo_ramiento 
situado a una considerable distancia de las ál,'e85 de afloramientos co­
nocidas de la Formación Santo Domingo, he1_11o.s:asigna~o e~t~ se­
cuencia a dicha formación por sus grandes smliittudes lttologtcas. 

La ventana tectónica se encuentra a unos 800 m al ~ur del con­
tacto entre los esquistos de la Formación Sierra del Puna! Y las ser­
pentinitas. 

En la parte inferior del corte visible de 1~ formació.n se encuentran 
capas de aglomerados y tobas grues~s con mtercalaciones de mant?s 
basálticos con texturas de almohadtllas de hasta 50 m de potencia. 
Las tobas son de composición media o básico algo calc.áreas. En. la 
parte superior al corte predominan las tobas y tutitas bien es.tratifi­
cadas de color negro y gris, en capas finas de ha~ta 5 L."!1 y lamm.ares, 
de grano medio a fino. En ellas se observa estratiticacion gradac10nal 
y ripp/e marks de corriente. También hay calizas en las cuales se ob­
serva una fisibilidad bastante marcada. 

Otro afloramiento de rocas asignadas a la Formaci~n Santo Do­
mingo se encuentra en el curso medio del arroyo _Caletica, al sureste 
de La Tinta. En este caso el corte expuesto esta compuesto en ~u 
totalidad por andesitas, las cuales presentan a veces almohadas (Fig. 
11~ . 

Hasta el momento no han sido hallados fósiles en la~. rocas de la 
Formación Santo Domingo. Probablemente, la for.m~cion es corre­
lacionable con las secuencias vulcanógenas precontact.anas d.e Cuba 
central. Recientemente Furrazola et al. (20) han descnto vanos cor­
tes potentes de rocas probablemente.correlacionab~es con la Forma­
ción Santo Domingo en la mitad occidental de la Sierra tv!aest:a. En 
estos cortes se ha encontrado abundante fauna que permite. a~Ignar­
los al intervalo Aptiano-Turoniano. Meyerhoff ha summistrado 
algunas pruebas que permiten sup~ner ~ue e~tas sec~e~cias vul~a­
nógenas tienen en Cuba una edad T:thomano. (!)- Cretacico.precoma­
ciano (L~). Siguiendo a este autor hen~os as:gnado, tentat1vamente 
esta edad a la Formación Santo Dommgo. . _ 

La Formación Santo Domingo es probableme.nte el eqUivalente 
no metamorfizado de la Formación Sierra del Puna!. 
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Andesitas con tex turas en almohada. Las andcsit"' wntic·ncn algunos xc-
nollt os de l'<tll/aS. Locahdad· río CotiCtl.l"l '11 SI : 1 1 ., . 

• ' • • t • • t L~ .;1 1111 a. 

Formación La Picota 

La Formación La Pie t· f 'd .. 
v Straczek (34) o a. ue consr . erada onglllalmcntc por Lewis 
l·a Fo . . Hcobmo un mrembro (Prcote conglomera te Member) de 

rmacron a a na (?) E 1 d · · 
probar SU aj¡Upl' d' 'b .. _s U lOS J?OStenores han permitido C0111-
conl· , ~t ra. rstn ucron .geografica Y recvaluar sus relaciones 
se hads roca el res to de la a!ltrgua Formación !!abana('!) por lo que 

pro~luesto elev.ar la unrdad a la categoría de l(>rmación ( 15 24) 
Y como td es estudwda aquí. ' 

CotLa lobc.aliddacl tipo de la formación se encuentra en d lllOrltc L·r p·, 
a, u rca o en 1 d 1· · . · ' -

mapeada en el/la~c~r re a sr.~rra de Nrpe (34). La unidad ha sido 
(14 15 su de drchas elevactoncs, en la stcrra Cristal 
(15), G' 24, 36) Y en el extremo oriental de las Cuchillas •1•' U·r1·acoa 

. ran parte de 1 d · · . . . · ~ "' ' 
al Maestrichthno P~sAde~osrto~ hr udaceo~ de esta regton atribuidos 

' amovrc v CheJOVtch ( 1 2 ~) . .. 
den a la Formación La Picota. - . , . , wrrespon-

La Formación La Picot· d · · 
constituido f el a es un eposrto gencralnlcntc brcchoso 

un amentalmente por clastos de diabasas Y scrpcntini: 
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tas y en cantidades subordinadas de calizas arrecifales, rocas efusivas 
medias o búsicas, gabros, dioritas y piroxenitas. El tamaiio de los 
fragmentos varía desde menos de 1 cm a enormes olistolitos de cien­
tos ele metros de longitud, estos últimos compuestos casi siempre 
por serpentinitas o diabasas. La selección de las brechas es muy po­
bre o inexistente y los clastos flotan en una matriz arenosa o aleu­
rolítica de igual composición, a veces calcúrea, la cual está saturada 
de espejos ele fricción. Los clastos están en muchas ocasiones, cu­
biertos por una pátina de serpentina con espejos de fricción (Fig. 12). 

Fig. 12. 1\lloramienro de la Formación La Picola. Localidad: ll' ITapkn Baracua- La 
Tint;t. al sur del aho de Lchcyé. 

En algunas localidades, intercalados en las brechas, hay sedimen­
tos más linos los cuales presentan todas las texturas típicas de las 
turbiditas. Muv característico de estas turbiditas es que estún cons­
tituidas casi er1 un 100 % por granos de serpentinitas. 

En la región estudiada en este artículo, la Formación La Picottt 
aflora en dos áreas. La primera es la de Veguita Prieta-Capiro, situa­
da en el curso medio del río Yumurí, cerca del extremo oriental de 
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las Cuchillas ?e. Baracoa. En esta región la formación se caracteriza 
por el pre?ommlOgeneral de los clastos de serpentinita en tanto que, 
en o.tras areas, los cla~tos gruesos dominantes son casi siempre los 
d.e d1aba~as y el matenal serpenctnítico en la matriz (por ejemplo en 
s1err~ Cnstal). A veces como puede apreciarse en el lecho del río Yu­
mun., ~e pres~n.tan brechas que poseen abundantes bloques de ser­
P~_ntmltas ocnt1zadas cortadas por vetas de calcita, que sirven tam­
blen de cemento. Es de interés señalar la presencia relativamente 
a.bu0dante en al~unas capas, de una roca de apariencia plutónica, cons­
titUida por pl~~1oclasa~, cuarzo, microclina, con estructura pertítica, 
a~te~ada a se.nc1ta, clonta (productO posiblemente, de la alteración de 
b10t1ta) Y ep1dota. Se observa en ellas un intercrecimiento de cuarzo 
Y plagioclasa (mirmequitización). Estas rocas sólo han sido halladas 
por nosotros en Veguita Prieta y no conocemos de que havan sido 
reportadas en otras áreas de afloramiento de la Formación La Picota. 
En Veguita Prieta, en las brechas, se encontró un canto de anfibo­
litas . 

. Aunque la composic~ó~1.de los clastos de la formación es predo­
mmantemente serpentm1t1ca, hay algunas capas de areniscas que 
presentan po~os clastos de ellas. Estos últimos sedimentos posible­
mente se denvaron de la erosión de terrenos volcánicos . 

En Bernardo de Yateras la formación aflora en una pequeiia área 
~n la cual present~ características litológicas algo diferentes a otra~ 
arcas, pues, ade~as de los cantos de diabasas son muy abundantes 
en ella las d~ _callzas, en tanto que los de serpentinitas son más es­
c~sos. Tamb1e~ ~~arecen ~quí algunos bloques de piroxenitas y are­
msc~s .serpentm1t1cas calcareas, muy fracturadas y esquistosas. Es­
tas ult1mas rocas y las calizas contienen una fauna bentónica mal 
preservada. 

En la s(erra Cristal las investigaciones realizadas en los últimos 
años han permitido_ determinar el carácter alóctono de la Formación 
La Picota (15 , 24). Este no es tan claro en la rcgil.lll aqui estudiada 
puesto que no hemos podido detectar su contacto con las rocas sub~ 
yacentes. E.n _lilernardo \sierra de Y ate ras) la formariún es cabalgada 
por serpentmt~a~ y lo mtsmo parece ocurrir en Veguita Prieta. A pe­
sar de no ser VIStble su contacto inferior, las intensas del(>rmaciones 
presen~es en la_form~ción indican , sin lugar a dudas que. al igual que 
en las areas mas occtdentales de afloramiento. l<t Formación La Pi­
cota es una me!ange (15, 24) y que debe ser alúctona en toda su área 
de distribución geográfica. 

En sierra ~ristal se ha obtenido una fauna relativamente abun­
dante que senala que la Formación La Picota pertenece al Maes-
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trichtiano. Las evidencias de campo indican lo mismo. Ni en Ber­
nardo, ni en Veguita Prieta han sido halladas faunas con valor 
estratigráfico, pero no existen argumentos para pensar que tenga 
aquí otra edad. En la primera localidad la formación es cubierta dis­
cord~ntemente por las brechas de la Formación San Ignacio (Eoceno 
Medio), en tanto en Veguita Prieta yace sobre ella, también discor­
dantemente, la Formación Capiro (Eoceno Superior). 

El espesor de la formación debe ser como mínimo, de varios cen­
tenares de metros pero sus características han impedido hasta el mo­
mento realizar mediciones confiables. 

La Formación La Picota parece constituir un depósito de aguas 
profundas formado en el frente de un manto tectónico en avance 
desde el sur. Este problema será desarrollado más ampliamente al 
tratar de la tectónica y la evolución geológica de la región. De acuer­
do con los datos acumulados estimamos que las opiniones acerca del 
origen continental de estos depósitos son erróneas (14, 34), 

Formación Cañas 

En las elevaciones situadas entre La Tinta, al sur y la confluencia 
del río Yumurí con el arroyo Manuel Orttz, al norte se encuentran 
afloramientos dispersos de calizas arrecifales del Maestrichtiano 
(Fig. 13). En las provincias de Guantánamo y Santiago de Cuba, así 
como en la mitad oriental de Holguín, no se conoce una secuencia 
que posea estas características, por lo que proponemos reunir estas 
rocas en una nueva unidad, la Formación Cañas, que toma su nom­
bre del río de ese nombre, afluente del Jauco, en cuya cuenca aflora 
en algunos puntos. 

La Formación Cañas está compuesta por calizas masivas de color 
crema grisáceo blanco o con tonalidades rosadas, compactas a veces 
fétidas, organógenas, coquinoidales u órgano dendríticas .• con abun­
dantes foraminíferos bentónicos, algas , fragmentos de ruditas, etcé­
tera. A veces , las rocas están muy recristalizadas y siempre aparecen 
cortadas por vetas de calcita en variadas direcciones. Ocasionalmen­
te presentan estilolitos. 

Los afloramientos de la formación son muy pobres. Casi siempre 
donde ella se encuentra es muy dificil hallar afloramientos in siru 
aparecen aglomeraciones bastante numerosas de bloques y, por ello, 
hasta el momento, no se han podido precisar sus relaciones con 
otras rocas . En el río Cañas, unos 2,5 km al norte de La Tinta parecen 
vacer sobre la Formación s·ierra del Purial en tanto que en el Valle 
del Yumurí, cerca de Velete, las calizas yacen sobre rocas tobaceas 
posiblemente pertenecientes a la Formación Santo Domingo. 
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Fig. 13. Mapa esquemático de la localidad tipo de la Fonnm:iún Cuias. 

En la Formación Cañas ha sido encontrada una abundante fauna 
que permite precisar su edad como Maestrichtiano. La fauna repor­
tada es la siguiente: 

Sulcoperculina globosa, Sulcoperculina dickcrsoni, Vaugha~ina cu­
bensis, Vaughanina sp., (?), Sulcoperculina sp., Pseuclorbllotdes sp:, 
Orbitoides sp., Textularia sp., Su/corbitoicles sp., Pseudotcxflllana 
sp., Rugoglobigerna sp., Heterohelix sp., foraminíferos arenosos y 
fragmentos de rudistas y algas. 

De acuerdo con estos datos la Formación Cañas debe ser corre­
lacionable con la Formación La Picota. Esto se confirma además, 
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por la presencia de bloques de calizas arrecifales entre los clastos de 
la Formación La Picota en muchas áreas. Ambas formaciones se de­
positaron entonces simultáneamente, en una misma cuenca, la For­
mación Caiias en aguas muy someras, en tanto que en la Formación 
La Picota es un sedimento de mayor profundidad. 

Fig. 14. AOoramicnto de la Formación Cai1as en el valle del río Yumurí. al norte de 
la desembocadura del arroyo Manuel Ort1z. 

Aunque en la actualidad el área de afloramiento de la Formación 
Cañas es muy limitada, originalmente fue, posiblemente, bastante 
extensa, como lo parecen indicar algunos clastos de calizas con algas 
de apariencia cretácica en la Formación San Ignacio y un clasto de 
caliza organodedríticos con fauna del Campaniano-Maestrichtiano 
encontrado en la· Fórmación San Luis en Imías (17). 

La Formación Cañas puede correlacionarse también con las cali­
zas arrecifales del Maestrichtiano estudiadas por Kozary en la Silla 
de Gibara (32). 
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COMPLEJO EOCENO-OLIGOCÉNICO GEOSINCLINAL 

Formación El Cobre 

Las rocas de la Formación El Cobre afloran en dos localidades en 
el borde sur del área estudiada. La formación fue definida por Taber 
(44). Posteriormente, los equipos de Keijzer (27) Lewis y Straczek 
(34) y otros demostraron su amplia distribución geográfica en el cen­
tro y sur de Oriente. Recientemente ha sido también mapeada al sur 
de la sierrá del Purial (17) y en la sierra de Yateras (10, 38, 41) . 
.:f->:-La Formación El Cobre está compuesta por un conjunto muy va­
riado de litologías: andesitas, dácitas, basaltos y sus tobas areniscas, 
aleurolitas y conglomerados tobaceos, tufitas, calizas de diversos ti­
pos, etcétera. A la formación están genéticamente asociados impor­
tantes yacimientos de manganeso,.;V 
<> En la región estudiada por nosotros, la formación El Cobre pre­

senta afloramientos en dos localidades: Cajobabo y la sierra de Ya­
teras. En la segunda de estas áreas es autóctona, en tanto que en la 
primera es alóctona_·j· 

En Cajobabo la formación está bastante deformada y su estrati­
grafia no ha podido ser aún totalmente descifrada. Parte considera­
ble de la unidad está constituida por ritmos de rocas tobaceas con­
glomerados finos, areniscas y•aleurolitas, calcáreas. Las tobas son 
bastante escasas. Hay algunas capas de calizas tobaceas y cuerpos 
potentes de andesitas las cuales constituyen probablemente, intru­
sivos subvolcánicos (Fig. 15) 

-~-Debido a la complejidad estructural del área, el espesor de la for­
mación no se ha determinado con precisión, pero es del orden de va­
rios centenares de metros. La fauna encontrada en sus rocas indican 
que al sur de la sierra del Purial la formación pertenece al Eoceno 
Inferiori 
\ 'En Cajobabo, la Formación El Cobre es alóctona estú emplazada 
tectónicamente sobre la Formación San Ignacio y San Luis ;~Los da­
tos existentes sobre la geología regional del extremo oriental de 
Cuba indican que las rocas de la formación se acumularon original­
mente al sur de su actual ubicación, posiblemente en la región ocu­
pada ahora por la fosa de Bartlett (16). 
?\ La Formación El Cobre es cubierta discordantcmcnte en Cajobabo 
por la Formación I mías o por los aluviones cuaternarios : 

En la sierra de Yateras la Formación El Cobre fue mapeada en 
Bernardo y Arenal. Los afloramientos de la formación se encuen­
tran en bs :ireas circundantes al río Toa , formando un arco con di­
rección NW -SSE. 
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Fig. 15. Antksitas de la formación El Cobre. Anoramiento siwado en la Via Azul 
al norte de Cajohaho. · . ' 

La Formación El Cobre está constituida fundamentalmente por 
tobas vítreas ~eolitizadas de color crema o verde claro, muy ligeras. 
Las rocas estan formadas en un 80-90 % de zeolitas v el resto con 
cristaloclastos de cuarzo, plagioclasas medias, pirozer~o monoclíni­
co, hornblenda epidota, magnetita, fragmentos de rocas efusivas v 
algunos foraminíferos recristalizados. En algunos afloramientos s~ 
observan concreciones piríticas, parcialmente limonitizadas. Lasto­
bas vitreocristalinas aparecen en cantidades subordinadas. En ellas el 
vidrio representa del 65 al 90 % de la roca y el resto estú form ado 
por fragmentos de minerales. 

El resto de la formación está constituida por tufitas v calizas to­
baceas, las cuales presentan a veces foraminíferos pla;1tónicos re­
cristal izados. 

La potencia de la Formación El Cobre es de unos 575 m, en Ber­
nardo y de 900 111 , en Palenque de Yateras, al oeste de la región es­
tudiada. 

La Formación El Cobre descansa concordantemente sobre las for­
maciones San Ignacio y Raisú. En el arroyo El Soldado (Bernardo) 
puede observarse como las calizas tobaceas y tufitas de la Formación 
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El Cobre yacen sobre las calizas brechosas de la Formación ~an Ig­
nacio. Lo mismo puede observarse en el arroyo Bernardo (Ftg. 16). 

F. 16 Allorm~lienlo de brechas de In Formación San Ignacio, en el valle de !mías. lg. . 
al este de la localidad tipo. 

En la sierra de y ate ras la Formación El Cobre es cu bicrta en casi 
todas las localidades por la Formación Charco Rcdond~ <.10, 38, 41). 
El contacto en estos casos es concordante. Sólo en _El Clllndro pudo 
observarse que la Formación Charco Redondo e~_ta auscnt~ d~l cor­
te, cubriendo paraconcordantemente la Formacton San LUis lc1s ro­
cas de la Formación El Cobre. . . . 

La fauna encontrada en las rocas de la Formacton El Cobre en la 
sierra de Yateras se encuentra muy mal preservada Y l~as~a el m?­
mento no se ha encontrado ninguna con va_lor estrattgrafic?. Stn 
embargo la formación se encuentra ent:e umdades perteneCientes 
al Eocen~ Medio (Formación San IgnaciO y Charco Redon?o), por 
lo que puede afirmarse que su edad debe ser Eoceno Mcdto. 

Formación San Ignacio 

A. Boiteau y M. Campos (7) propusier~n denominar como For­
mación San Ignacio a una potente secuencta de br~c~as que ~escan· 
sa sobre las rocas metamórficas en los valles de lmtas Y Cajobabo, 
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al sur de la sierra del Purial, designando como localidad tipo los cor­
tes situados, norte del caserío de San Ignacio en el valle de Imías. 
Las investigaciones realizadas durante los años 1973-1976 han per­
mitido determinar la presencia de esta unidad desde la zona deBer,. 
nardo en la sierra de Yateras al NW, hasta Cajobabo al SE y, quizás, 
un poco más al este en el río Caña. De esta forma los afloramientos 
de la formación puede seguirse intermitentemente a lo largo de 
unos 66 km. 

La formación está constituida, en su localidad tipo, por brechas de 
clastos de rocas metamórficas y, en menor cantidad, de calizas, ser­
pentinitas y, muy raramente, de bloques de la Formación La Picota. 
Los clastos carecen de redondeamiento·y· alcanzan en algunas oca­
siones 6-8 m de diámetro. Las rocas carecen de selección. En San Ig­
nacio hay algunas intercalaciones de areniscas y aleurolitas y en la 
falda oriental de loma La Mesa hay algunas potetítes intercalaciones 
rítmicas de sedimentos margosos. 

Al norte de Puriales de Caujerí, en Dos Brazos, la Formación San 
Ignacio aflora en un área de unos 4 km' . Esta área se encuentra se­
parada unos 21 km de los afloramientos más orientales de la forma­
ción en lmías. Entre ambas localidades no han sido hallados aflo­
ramientos de las brechas. En Dos Brazos, la Formación San Ignacio 
se caracteriza por poseer muchas intercalaciones de calizas brecho­
sas y calcarenitas, las cuales contienen una abundante fauna ben­
tónica. Debido a estas peculiaridades del corte en la región de Pu­
riales, M. Martínez propone separar esta parte de la formación en el 
miembro Dos Brazos (35). 

Una secuencia similar a la de Dos Brazos se encuentra en la zona 
de Bernardo. En el arroyo Los Negros, al sur de Bernardo, las calizas 
brechosas son masivas o de estratos gruesos y están intercaladas con 
brechas con matriz arenosa o brechosa fina y cemento calcáreo. La 
parte inferior del corte de la formación está constituida por una bre­
cha masiva, mal seleccioi1ada de metavulcanitas y esquistos calcá­
reos. 

En Bernardo, la Formación San Ignacio presenta bruscas transi­
ciones faciales. Así en el arroyo Frijoles situado unos 0,5 km al NW 
de la localidad anterior al corte, comienza con calizas brechosas que 
vacen discordantemente sobre la formación La Picota. En esta área 
Ías calizas están bien estratificadas presentando estratificación gra­
dacional y ripple marks de corriente. 

A diferencia de las áreas de afloramiento situadas más hacia el SE, 
en Bernardo y sus alrededores se han podido observar algunas in­
tercalaciones de tobas en las rocas de la Formación San Ignacio y en 
las calizas de la parte superior de la formación hay algún material 
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vulcanógeno diseminado (cristales de piroxenos, plagioclasas, etcé­
tera). 

La Formación San Ignacio yace en todas las áreas discordante­
mente sobre las rocas de la Formación Sierra del Purial excepto en 
Bernardo donde además, descansa discordantemente sobre la For­
mación La Picota y las serpentinitas. En los valles de Imías y Ca­
jobabo es cubierta por la Formación San Luis de la cual la separa una 
pequeña discordancia angular (17). En Dos Brazos es cubierta, al pa­
recer también discordantemente, por la Formación San Luis y en 
Bernardo es cubierta concordantemente por la Formación El Cobre 
(Fig. 16). 

La presencia de intercalaciones de tobas zeolitizadas y los datos 
paleontológicos muestran que la Formación San Ignacio puede co­
rrelacionarse con la parte superior de la Formación El Cobre hacia 
el cual debe transicionar lateralmente cerca de Bernardo. 

Hacia el NW, en el área de Palenque, la Formación San Ignacio 
al parecer transiciona lateralmente a la Formación Raisú (38) del Eo­
ceno Medio, la cual presenta intercalaciones de brechas finas y ca­
lizas brechosas tobaceas. 

El espesor visible de la Formación San Ignacio es muy variable en 
cada localidad debido a que es cubierta discordantemente por la For­
mación San Luis en muchas úreas . Los espesores máximos medios 
son los siguientes: más de 300 m en Imías, 200 m en Dos Brazos Y 
varía entre 250 m al norte y 1 000 m al sur en Bernardo. 

En la Formación San Ignacio se ha encontrado fauna del Eoceno 
Medio (17, 41). La formación es un depósito de talud , formado en 
las inmediaciones de un escarpe submarino de probable origen tec­
tónico. En Dos Brazos y Bernardo se acumularon también junto con 
las brechas sedimentos calcáreos, producto de la erosión de arrecifes 
v bancos calcúreos y en Palenque, área situada al oeste de Bernardo 
y fuera ya de la región estudiada por nosotros, la Formación San Ig­
nacio transiciona lateralmente a una secuencia de calcaren nas y ca­
lizas brechosas con algunas intercalaciones de brechas. la Forma­
ción Raisú ( 1 O, 38). 

Formación Charco Redondo 

En 1944, Woodring y Dayiess (48) propusieron denominar For­
mación Charco Redondo a las calizas, margas y calizas tobaceas que 
descansan concordantemente sobre las capas vulcanógeno-sedi­
mentarias de la Formación El Cobre. Originalmente e_stos auto:es 
asignaron la formación al Eoceno Superior pero estud1os ~osteno­
res permitieron determinar que pertenece al Eoceno Mecho. 

56 

En la cuenca de Guantánamo Darton propuso, en 1926, denomi­
nar Calizas Guaso a una secuencia de calizas masivas del Eoceno 
que yacían, según él, concordantemente, por debajo de una serie de 
areniscas, lutitas y calizas finamente estratificadas a las que llamó 
Lutitas Guantánamo (27). Keijzer consideró que, en realidad, las 
Lutitas Guantánamo y la Formación San Luis constituyen una sola 
unidad estratigráfica, adoptando para ella el nombre de la segunda 
y correlacionó las calizas Guaso con la parte inferior, calcárea, de la 
Formación San Luis o con el techo de la Formación El Cobre en la 
región central de la antigua provincia de Oriente, parte ésta del corte 
que ya había sido separada, un año antes, por Woodring y Daviess 
como la Formación Charco Redondo; lo cual era desconocido por 
Keijzer. 

En el presente trabajo hemos designado como Formación Charco 
Redondo a la secuencia calcárea del Eoceno Medio presente entre 
las formaciones El Cobre y San Luis. Hemos adoptado esta deno­
minación y no la de calizas o Formación Guaso, a pesar de su prio­
ridad, puesto que el término calizas Guaso sólo ha sido utilizado por 
Darton en tanto que la Formación Charco Redondo es bien cono­
cida en la literatura geológica cubana. 

¡;;, En la región estudiada por los autores la Formación Charco Re­
. dondo aflora sólo en la sierra de Yateras, en las inmediaciones del 

valle del Toa. En la mayo! parte del área la formación está consti­
tuidu_or calizas bien estratificadas (Fig. 17), algo arcillosas, sobre 
las que yacen calizas margo~ muy fosilíferas con estratificación 
tina y laminar. En Palma de Tiro ( 1 O, 38), al norte de Palenque y fue­
ra ya del área· mapeada, además de la secuencia antes descrita, aflo­
ran calizas arrecifales muy carsificadas. 

En el área de Palenque - Arenal la Formación Charco Redondo 
alcanza un espesor máximo de unos 50 m, aunque, a veces, como 
sucede en La Alegría (Arenal), llega a acuñarse (41). 

La Formación Charco Redondo descansa concordante sobre las 
capas de la Formación El Cobre y es cubierta, también concordan­
temente, por las margas y areniscas de la Formación San Luis. 

La presencia de una abundante fauna planctónica de foraminífe­
ros, radiolarios y ostrácodos, unido a la estratificación laminar, per­
mite suponer que la facies de calizas arcillosas o margosas, bien es­
tratificadas, constituye un depósito de aguas bastante profundas en 
tanto que, las calizas arrecifales del norte de Palenque deben indicar 
una somerización de la cuenca en esa área. 

En la formación se ha encontrado una fauna de foraminíferos 
muy abundante: Hantkenina Mexicana, H. Aragonensis, G/oborota­
ria lehneri, G. (Turburowlia) centralis. G. ;.,pinuloin j/ata. G. arago-
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Fig. 17. Alloramienlo de la Formación Charco Redondo en Bernardo. sierra de Ya­
leras. 

nensis, G. spinulosa. Globigerapsis kuKieri, Globigerina senni, Trun­
corotaloides topilensis, Pseudohastigerina micra. Orbulinoides heck­
manni. Este es un complejo faunístico típico para el Eoceno 
Medio. En la parte superior de la formación, en el contacto con la 
Formación San Luis, junto con ese complejo faunístico caracterís­
tico del Eoceno Medio, comienzan a aparecer ejemplares de una es­
pecie típica del Eoceno Superior: H antkenina Lumblei, hecho que 
también se observa en la base de la Formación San Luis, por lo que 
es posible que el contacto entre ambas formaciones corresponda 
aproximadamente al límite entre el Eoceno Medio y el Superior. 

Entre los ostrácodos presentes en la formación se encuentran los 
siguientes: Krithe intermedia, Pontocyprella obscura, A1gillacia sp. y 
Cythereis (?) sp. 

Formación San Luis 

En 1934, Taber(44) propuso denominar Formación San Luis a la 
secuencia predominantemente terrígena (areniscas, !u titas, conglo­
merados) del Eoceno Superior que descansaba en el centro de Orien-
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te sobre la Formación El Cobre, también definida por él. Años des­
pués Keijzer (27) precisó algunas características de la formación y 
Woodring y Daviess (48) separaron su parte in_ferior, calcárea, en la 
Formación Charco Redondo. Más tarde, Lew1s y Straczek (34) de­
mostraron que la base de la unidad pertenece al Eoceno Medio. 

En la región centro-norte y suroriental de la provincia de Guan­
tánamo, la Formación San Luis aflora en Cajobabo e Imías, al sur 
de la sierra del Purial, en las cabeceras del río Sabanalamar(Dos Bra­
zos) y en la sierra de Yateras. 

Fig. 18. Conc de la Formación San Luis en la Via Azul. al oeslc de lmias. 

En Imías y Cajobabo, la formación contiene una gran cantidad de 
capas de areniscas y conglomerados (Fig. 18) y manifiesta una mar­
cada ciclicidad, distinguiéndose ciclos de dos magnitudes: menores 
con potencia de hasta 4-5 m aunque generalmente no pasan de 1 m 
v mavores con varias decenas de metros de potencia. En ambos ca­
~os l¿s ciclos comienzan con sedimentos gruesos y terminan con fi. 
nos (17, 21). 

En Dos Brazos (35) la Formación San Luis aflora en una pequeña 
área y está constituida por margas. 
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En !mías, Cajobabo y Dos Brazos, la Fonriación San Luis yace so­
bre la Formación San Ignacio. En las dos primeras áreas es bien mar­
cado un cambio de la composición de los clastos de la Formación 
San Luis con respecto a los de la Formación San Ignacio ya que en 
la primera predominan los de rocas vulcanógenas, derivadas de la 
erosión de los terrenos en los que afloraban las capas de la Forma­
ción El Cobre (17) mientras que en la segunda no hay clastos de esta 
litología. 

En la sierra de Yateras, la Formación San Luis presenta abundan­
tes afloramientos (41). En la parte inferior del corte yacen margas 
con intercalaciones de areniscas calcáreas con estratifir;ación lami­
nar y calcaren itas. Las capas presentan a menudo estratJ 'icación gra­
dacional y pequeños pliegues, los cuales pueden estar 1 ~lacionados 
con deslizamientos submarinos de los sedimentos aún no consoli­
dados. La parte alta del corte está constituida por calcaren itas finas 
y medias, bien estratificadas con intercalaciones de conglomerados 
polimícticos y margas. Las areniscas contienen abundantes fora­
miníferos bentónicos y presentan estratificación gradacional. Los 
clastos de los conglomerados son de calizas, porfiritas y tobas de 
hasta 10 cm de diámetro. En el contacto inferior de los conglome­
rados con las areniscas se observan moldes de presión . 

En gran parte de Arenal y Palenque, la Formación San Luis yace 
concordamemente sobre la Formación Charco Redondo, en tanto 
que en El Cilindro, al NW de Arenal, yace sobre la Formación El 
Cobre. La naturaleza del contacto entre las formaciones San Luis y 
Maquey no está suficientemente clara. H. Rodríguez et al. (41) plan­
tean que el contacto es gradual pero en nuestra opinión se requieren 
estudios destinados a precisar esta cuestión. · 

El espesor de la Formación San Luis es de unos 600-700 m (in­
completo) en Imías-Cajobabo, en Dos Brazos es de unos 100m ven 
la sierra de Yateras, 150m. · 

En Imías y Cajobabo, la formación pertenece al Eoceno Medio y 
Superior (17, 21, 25), corresponde la mayor parte del corte alEo­
ceno Medio. En Dos Brazos sólo se encontró fauna en una muestra. 
En ella se encuentra una mezcla de fauna del Eoceno Medio: Glo­
borotalia /ehneri, G. spinulosa y Hantkenina mexicana,junto con for­
mas del Eoceno Superior o más jóvenes: Globorota/ia (_/ cerroazu­
lensis, G. cf dumb/ei y Globigerenita s¡J. En la muestra aparecen tam­
bién Globigerinatheka barri, forma índice del Eoceno Medio y Supe­
rior así como Cytherella sp. n (ostracado). Pro:1ablemente redeposi­
tada se encuentra también aquí: Acarinina pseudotopilensis, forma 
característica del Eoceno Inferior. 

En la sierra de Yateras, la Formación San Luis está bien caracte­
rizada desde el punto de vista paleontológico (10, 38, 41). La fauna 
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hallada en la base de la formación es similar a la del techo de la For­
mación Charco Redondo: G/oborota/ia /enheri, G. Spinulosa, G. bro­
edermanni, G. e,/: spinulo inflara, Globigerinoides higginsi, Globigeri­
nita dissimilis, Jruncorota/oides topilensis, Globigerapsis kugleri, 
Hantkenina mexicana, H. dumblei, G/obigerina sp. Este complejo pa­
rece ser transicional entre el Eoceno Medio y el Superior. Hacia la 
parte media de la Formación aparece una tanatocenosis planctónica 
característica del Eoceno Superior; G/obigerapsis semiilll'o!wa, G/o­
bdrotalia cerro::.u/ensis, G. centra/is, Hantkenina intima, mezclada 
con fauna bentónica: Amphistegina cubensis, Lepidocyclina spp., As­
terocyclina spp. En la parte más alta del corte, cerca del contacto con 
la formación Maquey, se halló la siguiente fauna de foraminiferos 
del Eoceno Superior: G!oborotalia cerroazulensis, G. increbescens, 
Hantkenina alabamensis, Globigerina pseudoampliapartura, G/obige­
rina SfJ/J., Uvigerina sp .. Siphonina sp., Quinque/ocu!ina sp .. Plwwlina 
cf mexicana(?}, Cibicides sp., Va/vu/ineria sp . En la misma muestra 
se encontraron los ostnícodos: Cythereis afl scutulata, Hem.wy rhere 
a.fj: punctata, H. !lJJ., Bairdia arracta, B. sp. 

La asociación de fósiles hallada en la Formación San Luis en Cau­
jerí presenta características transicionales entre el Eoceno Medio v 
el Superior y probablemente corresponde a la base de este últim¿. 

Un hecho notable&~ la Formación San Luis es el elevado conte­
nido de fósiles redepositados presentes. La fauna redepositada va 
desde el Campaniano-Maestrichtiano al Eoceno Medio y, aunque a 
menudo se encuentra mezclada en la fauna autóctona de la forma­
ción, en algunas ocasiones esta última está ausente y ello puede dar 
lugar a interpretaciones erróneas si no se tiene en cuenta el 
fenómeno. 

Formación Sabanalamar 
M. Martínez (35) y E. Casanova (11) en 1976 propusieron deno­

minar Formación Sabanalamara las rocas brechosas del Eoceno Su­
perior y Oligoceno que cubren gran parte del valle de Caujerí. La for­
mación toma el nombre del río Sabanalamar, que nace al norte del po­
blado de Puriales de Caujerí y desemboca en el Mar Caribe, cerca 
de San Antonio del Sur. A lo largo del curso superior del río hay muy 
buenos afloramientos de estas rocas. 

La litología predominante en la formación son brechas constitui­
das por clastos de rocas metamórficas y calizas, predominando casi 
siempre las primeras. A menudo, los clastos son angulosos pero a 
veces se presentan capas con cantos subrcdondeados. En algunas 
áreas, como por ejemplo al norte de Pozo Azul, abundan las capas 
de areniscas calcáreas y calcarenitas. 
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Es muy característico de esta formación la presencia de grandes 
olistolitos de calizas unas veces organógenas, masivas, otras estra­

tificadas, en las cuales se ha encontrado en algunos casos fauna del 
Eoceno Medio, y en otros, del Eoceno Medio-Superior. Es posible 
que también estén presentes olistolitos de rocas de la Formación 
Sierra del Purial, pero ello está pendiente de comprobación. 

En muchos aspectos, la Formación Sabanalamar es bastante simi­
lar a la Formación San Ignacio y en las áreas en que entran en con­
tacto es difícil situar éste con precisión. Se diferencian por la presen­
cia en la Formación San Ignacio de calcarenitas compactas, organó­
genas, con estratificación gradacional, la ausencia de grandes olis­
tolitos en la Formación San Ignacio y la presencia de capas con can­
tos subredondeados en la Formación Sabanalamar que no se han ob­
servado en la Formación San Ignacio. En la Formación Sabanalamar 
pueden verse a menudo capas de clastos con sus ejes mayores pa­
ralelos a la estratificación (Fig. 19) la cual, en algunos casos, se puede 
así reconocer que está contorsionada. 

Fig. 19. Afloramiento de la Formación Sabana! amar al norte de Puriales de Caujerí. 
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Obsérvese la orien,tación bastante marcada de los dastos de la brecha que 
tienden a disponerse con sus ejes mayores paralelos a la estratificación. 

La Formación Sabanalamar descansa discordantemente sobre di­
ferentes unidades: La Formación Sierra del Purial, la Formación de 
San Ignacio y la Formación San Luis. Hacia el oeste, en dirección 
a la sierra de Maquey, probablemente transiciona lateralmente a la 
Formación Cabeza de Vaéa, pero precisar esto requiere de investi­
gaciones posteriores. 

En la base de la Formación Sabanalamar se ha encontrado la si­
guiente fauna característica del Eoceno Superior: Globorota/ia ccrro­
zulensis, G. (/ incrcbcscens, CtibohantkcÚina il!flata. G/obigcrina sp., 
Siphonina sp .. Robulus sp. Esta parte del corte probablemente seco­
rrelaciona con la Formación Capiro. El Oligoceno, que constituye la 
mayor parte del corte, presenta los siguientes fósiles: Bulimina so­
cialis, G/obigcrina lripartita, G. prasacpis, G. galal'isi, G. cf G. am­
¡J/iapartura, G. pscudovcnc::uclana, G. sc/lii, G. spp. Rotalia byra­
mcnsis. Ul'igcrina 1\'0odringi, Lcnticulina sp. 

Formación Capiro 

En el área del Capiro, situada al sureste de Baracoa, provincia de 
Guantánamo, la Formación La Picota está cubierta discordante­
mente por una secuencia de aleurolitas y margas con algunas inter­
calaciones de areniscas y conglomerados finos, olistostromas y olis­
tolitos de calizas arrecifales, serpentinitas y quizús, de rocas volcú­
nicas. A esta secuencia la hemos denominado en un informe pre­
liminar Formación Capiro (15), nombre que proponemos aquí oli­
cialmente para ella. La localidad tipo (Fig. 20) se encuentra en los al­
rededores del caserío de Capiro, situado en el terraplén que comu­
nica Baracoa con el poblado de La Tinta. Las rocas de esta formación 
sólo han sido estudiadas por nosotros en el área antes mencionada, 
pero, de acuerdo con los datos de Adamovich y Chcjovich (3), .estas 
capas parecen extenderse hacia el norte y oeste a lo largo del litoral 
del Atlántico desde Arroyo del Medio hasta bahía de Taco. La for­
mación también aflora a lo largo de la Vía Azul, al sur de Baracoa. 

Las rocas de la formación son muy deleznables y generalmente 
se encuentran muv meteorii.adas por lo que sus afloramientos son 
muv escasos. En s~1 localidad tipo están bien estratificadas, en capas 
delgadas de varios centímetros de espe~or. L~1_s capas de. areniscas Y 
conglomerados finos presentan estrat~ficac~?n gradact?nal. Esto, 
unido a la presencia de capas con estrattficacton contorstonada, c?n 
bloques de serpentinitas, brechas de la Formación La Picota, arents­
cas y diabasas, etcétera. las cuales son, sin duda, típicas olistostromas 

63 



. \ \~OSQUITERO 

'V ' 
~ ..... 

'\. 

1!p \ 

VC\ \ 
o 1 
'V ' ' ' ' 

N 

------------------~----~-------=-----175 \ 

VE GUITA 

V 
\ (' 
\'~" 

PRIETA \~ 
,-:.,...\ 

\'V 
'\ 

Fig. 20. Mapa esquemático de la localidad tipo de h1 formm:iún Capiro. 

(Fig. 21), permite suponer que las capas con estratificación gradacio­
nal son turbiditas. En Mosquitero incluso, es visible la transición 
vertical de olistostromas a turbiditas. 

No todas las capas de la formación son turbiditas u olistostromas. 
En Veguita Prieta, situada 4,5 km al SE de la localidad tipo, en un 
corte en el terraplén Baracoa-La Tinta, afloran unos conglomerados 
y areniscas gruesas formados por clastos de serpentinitas. Las are­
niscas están bien estratificadas. Parece existir, aunque poco marca-
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Fig. 21. Alloramicmo de la Formación Capiro. Areniscas y CPilgloJllcrmiPs wn e~­

tratilie<ll'iún gradacional y otras características típicas de <kp(,sitPs lllrhidi· 

ticos . En el mismo alloramiento pueden verse oJi,tP., In'lli '" ~ un gran olis· 
tolito de serpentinitas esquistosas. Localidad: corte en el terraplén 

Baracoa-!\-laisi. en Mosquitero. 

da, una transición gradacional vertical de conglomerados a arenis­
cas. En estas últimas es visible, en un punto, estratificación cruzada. 
Estos sedimentos, aunque pertenecientes probablemente a la For­
mación Capiro, no parecen ser depósitos de aguas profundas . 

El material terrígeno fino presente son clastos de serpentinitas. 
esquistos verdes, cuarzo, esquistos con cuarzo y estilpnomelano (?) pi­
roxenas . Las rocas elásticas contienen frecuentemente fragmentos 
de foraminíteros bentónicos, algas, etcétera. 

En la formación se presentan algunos olistolitos de calizas y se r­
pentinitas. Las calizas son organodedríticos y contienen muchos 
fragmentos de otras litologías reconociéndose a simple vista los de 
serpentinitas. También presentan granos de cuarzo y de mena me­
tálica. Las calizas se acumularon en arrecifes o bancos calcáreos v 
contienen una fauna que indica para ellas una edad Eoceno Medio 
o Superior y son, por tanto, de la misma edad o algo mús antiguas, 
que las capas de margas y aleurolitas entre las que se encuentran in­
cluidas. Las serpentinitas de los olistolitos son muy brechosas. Estos 
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olistolitos alcanzan grandes dimensiones por lo que pueden wnfun­
dirse fácilmente con serpentinitas in sifll. 

El espesor de la Formación Capiro debe ser de varios centenares 
de metros (como mínimo) aunque sus pobres afloramientos e in­
completo estudio no permiten presentar datos pn:cisos. Hasta el 
momento no se ha podido estudiar su contacto con las secuencias 
más jóvenes suprayacentes. La Formación Capiro presenta una 
abundante fauna del Eoceno Superior. Cerca de la base del corte se 
encontró la fauna siguiente: G!oborvtalia ccrroa:::ulcnsis, Criboham­
kenina bermude:::i, G!obigerinatheka barri, G/obigcrapsis scmiim·o!u­
ta. Globomtalia <f increbescens, G!obigerino <f pseudoam¡J/iopertu­
m , Globorotalia ccnlmlis. G!ohorotulia <I yoguaensis. 

En el afloramiento que parece hallarse en una posición estratigní­
fica más elevada de todos los estudiados en la. localidad tipo, se en­
contró la fauna siguiente: G!obigb'inalheka borri. G!oborOla!ia cerro­
azulensis, Hamkenina a/abamensis, Globigeriniw &~!;imilis, Globvro­
talia aj/ i!11'rehescens, G/obegerina spp. 

La Formación Capiro está separada a una distancia considerable 
de las otras unidades del Eoceno Superior de Cuba oriental por lo 
que no se puede en el campo determinar sus relaciones estratigrú­
ficas con ellas. Sin embargo, la fauna contenida en ella permite su­
poner que es mús joven que la Formación San Luis y que es corre­
lacionable con la base de la Formación Sabanalamar. 

Formación Cabeza de Vaca 

Martínez (35) y Casanova (11), en el levantamiento geológicü rea­
lizado en el valle de Caujerí, separaron a la secuencia cail'úrea que 
aflora en farallones en las elevaciones del noroesll' del valle como 
la Formación Cabeza de Vaca. 

La formación estú constituida en gran parte por calizas masivas 
de color gris o crema, compactas, organógenas u organodedríticos. 
con una rica J'auna bentónica . A veces son brcchosas ,. contienen 
entonces, además de los clastos calcáreos, fragmentos ~ngulares de 
rocas metamórlicas. Otras rocas características son las calizas mar­
gosas y margas. El espesor (incompleto) de la l'ormación es de unos 
230 111 ( l 1 ,35). 

La Formación Cabeza de Vaca, yace discordantemente sobre la 
Formación San Ignacio y, probablemente también con discordancia, 
sobre la Formación San Luis. A pesar de que las rocas de la forma­
ción son muy f'osilíferas, la fauna recolectada tiene en general una 
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amplia distribución estratigrúfica. Cerca de la base se encontró la si­
guiente asuciación: Nummuliles .floridensis. Lepidoc:rclino s¡1 .. Dis­
mtycliniduc y Fuhiunia cubensis (fragmentos). Esto, unido a la posi­
ción por sobre la Formación San Luis, parece indicar que estú parte 
del corte pertenece al Eoceno Superior. Mús arriba la l~lllna encon­
trada tiene una distribución estratigrúfiu1 amplia (Eoceno Medio­
Mioceno Inferior): Lepido<yc!ina spp. miliolidos, etcétera. 

Litológicamente la Formación CabeZa de Vaca guarda bastante 
similitudes con la Formación Majimiana, descrita por M. lturralde, 
en la parle media de l:1 cual se encontró fauna· del Oligoceno. La For­
mación Majimiana (24) ocupa la misma posición en el corte estra­
tigrúfico que la Formación Cabeza de Vaca y parecen ser correlacio­
nables. 

Por otra parte , en l:1 loma La Mesa, elevación que separa los valles 
de Imías y San Antonio del Sur, Boiteau y Campos, reportan la pre­
sencia de calizas organógenas del Eoceno, las cuales es posible que 
puedan correlacionarse con la parte inferior de la Formación Cabeza 
de Vaca, pues yacen sobre la Formación San Luis. 

Como puede apreciarse, la edad de la Formación Cabeza de Vaca 
no estú determinada con precisión. Los elatos arriba expuestos nos 
inclinan a pensar que pertenece a la parte n1ús alta del Eoceno Su­
perior y al Oligoceno, quizús incluso al Mioceno Inferior, o sea, puede 
ser correlacionable , hacia el este, con la Formación Sabanalamar, en 
tanto que el oeste, en el valle de Guantúnamo y la sierra de Maque y, 
su equivalente nonoestrat igráfico quizús sea la Formación Maquey. 
Sin embargo, no se han encontrado hasta el momento áreas donde se pue­
da observar la transición facial aquí supuesta. 

Formación Maquey 

N. H. Darton en 1926 denominó Formación Maquay a una serie 
de areniscas y margas que afloran en el este del valle de Guantána­
mo y que descansan sobre las Lutitas Guantúnamo (Formación San 
Luis). El nombre dado a esta secuencia era erróneo, ya que el área 
de alloramiento de la misma es la sierra Maquey y no Maquay como 
escribió Darton. Este error fue mantenido por Keijzer y finalmente 
corregido por Lewis y Stracek (34) quienes denominaron a la unidad 
como Formación Maquey. 

Nosotros solamente hemos mapeado la Formación Maquey al sur 
de Arenal de Ya leras y, además, hemos estudiado algunos aflora­
mientos en la carretera de Felicidad de Yateras a Palenque. 

En Arenal de Yateras (41) la Formación Maquey alcanza una po­
tencia (incompleta) de 840 m. En la base de la forn)ación yace un 
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conglomerado con cantos de piroxenitas de matriz arenosa y ce.men­
to hematítico, que se extiende por el sur de Arenal desde Quiebra­
hacha hasta el sur de El Cilindro. Más arriba yacen conglomerados 
finos, areniscas y margas bien estratificadas, muy -~eleznable~. Las 
areniscas son algo calcáreas, con cemento hematitico y contie~en 
granos de cuarzo, epiclota, talco, fragmentos de ultramafitas, piro­
xenas y asbesto. 

Al sur ele Arenal, en las cabeceras del arroyo de ese nombre, entre 
las areniscas hav algunas capas de carbón (41). 

En la parte superior del corte la estratificación .se hace n_1ás gruesa 
v el corte es coronado con calizas arrecifales masivas que forman los 
farallones de la mesa de Falcón y que quizás pueden correlacionarse 
con la Formación Cabeza de V8ca. 

En la carretera de Guantánamo a Bernardo hay algunos aflora­
mientos de la Formación Maquey. Subiendo desde Yate ras hacia .La 
Clarita afloran margas de color amarillo, estratilicación g~uesa, II1-

tercaladas con areniscas arcillosas calcáreas, de grano medio a grue­
so, con fragmentos de gabros y serpentinitas, bien estratificadas .. Al­
gunas capas son ricas en foraminíferos orbitoidales. C~rca de la .cima 
de una meseta al NE de Yateras están expuestas calizas arreCifales 
masivas (km 38 de la carretera) sobre las que yacen congl<?merados 
compuestos por clastos de calizas, serpentinitas y gabros, biCn selec­
cionados y orientados con una matriz arenosa que contiene restos de 
bivalvos, erizos de mar, foraminíferos orbitoidales y dientes de pe­
ces. Cubriendo estas rocas yace un conglomerado compuesto por 
clastos de serpentinitas que ocupan una gran área en la meseta. 

De La Clarita a Carolina se repite la misma secuencia clescr~ta an­
teriormente, pero con la diferencia ele presentar numerosos pliegues 
con amplitudes que van desde unos metros hasta decenas de metros 
y muchas fallas de pequeño desplazamiento. 

De acuerdo con los datos de Keijzer (27) y a nuestra propia exp~­
riencia, es dificil diferenciar en el campo las formaciones ~an ~uis 
y Maquey ya que, en muchas zonas, presentan .caractenstlcas lito­
lógicas y texturales similares, aunque la presencia de clastos ele ser­
pentinitas y gabros en las areniscas gruesas y co.I~glomerados pue­
den servir de criterio para diagnosticar la Formacion Maquey, pues­
to que en la Formación San Luis, en esta área, sólo se observan. das­
tos de rocas volcánicas. Precisar un límite entre amb_as formaciones 
debe ser uno de los objetivos de las investigaciones futuras en la re­
gión de Guantúnamo. 
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La edad de la Formación Maquey no estú totalmente aclarada. 
Bermúdez (6) estima que la formación pertenece al Oligoceno v con­
sidera posible que las capas mús altas pudieron extenZlerse h;tsta el 
Mioceno Inferior, correlacionando a la Fom1ación Maquev con las 
formaciones Tinguaro, Jaruco y Cojímar de Cuba occide;1tal v las 
series Nipe del norte de Oriente. Keijzer (27) limitó la formaciÓn al 
Oligo~eno. Nosotros no poseemos datos paleontológicos que nos 
permitan argumentar por cuenta propia la edad de la formación. La 
Formación San Luis subyacente pertenece (en el techo) al Eoceno 
Superior, y si la Formación Maquey yace concordante con ella v es 
cor:·eh.tcionablc con la Formación Sabanalamar (también terríge~1a), 
es posible entonces que la Formación Maquey se extienda al Eoceno 
Superior en su base. Lógicamente, el problema de la edad de la For­
mación Maquey estú en dependencia ele precisar su contacto con la 
Formación San Luis, y de la f~tUna que sea encontrada en la misma . . 

COBERTURA POST -GEOSINCLINAL 
Formación lmías 

La denominación de Formación Imías a las capas calcúreas con 
estratificación LTU;ada a gran escala en el litoral del Caribe en la cos­
ta sur de la provincia de Guantánamo, fue propuesta por Cobiella et 
al. en 1975 (17). La fom1ación aflora al sur de la Sierra del Purial a 
lo largo de la costa, en una franja que alcanza un ancho ele varios 
kíl~metros, pero que localmente se reduce a menos de 1 km, llegan­
do mcluso a faltar en algunas úreas, se extiende desde San Antonio 
del Sur, al oeste, hasta mús al este de Boca ele Jauco. 

Aunque en la base hay bastante sedimentos terrígenos, la mavor 
parte del corte de la formación está constituida por sedimentos ~al­
cúreos clústicos (calcaren itas, conglomerados calcáreos) y margas en 
los que se encuentran dispersos guijarros provenientes de todas las 
rocas premiocénicas de la sierra del Purial. 

El rasgo mús característico de la formación es la estratificación 
cruzada a gran escala presente en ella. Las capas con estratificación 
cruzada buzan en general al sur, en dirección al Mar Caribe. Exce­
lentes cortes donde esto es visible se encuentran en Y acabo Abajo, 
en la desembocadura del arroyo Macambo, en el extremo suroriental 
del valle de San Antonio del Sur y en el caiión del río Jauco, al sur 
de La Tinta (Fig. 22). 
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Fig. 22 . Formaciún lmias en el c:uión del río Jm1co. al sur de La Tinl<l. 

La Formación !mías es un depósito de talud arrecil~ll sedimenta­
do en el frente de arrecifes (probablemente de barrera), situado en 
el flanco norte de la fosa de Bartlett. La grandiosidad de la estrati­
ficación cruzada prese nte se debe a las grandes profundidades exis­
tentes en el frente de lOS arrCCÍ i"es. Situaciún esta (jUC f<tVOrablemente 
en·ciertos aspectos, continúa vigente. Parte de aquellos arrecifes es­
tún representados, posiblemente. por las calizas wg:únicas y masivas 
de la Formación Punta de Maisí. 

La edad de la Formación Imías es Mioceno Medio y Superior­
Plioceno('!). Su espesor, incompleto, es de unos 400 m. 

Formación Punta de Maisi 

En 1934, Taber propuso denominar a las calizas organógenas . 
dedríticos, margas, etcétera, que afloran en las cercanías de Maisi y 
sobre las cuales se desarrollan las famosas terrazas de esa localidad 
como Formación Punta de Maisí, la cual atribuyó al Mioceno (44). 
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La Formación Punta de Maisí atlora en el extremo oriental de la 
región estudiada observándose bue11os afloramientos en el camii1o 
entre La Múquina y punta de Maisí. Aflora también en Cantillo 
unos 8 k111 el sureste de La Asunción . La formación estú constituida 
por cal izas a m en u do organógenas, masivas de color crema o blanco, 
a veces con tonalidades rojizas (debido a la presencia de óxidos de 
hierro). A veces la superficie de las calizas es de tipo diente de perro. 

Bajo el microscopio las calizas se presentan como criptocristalinas, 
organógenas o dedríticas. Los restos de foraminíferos. ostrácados. 
etcétera, generalmente están mal preservados. Las rocas contienen 
además, pequeiios clastos de cuarzo, mena meL.llica y mús raramen­
te, de esquistos calcáreos. 

El contacto entre la Formación Punta de Maisí y las rocas subya­
centes sólo pudo ser estudiada en La Patana. localidad situada a 
unos 5 km al sureste de La Asunción, donde la Formación Punta de 
Maisi descansa discordantemente sobre la Formación La Asunción. 
En la base de la primera se encuentra una brecha o conglomerado 
basal, constituida por fragmentos angulosos o subangulosos de múr­
moles, esquistos calcúreo-sericíticos, calizas y otras litologías, ce­
mentados por materiales calcúreos. El contacto. al parecer sigue el 
contorno de las más elevadas de las terrazas. 

Sólo poseemos u na determinación paleontológica en las rocas ele 
la Formación Punta de Maisí que presenta la siguiente fauna: Ar­
chaias compressus y Archaias sp., que poseen una distribución estra­
tigráfica bastante amplia: Mioceno Medio-Cuaternario. Junto a ést<l 
se encuentra una abundante fauna redepositada del Palcogeno in ­
ferior representada por A mphistegina cubensis . . ·l illf!ilistegino s¡J .. Eo­
conuloides !>JI. r Distichoplax sp. 

Sedimentos cuaternarios 

Debido a que los ríos que drenan las montai'las del este de la pro­
vincia de Guantúnamo forman valles estrechos y profundos, sus de­
pósitos aluviales son casi siempre de pequeña potencia y extensión. 
Solamente en los grandes valles intramontanos de Caujerí, SanAn­
tonio del Sur, !mías y Cajobabo, los sedimentos aluviales alcanzan 
un espesor notable en especial en los tres primeros ( 11 , 1 7, 35). En 
todos estos lugares los aluviones forman varios niveles de terrazas, 
de las cuales las superiores se encuentran a veces muy erosionadas. 
Son particularmente impresionantes los aluviones depositados por 
el río Sabanalamar, en forma de abanico aluvial en el valle de San 
Antonio del Sur. Este abanico ha sido bastante erosionado y en la 
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actualidad d río corre varias decenas de metros por debajo de su su­
perlicie. Fn los valles de lmías y Cajobabo se presenta un lcnómeno 
parecido, pero de dimensiones menores. Mas, no sólo los ríos de los 
\ allcs intramont;IJ1os presentan varios niveles de tcrr;t/as. Esto tam­
bien se observa en los ríos pequeños como el Cañas, en La Tinta. 

ht!. 23. Tcrra; a~ cos teras en el tramo literal comprcndidt' cntrL' d ' al k tk San :\n­

lt\niP del Sur,. Y;Jt c rit<IS . 

Aunque las terrazas costeras (Fig. 23) no han sido estudiadas por 
nosotms en especial, es evidente, por los rasgos geomorlológicos 
marinos sumamente frescos en ellas, que son muy j(>vcnes y que las 
rocas calcúreas de las terrazas interiores deben ser muy recientes, del 
Cuaternario. 

Serpentinitas. y rocas asociadas 

Las serpentinitas· constituyen, junto a las rocas de la Formación 
Sierra del Purial, una de las litologías más extendidas en la región 
estudiada por nosotros (ver mapa geológico) y no cabe duda que su 
extensión original era mucho más considerable que la actual, cu­
briendo probablemente como un inmenso manto todo el extremo 
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oriental de la provincia de Guantánamo y más hacia el noroeste. Los 
procesos erosivos transcurridos en diferentes épocas del cenozoico 
han reducido el volumen del manto serpentinítico a sus dimensio­
nes actuales, las cuales son aún considerables. 
~t Relacionadas con las serpentinitas se encuentran en forma de in­
clusiones tectónicas, diferentes variedades de rocas ultramáficas v 
máficas, las cuales posiblemente, se encuentren genéticamente ré-

, lacionadas con ellas. Además, en las serpentinitas se encuentran 
también inclusiones tectónicas de vulcanitas, y sobre todo, d,e me­
tamorfitas arrancadas por ellas durante su emplazamiento.~ 

En afloramiento las serpentinitas están comúnmente bastante 
frescas y son casi siempre muy brechosas o esquistosas. Más rara­
mente, como el caso de la sierra del Convento (17), predominan las 
serpentinitas masivas. Son rocas de tonalidades generalmente ver­
dosas, a veces algo azulosas, en las cuales, en ocasiones se observan 
fenocristales de piroxenas totalmente bastitizados. 

Al microscopio se aprecia que generalmente las ultramafitas están 
totalmente serpentmtzadas, con estructura reticular. En ocasiones 
la roca está atravesada por vetillas de crisotilo. Además de los mi­
nerales del grupo de la serpentina aparecen como producto de la ser­
pentinización, magnetita y como minerales primarios, cromita y pi­
cotita. Los piroxenas originales casi siempre están totalmente bas­
titizados. 

Generalmente las rocas originales, de las cuales provienen las ser­
pentinitas, resultan difíciles de determinar por lo intenso del proceso 
de serpentinización. Sin embargo, hay áreas donde este proceso fue 
de menor intensidad y las rocas primarias se conservan bastante 
frescas. Tal es el caso del arroyo La Hoya en Vertientes donde las 
rocas originales son peridotitas y quizcís , dunitas. La presencia de 
numerosos piroxenas bastitizados en muchos afloramientos permi­
te suponer que, como regla, las rocas madres de las serpentinitas 
fueron peridotitas. 

,·- .fi.·-Asociados con las serpentinitas, en forma de inclusiones tectóni­
;. cas, se encuentran diabasas y piroxenitas. Dada la asociación gené­
\ tica de estas rocas con las peridotitas y dunitas en muchas regiones 
! del planeta, es posible que aquí ocurra el mismo caso y que los con­
¡ tactos tectónicos observados entre ellas y las serpentinitas se deban 
) a diferencias en el comportamiento ante las delormaciones tectón i­

/ cas. 
Las diabasas , a veces brechosas , c!oritizadas v- saussuritizadas 

'--· aparecen con relativa frecuencia entre las serrentinitas como blo­
ques que flotan en ellas~as piroxenitas har , sido halladas también 
en varias localidades como en los arroyos La VPca (Vertientes), Fri­
joles y Viento Frío (Bernardo). En todos este , puntos las piroxenitas 
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son. rocas ~e cristales. g_randes y color oscuro. Además de las piro­
xe~Jtas y dmbasas qu1zas se encuentren también genéticamente re­
lacionadas con las serpentinitas las anortositas que aparecen inclui­
das en ellas en Bernardo. 

TECTÓNICA 

Rasgos generales de la tectónica del basamento 
prepaleogénico 

La estructura del basamento prepaleogénico se diferencia marca­
damente de la de las capas cenozoicas que lo sobreyacen. Mientras 
en estas últimas las dislocaciones plicativas son suaves formando 
pliegues amplios y monoclinales y las disyuntivas está~ represen­
tadas por algunas fallas verticales (excepto en Cajobabo donde la es­
tructura d~ las capas eocénicas es bastante compleja), en el basa­
mento estan presentes varios mantos tectónicos, cada uno de los 
cu_ales posee una complejísima estructura interna. Este conjunto 
aloctono des~ansa sobre las anfibolitas, que constituyen posible­
mente el autoctono, en tanto, que la posición de las formaciones 
Santo Domingo y Cañas no ha podido ser bien aclarada aún . 
. Los mantos se caracterizan por su uniformidad litológica, estando 
mtegrado c_ada uno por una formación o con.w.v-to de litologías que 
le son prop1os y que no se encuentran en los otros. Siguiendo la for­
ma de nomenclatura usada comúnmente por los geólogos alpinos, 
hemos dado nombre a cada uno de los mltntos distinguidos. Por sus 
características litológicas y posible edad, hemos agrupado las dife­
rentes estructuras de la siguiente forma: 

l. Autóctono('?) - Anfibolitas Macambo 

2. Mantos metasedime ntarios tüvando 
El Naranjo 

La Tinta 
3. Mantos ofiolíticos 

Sierra Cristal 

4. Manto Mayarí 

Una posición indefinida la ocupan en este esquema la Forma­
ción Santo Domingo (autóctona)("?) y 111 Formación C~ñas. 
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Las Anfibolitas Macambo parecen constituir el autóctono. El 
Manto Ovando es tá compuesto únicamente por la Formación La 
Asunción y el Manto El Naranjo por la Formación Sierra' Verde. El 
Manto La Tinta está constituido por la Formación Sierra del Purial, 
en tanto que el s ierra Cristal lo forman las serpentinitas y rocas aso­
ciadas. Éstas dos últimas unidades son parte de una clásica asocia­
ción ofiolítica, típica de los eugeosinclinales. El Manto Mayarí es tá 
compuesto por la melangc La Picota. 

Como se verú más adelante, al estudiar en detalle las diferentes 
unidades tectónicas del basamento, no siempre hemos podido hallar 
pruebas concluyentes para demostrar su emplazamiento tectón ico. 
Consideramos que no cabe lugar a dudas sobre la aloctonía de los 
mantos Sierra Cristal v Ovando v son bastante firmes los datos con 
respecto al Manto Máyarí. La e~istencia de los mantos El Naranjo 
y La Tinta no ha podido ser definitivamente demostrada, au nque 
hay algunos datos a favor de e ll a. 

Cada una de las unidades distinguidas por nosotros t iene una es­
tructura interna muy compleja. La mayoría , sino todos, parecen es­
tar divididos en escamas menores y todos presentan una tectónica 
plicativa muy complicada, ele la cual sólo conocemos algunos aspec­
tos . 

A pesar de que en ei basamento prepaleogénico se han distingui­
do cinco mantos tectónicos en ningún punto se encuentran todos, 
es decir, que estos no se extienden continuameme por toda el área , 
sino que cada manto sufre acuñ am ientos en distintas localidades, de 
forma tal. que el espesor total del paquete de mantos tectónicos se 
mantiene bastante constante. En el extremo oriental del área ma­
¡Jeada, que es donde el corte erosiona! es más profundo, la potencia 
total de los mantos no parece superar 1 km. Posiblemente hacia el 
interior de la Sierra del Purial, en áreas no mapeadas aún, aumente 
el espesor total del piquete tectónico. 

Tectónica del autóctono(?) Anfibolitas Macambo 

Las anfibolitas, ele acuerdo con los elatos que hemos obtenido ele 
nuestras investigaciones, constituyen la unidad más baja del basa­
mento prepaleogénico. Estas rocas presentan una gran complejidad 
estructural, pero desgraciadamente este problema ha sido poco es­
tudiado por nosotros, en parte debido a los imperativos de la escala. 
ele nuestro trabajo, en parte, porque no en todos los afloramientos 
son manifiestas las deformaciones, si no sólo en los de anfibolitas 
neísicas. 
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Las anfibolitas presentan estructuras plicativas de varias genera­
ciones. Son visibles pliegues centimétricos de estilo similar cuvos 
flancos estún replegados por pliegues concéntricos más abiertos. Las 
vetas cuarzo-feldespáticas que cortan las anfibolitas están compri­
midas en pequeiios pliegues muy disarmónicos en cuanto a la forma 
y espesor de los llancos (pliegues ptigmúticos) (Fig. 24). 

Fig. 24. Pliegues ptigmúticos en anfibolitas. Loc;didad: Arroyo ( ·;dct iGt . <tl SE de La 
Titll<t. 

Próximos a los contaCtos con los mantos sobrevacentes las anfi­
bolitas están muy agrietadas, oricntúnclose las grietas paralelas a la 
foliación. Más lejos, las anllbolitas son masivas y sólo esporádica­
mente, presentan algunas grietas rellenas por cuarzo y feldespatos. 

. ~as Anfibolitas Macambo son cubiertas por distintos mantos tec­
tomcos. En el extremo oriental de la sierra del Purial v de las Cu­
ch~llas de Bara~oa están cubiertas por los mantos El N~ranjo, sierra 
Cnstal Y La Tmta, en tanto que en Macambo la sobrevace sólo el 
Manto sierra Cristal. -
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Manto La Tinta 

En la región estudiada, las rocas de la Formación Sierra del Purial 
están probablemente emplazadas tectónicamente y lorman un ex­
tenso manto tectónico. La existencia de este manto está bastante 
probada en su área oriental de afloramiento, en los alrededores de 
La Tinta, en tanto que existen menos evidencias para probar su pre­
sencia en el área occidental. Suponiendo que las rocas de la Forma­
ción Sierra del Purial son alóctonas, el manto atlormía continuamen­
te desde las Cuchillas del Toa, en el noroeste, hasta las inmediacio­
nes de La Tinta en el este. Para esta unidad tectónica proponemos 
la denominación de Manto La Tinta. 

La probable naturaleza alóctor~le la Formación Sierra del Purial 
es bastante visible en los alrededores de la Tinta. En el valle del arro­
yo Frío, unos 2 km al NE de Tres Palmas y unos 9 km al oeste de 
La Tinta, afloran en el fondo del valle, rocas asignadas a la Forma­
ción Santo Domingo (ver descripción de ellas en estratigrafía) las 
cuales están rodeadas en todas las partes por rocas de la Formación 
Sierra del Purial. Al norte de esta posible ventana tectónica se en­
cuentra una zona de brecha compuesta por bloques de esquistos cal­
cáreos y actinolíticos, así como serpentinitas, más al norte de la cual 
atloran las serpentinitas del Manto Sierra Cristal. 

Aunque el fenómeno antes descrito puede ser imerpretado como 
una ventana tectónica, dada la extensión relativamente grande (va­
rios cientos de metros), en que a lo largo del fondo del valle del arro­
yo Frío pudieron mapearse las rocas de la Formación Santo Domin­
go, no puede excluirse el hecho de que éstas sean un bloque escama 
arrastrado por debajo del Manto Sierra Cristal (Fig. 25), ya que en 
otras localidades, se han podido observar bloques de tobas no me­
tamortizadas en la zona de contacto serpentinitas-Formación Sierra 
del Purial. 

En el valle del arroyo Manuel Ort1z, unos 2 km al suroeste de Ver­
tientes y unos 9,5 km al noroeste de La Tinta, en la zona del contacto 
entre las Anfibolitas Macambo v la Formación Sierra del Purial, apa­
rece una brecha compuesta por fragmentos de esquistos verdes, ser­
pentinitas y ultramafitas no serpentinizadas, sobrcyacidas por los 
esquistos de la Formación Sierra del Purial. Este hecho, unido al 
brusco cambio en el grado de metamorfismo, de fitcies esquistos ver­
des en la Formación Sierra del Purial, a facies anfibolitas en las An­
fibolitas Macambo, hacen muy posible que el contacto sea tectónico 
y horizontal, puesto que el mismo es sinuoso y se puede seguir casi 
a una misma altura por el arroyo Manuel Ortiz (Fig. 26). 
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En las localidades occidentales, la aloctonía de la Fonnación Sierra 
del Purial no ha podido ser demostrada con más o menos seguridad. 
En la zona de Bernardo, en las Cuchillas del Toa, el corte erosiona! 
en la Formación Sierra del Purial es muy poco profundo y no hay 
allí evidencia alguna de su emplazamiento tectómco, en tanto que 
en el valle de Caujerí, unos 10 km al SE de Bernardo, sí hay algunos 
indicios en favor de esto. En este valle, en la localidad de Sao de los 
Indios, 4-5 km al oeste de Puriales de Caujerí, afloran rocas vulca­
nógeno-sedimentarias, asignadas a la Formación Santo Domingo 
(11, 35), las cuales están en contacto con los esquistos verdes de la 
Formación Sierra del Purial. Aunque no se encontró evidencia di­
recta en el campo del contacto tectónico entre ambas unidades, su 
existencia es muy probable si ambas formaciones son de la misma 
edad, como se ha supuesto antes, aunque no puede determinarse 
cuál de las dos es alóctona, en caso de que alguna lo sea, con sólo 
estos datos. 

A favor de la existencia del Manto de La Tinta testimonia tam­
bién la presencia de posibles escamas tectónicas en su interior. Tal 
es el caso de la loma La Fuente, situada entre San Antonio del Sur 
y el valle de Caujerí, donde los mármoles intercalados en la Forma­
ción Sierra del Purial (Miembro loma La Fuente) parecen acuñarse 
tectónicamente (17). Este hecho también ha sido observado en las 
intercalaciones de mármoles en Y acabo, al noroeste de Imías. Ade­
más, en algunos puntos, como en el Alto de Inglés, al norte de Pu­
riales de Caujerí y en la Güirita, unos 2,5 km al norte de La Tinta, 
aparecen serpentinitas brechosas y esquistosas intercaladas entre las 
rocas de la Formación Sierra del Purial, las cuales posiblemente es­
tán asociadas a planos de sobrecorrimientos internos en la forma­
ción, que dividen a ésta en escamas. 

Como puede apreciarse, hay evidencias de diferente naturaleza 
que apuntan hacia la existencia del Manto La Tinta, pero todavía no 
son definitivas y se requiere de más investigaciones para poderlas 
probar. 

En casi toda su extensión, el Manto La Tinta es sobreyacido por 
las serpentinitas del Manto Sierra Cristal. Esto puede observarse en 
numerosos afloramientos en las zonas de La Tinta y Bernardo. Las 
características de algunos de estos contactos serán descritos al estu­
diar el Manto sierra Cristal. En el valle del arroyo Manuel OrtJz, el 
manto es cubierto, también tectónicamente, por las rocas de la For­
mación Sierra Verde (Manto El Naranjo). 

La estructura interna del Manto La Tinta es muy compleja, (Fig. 
1 0), quedando en este aspecto muchos problemas por resolver en in­
vestigaciones posteriores. En cuanto a las estructuras plicativas, en 
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varias zonas se registra, a escala mesoscópica, la existencia de por lo 
menos tres fases superpuestas, aunque no es posible generalizar esto 
a todo el Manto La Tinta, puesto que como vimos, el mismo posi­
blemente está dividido en varias escamas, en las cuales la diversidad 
de los esfuerzos tectónicos y las diferencias litológicas pueden haber 
originado distintas deformaciones. En una publicación anterior (17) 
pudo determinarse la existencia de las tres fases de deformación an­
tes mencionadas en la localidad de loma La Fuente. La primera es 
de estilo isoclinal, en tanto que la segunda está representada por 
pliegues similares y la más tardía la forman pliegues concéntricos, 
generalmente relacionada con una tectónica tangencial. En las res­
tantes localidades estudiadas, la fase más visible es la tercera, aun­
que localmente se pueden observar pliegues de estilo similar en 
aquellos lugares en que se rompe la monotonía litológica de las me­
tavulcanitas. 

Manto El Naranjo 

Las rocas de la Formación Sierra Verde son probablemente alóc­
tonas y constituyen un manto para el cual proponemos el nombre 
de El Naranjo por las elevaciones de ese nombre situadas al este y 
norte de La Tinta. El manto se extiende en dirección submeridional 
(SSW - NNE) desde las cercanías de sierra Verde al sur, hasta las 
proximidades de Vertientes al norte con una longitud total de 11 km 
y un ancho variable entre 2,5 y 3 km, llegando por el este hasta las 
cercanías de Cantillo y Cupey, en tanto que su límite occidental es 
la cresta que se extiende desde El Naranjo a Vertientes (ver mapa 
geológico). 

En su borde occidental el contacto con las unidades infrayacentes, 
Anfibolitas Macambo y la Formación Sierra del Purial, no ha podido 
ser estudiado en afloramientos, dado el alto grado de meteorización 
de las rocas de la Formación Sierra Verde. En algunas áreas , como 
por ejemplo el camino de El Naranjo a Vertientes, entre los aflora­
mientos de las formaciones Sierra Verde y Sierra del Purial aparecen 
lentes de serpentinitas y aumenta, además, la esquistosidacl. Cerca 
de Caleta entre la formactón Sierra Verde y las anfibolitas yace un 
cuerpo ele serpentinitas brechosas y esquistosas de unos 10-15 m de 
potencia. Estos hechos sugieren que el contacto con ambas unida­
des es tectónico. 

En la cabecera del río Caletica, la Formación Sierra Verde entra 
en contacto con andesitas o basaltos pertenecientes a la Formación 
Santo Domingo. Los afloramientos de esta última están limitados 
al fondo del valle, en tanto que en las laderas aflora la Formación 

80 

Sierra Verde. De esta forma las rocas de la Formación Sierra Verde 
parecen descansar sobre la Formación Santo Domingo, aunque no 
pudo estudiarse el contacto entre ellas. 

Por el este, el Manto El Naranjo está recubierto tectónicamente 
por el Manto Ovando, constituido por la Formación La Asunción. 
Este contacto es descrito en el epígrafe dedicado al Manto Ovando 
(Fig. 26). 

La naturaleza alóctona de las rocas de la Formación Sierra Verde 
puede deducirse del hecho que se encuentra emparedada entre la 
Formación Sierra del Purial, posiblemente alóctona y el Manto 
Ovando. Si las unidades sub y suprayacentes son alóctonas, hay 
fuertes motivos para suponer que también lo sea la Fom1ación Sierra 
Verde. 

La estructura interna Jel Manto El Naranjo no se ha podido pre­
cisar debido a la intensa meteorización de sus rocas lo que dificulta 
mucho las mediciones estructurales. No obstante ello en el campo 
es evidente una yacencia predominante de la esquistosidad hacia el 
NW, de bajo ángulo , en la porción sureste de afloramiento¡; del 
manto y más abrupto hacia el norte y este. Las pizarras y filitas están 
muy microplegadas, con pliegues de diferentes estilos y posible­
mente, en e l manto existen estructuras plicativas mayores, muy 
complejas , las cuales aún no han sido descifradas . Las intercalacio­
nes más rígidas de areniscas forman boudi"nas de varios decímetros 
de longitud . 

Posiblemente el manto se encuentra dividido en escamas, como 
puede deducirse del cuerpo lenticular de serpentinitas hallado en el 
camino de El Naranjo a Vertientes 2 km al NNE del primero (Fig. 
27), el cual ha sido emplazado tectónicamente. Sin embargo, la es­
tructura en escamas es difícil de probar dada la monotonía litológica 
de la Formación Sierra Verde. 

Manto Ovando 

El Manto Ovando está constituido por las rocas de la Formación 
La Asunción y aflora en el borde occidental de la meseta de Maisí. 
Su nombre lo toma del río de igual nombre. El manto se extiende 
con una dirección submeridional (SSW-NNE) a lo largo de unos 9,5 
km, desde las cercanías de El Diamante, al sur, hasta el río Maya y 
el poblado de La Máquina, al norte. Aproximadamente 1 km al este 
de La Asuncton, el manto es cubierto por la Formación Punta de 
Maisí, la cual lo limita en superficie por el este. Más allá del límite 
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occidental del manto, en Los Planitos, Rubiero y entre Caleta y sie­
rra Verde se observan klippes de mármoles que coronan varias ele­
vaciones en cuya parte rnferior yacen las rocas (Je Ja Formación Sie­
rra Verde (ve r mapa geológico). 

1 
4m 

1 
Fig. "27. Cuerpo de serpcntin itas esq uistosas inyectado a lo largP de un cont <lcto tcc t,·,_ 

n ico en la formación Sierra Verde. ( 1) Formación Sierra Verdc (2) Scrpcn ti ni tas 
con boudi nas <3 ) Serpcntini t<IS csqu istuS<IS con boudin<IS (4) Brechas tcct (>nicas 
(5) Rocas muy mctcori zad<IS. 

En el curso medio del río Ovando se pudo observar la yacencia 
muy suave, con ligera inclinació n al ESE, de las rocas del Manto 
Ovando sobre las filitas y pizarras del Manto E l Naranjo. En el cu rso 
inferior del río Ovando se observan en e l fondo del valle, brechas de 
dos tipos; el primero está formado por bloques de múrmol dolomí­
tico con cemento hematítico. El segundo contiene , además de los 
mármoles dolomíticos , fragmentos pequeri os de fi litas y pizarras . 
Estas brechas yacen posiblemente en la base del manto (Fig. 28). Los 
mármoles de las kltiJ¡Jes antes mencionados estún muy fracturados 
y en algunos cortes puede aprecia rse como éstos se encuentran fl o­
tando sobre las rocas de l Manto E l Naranjo que los rodea n. Todos 
los hechos anteriores , unidos a la s inuosidad del contacto con las pi ­
zarras y lllitas, permiten suponer con conllabilidad . que los múrmo­
les de la Formac ión La Asunción han sido emplazados tectó nica­
mente y cons titu yen un manto de caba lga miento con yace ncia ce r­
cana a la horizontal (Fig. 26). 
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Fig. 28. Brechas en la base del Manto Q,·ando. Loc~didad: río o, ~111do. 

Internamente el Manto Ovando es muy complejo, se observan en 
el mismo deformaciones plicativas superpuestas (fig. 29), difíciles 
de estudiar por la intensa carsificación de sus rocas. 

Durante los trabajos de campo se detectó la presencia de por lo 
menos dos generaciones de pliegues, la más antigua representada 
por pliegues similares y la más joven, también más visible, represen­
tada por pliegues concéntricos muy abiertos, cuya amplitud alcanza 
las decenas de metros. En algunos afloramientos pudo apreciarse 
que los pligues más tardíos presentan sus planos axiales inclinados 
hacia el NW. 

Las mediciones de la yacencia de la esquistosidad y de los ejes de 
los pequeii.os pliegues revelan una dirección submeridional (NNE­
SSW) de los mismos. 

Las relaciones de los mantos metasedimentarios (Ovando y El 
Naranjo) con el Manto Sierra Cristal no han podido ser aclarados en 
el campo, pues en ningún área mapeada entran en contacto. Este 
problema se discute en el epígrafe dedicado al Manto Sierra Cristal. 
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Manto Mayari 

El Manto Mavarí al igual 1 , . 
constituido por ~na'sola unidue os a~ter_Jormente examinados, está 
mación La Picota La citada ea~ estratlgrafic~, en este caso de la Por­
por uno de los au.tores en si s ru2~ra ha Sido estudiada en detalle 
servarse muy bien sus relacio~~~ e ns~al ( 1 :' 1_5) donde pueden ob­
En l~s montañas del este de la pro~7~~~ r~c,~mfra Y supra yacentes. 
ha SJdo mapeado en la sierra de Ya , a e uantanamo, el manto 
Yumurí (Veguita Prieta Cap· A leras Y en el curso medio del río 
estas localidades aflora 1~ baslrd 1 g~acate). Aunque en ninguna de 
por las intensas deformacion~s e manto, suponemos su existencia 
ción La Picota v mantener la p~esentes en _las rocas de la Forma­
n itas que en la ;ierra Cristal ~di111S~las r~lacJOnes co~ las serpenti­
atlo_ramientos de las serpen.tinit~~l~s¡'. existe ~~~~- contm~idad de los 
fa Sierra Cristal, donde a b . ,a ,FormacJOJ~ L?. Picota desde 

m as son claramente aloctonas, hasta las 
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Cuchillas del Toa y Baracoa, lo cual, unido a los hechos anteriores, 
permite suponer la aloctonía de la Formación La Picota en el extre­
mo oriental de Cuba. A diferencia de los ya examinados, el Manto 
Mayarí no parece formar un cuerpo único, sino más bien constituye 
una serie de enormes lentes o escamas situados por debajo de las 
serpentinitas. De esta forma, el Manto Mayarí en forma discontinua 
se extiende desde la sierra de Nipe, al oeste, hasta el curso medio 
del río Yumurí, en el este. 

El Manto Mavarí toma este nombre de la loma de Mavarí situada 
a 2 km al noroeste de Mayarí Arriba, municipio ll Frent~, provincia 
de Santiago de Cuba, donde es cubierto tectónicamente por las ser­
pentinitas (Manto sierra Cristal) y yace con contacto tectónico ho­
rizontal, sobre la Formación Mícara (Maestrichtiano-Paleoceno In­
ferior) , que constituye el autóctono en esa área. 

Las rocas del Manto Mayarí presentan deformaciones sumamen­
te intensas, lo que unido a su peculiar litología facilita su reconoci­
miento, En los sistemas montañosos del este de Guantánamo, al 
igual que en su localidad tipo, las brechas de la Formación La Picota 
han sido intensamente cizalladas (Fig. 12). A menudo los bloques 
de serpentinitas, diabasas y otras litologías se encuentran rodeados 
de una película de serpentina afanítica, con espejos de fricción y la 
matriz serpentinítica, arenosa o aleurolítica que está cortada por nume­
rosos espejos de fricción los cuales pueden llegar a ser tan abundan­
tes que destruyen casi completamente las tecturas y estructuras ori­
ginales, y en ocasiones muy difícil o incluso imposible definir si nos 
encontramos ante una serpentinita formada a partir de rocas ultra­
máficas o si se trata, por el contrario, de un sedimento serpentinítico 
muy alterado. Este grado extremo de deformación se manifiesta en 
los casos en que la roca original estaba compuesta principalmente 
por fragmentos de serpentinitas P'Jes las presiones ejercidas sobre 
ella pueden llegar a detormar plásticamente sus clastos componen­
tes comenzando a fluir, fundiéndose íntimamente sus bordes. Si la 
roca es de grano fino puede de esta forma retomar un aspecto ser­
pentinítico, es decir, semejar por completo una serpentinita prove­
niente de una roca magmática cuya verdadera génesis no puede ser 
descifrada ni aún bajo el microscopio. En el caso de rocas de grano 
grueso, a pesar del proceso descrito que compacta mucho lá roca, su 
naturaleza sedimentaria original puede ser definida, en muchas oca­
siones, por su aspecto brechoso, más o menos heterogéneo. En los 
alrededores de Veguita Prieta, la Formación La Picota es muy rica 
en material serpentinítico, por lo que el fenómeno descrito está muy 
extendido. 
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Los sedimentos de la Formación La Picota con un pobre conte­
nido de granos de serpentinita, por otra parte, están relativamente 
poco deformados. En general nuestras observaciones, tanto en la re­
gión objeto del presente estudio como en la sierra Cristal, nos per­
miten llegar a la conclusión de que el grado de deformación presente 
en los sedimentos del Manto Mayarí es proporcional, como regla, a 
la cantidad de material scrpentinítico contenida en ellos. 

En algunos afloramientos pueue observarse que las diferentes li­
tologías presentes en la Formación La Picota forman lentes limita­
dos por zonas de 2-3 cm de espesor de rocas trituradas, en forma de 
milonitas, con espejos de fricción desarrollanJose a veces entre los 
bloques velillas de calcita. Este fenómeno se observa bien en el Alto 
de Lebeyé y en el curso medio del río Yu1~1urí. En Veguita Prieta 
y sus alrededores, en algunos buenos afloramientos, es visible como 
estos lentes forman boudinas bien orientadas (Fig. 30). Un estudio 
de la orientación de estas boudinas pudieron ser de utilidad para el 
desciframiento de la estructura interna del manto, la cual es, sin lu­
gar a dudas, sumamente complej<Í~ 

Como se ve de la descripción anterior, el Manto Mayarí constitu­
ye una me!angc, la cual se originó durante el emplazamiento de los 
mantos ofiolíticos, aspecto este que se trataní al discutir el desarro­
llo geológico regional. 

Las relaciones del Manto Mayari con las otras unidades tectónicas 
del basamento prepaleogénico, salvo las serpentinitas, están oscu­
ras, puesto que en ningún punto de los estudiados contacta con ellas 
(Fig. 31). 

En la provincia de Guantúnamo, el Manto i\layarí está cubierto 
discordantemente por rocas del Eoceno. En la zona de Capiro por 
las rocas de la Formación Capiro (Eoceno Superior). en tanto que en 
Bernardo lo cubre la Formación San Ignacio (Eoceno Medio). 

Manto Sierra Cristal 

Las serpentinitas, juñto con las rocas asociadas en forma de in­
clusiones tectónicas. constituyen, al parecer, el más elevado de to­
dos los mantos originados por los movimientos orogénicos del Maes­
lrichtiano-Paleoceno Inicial. Knipper y Cabrera (29) fueron los pri­
meros en reconocer el emplazamiento tectónico de las scrpentinitas 
en Cuba oriental. El Manto Sierra Cristal es tambien el que posee 
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más amplios afloramientos de todos los dis~iDguido~ por ~os~t·~fs, 
aflora en la mavor parte de las sierras de Nlpe Y Cnstal, uc ' ~s 
del Toa Y Barac~a, presentúndose ademús, en eJ llaneo ~ur y~~ bor ~ 
oriental de la sierra del Purial. El manto toma su nomb1e de l.a .~¡erra 
Cristal que es donde estú mejor expuesto y donde ~ws relaciones 
con la~ rocas infra v suprayacentes se muestran mas cl~1ramer1:te, 
aunque también en "¡a sierr~ de Yateras y la ~ierra del ~una! es b.Je~ 
visible la naturaleza tectómca del emplazamiento de las serpentm1 

tas. 
El Manto Sierra Cristal ha sido estudiado por l~s aut~res con cierto 

detalle en tres áreas: en los alrededores de La Tmta, SH.' rra. d~l Co!'~ 
vento (al norte de San Antonio del Sur) Y Bernardo. L .s caractens 
ticas del manto en la sierra del ~onvento fueron analizadas en un 
trabajo anterior (17) al que remJUmos al lector. . 

Al igual que en muchas áreas de C_uba, las se_rpentinita~ de .la, n~i­
tad oriental de la provincia de Guantanamo estan muy tecto111zadas 
(Fig 32). Frecuentemente las rocas son muy brechosas p~·esc~lt~llldO 
bloques de serpentmita maciza rodeados por una matnz b1echosa 

Fíg. 32. Sc rpcntínitas brcchosas e n la qüiríta. al NW de La Tint<l. 
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más fina o por serpentinitas esquistosas. Todas las rocas presentan 
numerosos espejos de fricción que contornean los bloques de ser­
pentinitas masivas u otras litologías incluidas en ellas, 

Frecuentemente, en especial en las cercanías del contacto, las ser­
pentinitas son esquistosas. En algunos afloramientos pudo compro­
barse que la esquistosidad es paralela al contacto con las rocas sub­
yacentes. Esto, por ejemplo, puede observarse muy bien en el con­
tacto serpentinitas-Formación Sierra del Purial en la Güirita, unos 
2,5 km al norte de La Tinta. 

En algunas áreas las serpentinitas contienen numerosas inclusio­
nes tectónicas. En la citada localidad de la Güirita, en las cercanías 
de la desembocadura del arroyo Los Tibes (al sur de La Tinta), o en 
el camino La Tinta-Tres Palmas (en Caimoní) en una zona de varios 
metros de espesor a partir del contacto (posiblemente no mayor de 
20-30 m) pueden observarse inclusiones de rocas de la Formación 
Sierra del Purial. Ocasionalmente aparecen bloques de litologías no 
características de dicha formación en el úrea de La Tinta. Así, en la 
Güirita hay mármoles y en Caimoní, esquistos calcáreos-cuarzosos. 
Además de las metamorfitas aparecen en esta úrea inclusiones de 
rocas feldespáticas-moscovíticas (en Caletica), de diabasas, a veces 
brechosas y cloritizadas (Fig. 33) y de tobas debilmente metamorfi: 
zadas (en El Bejuco al NE de La Tinta). Debemos sei'ialar aquí que, 
no incluidas dentro de las serpentinitas, pero si en ·el contacto entre 
ellas y la Formación Sierra del Purial , se han observado en La Hoya, 
al norte de La Tinta, atloramientos de tobas sin metamorfizar, la~ 
cuales posiblemente constituyen pequeñas escamas arrastrada por 
las serpentinitas. 

La zona mús impresionante por el volumen de inclusiones en las 
serpentinitas es la de Bernardo. En esta área las serpentinitas afloran 
en el núcleo de un anticlinal que se extiende desde Teniente 
Ramírez en el oeste hasta el pico Galán formando un arco que se 
orienta EW en Teniente Ramírez y gira al SE en pico Galún. Las ser­
pentinitas alloran también en el núcleo de un anticlinal en El Ají de 
la Caldera. En Bernardo, en la base del manto yace una brecha de 
serpentinitas, piroxenitas, anfibolitas y anortositas ('1) de gran poten­
cia. 

Desde el punto de vista de su yacencia, al menos para el borde 
oriental de la región estudiada, la base de las scrpentinilas estú sua­
vemente ondulada, formando allí dos antiformes con una sin forma 
intermedia. En La Tinta (ver mapa gcolúgico) las scrpcntinitas aflo­
ran en dos bandas, una al sur, en la ladera norte tk las mesetas cos­
teras situada entre La Tinta y Boca de Jauco y la otra al norte, entre 
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Fig. 33. Inclusión de diahasas en scrpcnlinitas. cerca de h1 base del man­
to Sierra Cristal. Terraplén La Tinl<J-Trcs Palmas. en Caimoni . 

las cabeceras del río Caiias al este y el río Seco al oeste. En El Na­
ranjo ambas bandas de afloramientos casi llegan a unirse. La más 
sureiia de las antilormas citadas se extiende con rumbo EW entre 
río Seco v La Tinta donde aflora en su núcleo la Formación Sierra 
del Puri<;l, girando 'hacia el NNE en las cabeceras del río _Cañas d_i­
rigiéndose hacia el valle del arroyo Manuel Orttz. En esta area el nu­
cleo de la antiforma está constituido por la Formación Sierra del Pu­
rial v las Anfibolitas Macambo, en tanto que las serpentinitas sólo 
aflo~an en su flanco occidental estando el oriental ocupado por los 

· mantos El Naranjo y Ovando (Figs. 25, 26, 31). 

92 

Al norte y oeste de la antiforma descrita, la base del manto se en­
cuentra suavemente arqueada hacia abajo formando una sinforma 
paralela a la estructura anterior, mapeada por nosotros desde la con­
fluencia de los arroyos La Hoya y Manuel Orttz con el río Yumurí, 
en el norte, hasta Lagunitas, en el sur, curvándose hacia el oeste en 
la cuenca superior del río Baracoa. 

Entre las cabeceras del río Baracoa v la confluencia del arrovo Ya­
rey con el río Yumurí, la base de las serpentinitas comienza Óueva­
mente a ganar en altura hacia el noroeste pasando en la zona de Ve­
guita Prieta y Capiro a una antiforma en cuyo núcleo aflora la For­
mación La Picota. 

La yacencia del contacto entre las serpentinitas y las rocas subya­
centes fue observado en varios ailoramientos presentando tanto bu­
zamientos abruptos (hasta 60' - 70'), así como poco inclinados. Sin 
embargo , lo sinuoso del contacto de las serpentinitas (ver mapa geo­
lógico), no deja lugar a dudas de que, a escala regional, las serpen­
tinitas tienen una yacencia suave, formando su base pliegues poco 
marcados. 

A pesar de que las serpentinitas son subyacidas por diversas uni­
dades litológicas, con ninguna de ellas estos contactos presentan ca­
racterísticas algunas de ser magmáticos y sí, en todos los casos, sin 
excepción , son claramente tectónicos , como ya hemos demostrado 
antes (Fig. 34). 

Como puede apreciarse en el mapa geológico, las serpentinitas no 
han sido mapeadas en contacto con las rocas de los mantos El Na­
ranjo y Ovando, por lo que sus relaciones con ellos permanecen os­
curas. Tanto las serpentinitas como los citados mantos metasedi­
mentarios sobreyacen a las rocas de la Formación Sierra del Purial. 
Sobre este problema puede, por tanto, especularse un poco. La pre­
sencia de inclusiones de mármoles en la base de las serpentinitas 
permite suponer que ellos son escamas arrastradas por las serpen­
tinitas al deslizarse sobre el Manto Ovando. Por otro lado, en el arro­
yo Caleta las serpentinitas y la Formación sierra Verde (Manto El 
Naranjo) entran en contacto (aunque éste no ha sido estudiado por 
nosotros) y es posible que aquí las filitas y pizarras de la Formación 
Sierra Verde hayan sido emplazadas sobre las serpentinitas. Desgra­
ciadamente, estos datos fueron recogidos durante una marcha de re­
conocimiento por dicho arroyo y, aunque no caben dudas acerca de 
la naturaleza tectónica del contacto entre ambas unidades su vacen-
tia nu pudo precisarse. ' -
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Fig. 34. Contacto entre las serpentinitas (sp) y diabasas (d);asignadas, las últimas, a 
la Formación sierra del Purial. Localidad La Güira. al NW de La Tinta. 

Tampoco han podido aclararse las relaciones serpentinitas For­
mación Cañas, dada la pobreza de afloramientos de la última, pu­
diendo, por tanto, expresarse las más diversas opiniones sobre este 
problema. Por ejemplo, es posible que la Formación Cañas descanse 
discordantemente sobre las serpentinitas y que ella se acumulara a 
fines del Cretácico sobre los mantos en avance hacia el norte. La 
existencia de bloques de calizas arrecifales en la Formación La Pi­
cota habla en favor de esto, pero, los escasos afloramientos de la For­
mación Cañas pudieran interpretarse también como inclusiones tec­
tónicas en serpentinitas. El Manto Sierra Cristal, al igual que el Man­
to Mayarí, constituye, como ya señalaron Knipper y Cabrera (29) 
una inmensa melange. Esto debe ser tenido en cuenta en especial 
por los geólogos de búsqueda, puesto que los yacimientos minerales 
asociados a las ultramafitas serpentinizadas (cromitas. platino, etcé­
tera) deben estar también muy deformados, complicándose consi­
derablemente su delimitación y evaluación. 
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Tectónica de la Formación Santo Domingo 

. Son muy pocos los datos de que disponemos sobre las deforma­
cton~s presentes en la Formación Santo Domingo. En el valle de 
Caujen estas rocas fueron estudiadas por M. Martínez (25) v E. Ca­
san_ova (11) ~~ro estos geólogos no presentan prácticamenté ningu­
na mformacton sobre su estilo tectónico. En un recorrido realizado 
por esta área de afloran_1iento, uno de los autores pudo observar que 
ellas pr~sentan yacenctas muy abruptas, verticales o cercanas a los 
90' y, st!l duda, su esti~o tectónico ha de ser bastante complejo. 

C?~ra area de afloramtento de la Formación Santo Domingo en la 
regton se encuentra en Tres Palmas, en las cabeceras del arrovo Frío 
donde son cubiertas tectónicamente por un pequeiio espesor de 1~ 
Formación Sierra del Purial , como va se descubrió al estudiar el man­
to La Tinta. Debido a las pequeña-s dimensiones del afloramiento v 
a la ausencia de cortes de la Formación Santo Domingo en zonas ad­
yacent~s, es difí~il decidir si la unidad es aquí autóctona o, si por el 
co':ltrano, constttuye una escama arrastrada bajo el Manto Sierra 
Cnstal que atlora poco más al norte . 

En las la":as presentes en la Formación Santo Domingo se obser­
van en ocasiOnes zonas brechosas de origen tectónico. En Tres Pal­
mas las rocas de la formación parecen yacer monoclinalmente bu­
zando hacia el NNE bajo un ángulo promedio de 40' a 45' . ' 

La tercera zona de afloramiento de estas rocas es el río Caletica 
al S_E de La Tint~L _Aquí la form~ción está constituida sólo por an~ 
desttas cuya mas~vtdad no per~tte descifrar las estructuras presen­
tes. ?t: esta localtdad la formación aflora en una probable ventana 
tectomca en el fondo del valle del río Caletica (ver mapa geológico). 

Tectónica de la Formación Cañas 
Debido a la escasez de afloramientos de la Formación Cañas v a 

su masividad es muy problemático, a la escala trabajada por n~s­
otros, poder hacer evaluaciones sobre su estructura. A juzgar por lo 
observado en varios afloramientos, las rocas están bastante fractu­
radas y contienen ~luchas vetas de calcita. No poseemos dato algu­
no sobre la yacencta de las capas de la Formación Cai1as, ni están 
c~aras sus relaciones con las otras rocas del área (Fig. 14). La presen­
Cia en la Formación La Picota de bloques de calizas muy parecidas 
a las de la Formación Cañas y la pertenencia de ambas unidades al 
Maestrichtiano ha llevado a los autores a suponer que la Formación 
Cañas constituye un depósito arrecifal, originado sobre los mantos 
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tectónicos cuando estos se movían hacia el norte, pero son posibles, 
como ya vimos, otras explicaciones. Consideradas así las rocas de la 
formación son alóctonas. 

Tectónica del complejo geosinclinal 

~ partir por lo menos del Eoceno la región del noreste de Oriente 
(mttad e~t~ del anticlinal oriental) ha tendido a mantenerse emergi­
da, summtstrando a menudo gran cantidad de sedimentos terríge­
nos a las cuencas desarrolladas al sur donde se depositaron las for­
n:aciones San Ignacio, Sabanalamar y Maquey y al norte, donde se­
dtmentó la Formación Capiro. Las porciones de las cuencas adva­
centes a este gran anticlinal eran afectadas por los movimientos' de 
ascenso del mismo, emergiendo en ocasiones por períodos más o 
n:enos prol.ongados. Este fenómeno originó la presencia de algunas 
dtscordanctas en el corte en la periferia de las cuencas que no se ob­
servan en la columna estratigrúfica de las áreas m:'is internas las 
cuales sufrieron una subsidencia continua desde el Eoceno hasta el 
Oligoceno. Puesto que duran~e los citados movimientos se origina­
ron algunas estructuras pltcattvas y dtsyunttvas, en las rocas paleo-
génicas afectadas por ellos. las discordancias presentes separan ca­
¡~as con ~s.tr~cturas diferentes y son, por tanto , angulares, permi­
tiendo dtvtdtr el corte en pisos estructurales. 

L~s áreas ocupadas por los valles de Cajobabo e Imías, Caujerí y 
<:;ap1r? eran adyacentes al anticlinal oriental y en ellas hemos dis­
tmgutdo dos pisos estru¡:turales durante el desarrollo geosinclinal: 

l. Piso Eoceno Inferior - Eoceno Superior 
2. Piso Eoceno Superior - Oligoceno. 

A diferencias de estas regiones, en la sierra de Yateras se observa 
un ~olo piso estructural: Eoceno Medio-Oligoceno. 

Ptso estructural Eoceno Inferior - Superior 
El piso est~uctural Eoceno Inferior-Superior estú representado por 

las deformactones de esa edad presentes en las rocas de las forma­
ciones El Cobre, San Ignacio y San Luis en el valle de Caujerí v en 
el flanco suroccidental de la sierra del Purial. Al incluir estas 'tres 
unidades en ~n mismo piso estructural nos apartamos un poco del 
concepto de p1so estructural tal como éste habitualmente se entien­
de en la literatura (5) puesto que entre las formaciones San Ianacio 
Y San Luis exist~ una discordancia angular. Debido al carúcfer ge­
neralmente mas1vo de la Formación San Ignacio, las estructuras 
presentes en ella no han podido ser bien estudiadas, aunque, lo que 
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sabemos nos permite suponer que las características e intensidad de 
las deformaciones de ambas formaciones es bastante similar, de 
aquí que se incluyan en un mismo piso. 

En la zona de Imías-Cajobabo el piso estructural Eoceno 
Inferior-Superior se divide en una secuencia autóctona integrada 
por las formaciones San Ignacio y San Luis y un alóctono, represen­
tado por la Formación El Cobre y una escama (o escamas)(?) de ser­
pentinitas situada entre ésta y el autóctono. Las capas del autóctono 
presentan una estructura monoclinal , con buzamento hacia el sur o 
sureste con pliegues menores. En Cajobabo, la estructura del autóc­
tono se complica y las capas de la Formación San Luis tienen yacen­
cías abruptas como consecuencias del arrastre de las rocas alóctonas. 

La aloctonía de la Formación El Cobre en el valle de Cajobabo ya 
fue discutida ampliamente en una publicación anterior (17) y no en­
tr~remos en detalles sobre esto, remitiendo al lector al trabajo citado. 
Las rocas de la Formación El Cobre están intensamente tectoniza­
das y presentan una estructura muy compleja,la cual aún no ha po­
dido ser del todo descifrada, debido a la presencia de posibles dis­
locaciones disyuntivas internas (escamas). Las rocas de la formación 
presentan muchos espejos de fricción, estrías de deslizamientos y 
brechas tectónicas (Fig. 35). 

----NNW 

~-------------------15m.----------------~~ 

Fig. 35. Esquema de afloramiento de la Formación El Cobre en Cajobabo, donde 
pueden ohscrvarse las numerosas fallas que cortan a la formación en esa lo­
calidad. las cuales están genéticamente relacionadas con el emplazamiento 
del manto tectónico de Cajobabo. Localidad: Via Azul , algo al norte del en­
tronque con el camino a Playitas. 

En el valle de Caujerí, las dislocaciones del piso estructural Eo­
ceno Inferior-Superior pueden estudiarse en la pequeña área, de sólo 
unos 6 km' en la cuál afloran las rocas de las formaciones San Ignacio 
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Y. San Luis en las cabeceras del río Sabanalamar. Aquí las deforma­
~Iones presentes son menores que en Imías y sobre todo, que en Ca­
JObabo todas las rocas son autóctonas (1 1, 35). En el curso del arroyo 
Dos Brazos, las rocas de la Formación San Ignacio forman una serie 
de anticlinales muy suaves, aflorando en el núcleo de los primeros 
las rocas de la Formación Sierra del Purial. Debido a los escasos aflo­
ramientos de la Formación San Luis en esta área v a su monotonía 
litológica, no se han descifrado estructuras plicati~as o disyuntivas 
en ella, pero la yacencia suave que presentan sus capas en aflora­
mientos indica que su estilo tectónico es aquí también muy parecido 
al de la Formación San Ignacio. 

En casi toda la región, excepto en el área del Mameval Sao del In­
dio, unos 3 km al oeste de Puriales de Caujerí, las capas del piso es­
tructural Eoceno Inferior-Superior yacen con una fuerte discordan­
cia angular sobre la Fom1ación Sierra del Purial. En la localidad antes 
citada, la Formación San Luis descansa sobre la Formación Santo 
Domingo. En Imías y Cajobabo sobre el Piso Eoceno Inferior-Supe­
rior descansan, con discordancia angular, las capas del Piso Mioce­
no-Cuaternario, en tanto que en Caujerí yace sobre él, también dis­
cordantemente, el piso Eoceno Superior-Oligoceno. 

Piso Eoceno Superior - Oligoceno 

Las estructuras de este piso pueden estudiarse en Ca piro al SE de 
Baracoa y en valle de Caujerí. En general, el carácter de las disloca­
ciones presentes en él es poco conocido, debido a la pobreza de aflo­
ramientos y al carácter masivo o muy homogéneo de las formacio­
nes que lo constituyen. 

La Formación Capiro presenta afloramientos muy pobres. En las 
pocas localidades en que pudo medirse, las capas presentaban una 
yacencia suave, no superior en general a los 20', no pudo compro­
barse la existencia de pliegues, aunque éstos probablemente estén 
presentes. Las rocas de la formación no parecen estar cortadas por 
fallas de importancia. En Veguita Prieta, en unas areniscas y con­
glomerados asignados con duda a la formación, se observan algunas 
pequeñas fallas, con planos abruptos (unos 60') buzando aproxima­
damente al sur. Los desplazamientos a lo largo de estas fallas no de­
ben rebasar algunos metros y posiblemente son sedimentarias. 

Las rocas de Caujerí pertenecientes al piso estructural Eoceno Su­
perior-Oligoceno han sido mejor estudiadas, aunque nuestro cono­
cimiento de su estructura es aún incompleto. En el área, las rocas 
de este piso descansan discordantemente sobre las formaciones Sie­
rra del Purial, Santo Domingo y San Luis. 
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Las discordancias presentes por debajo de las formaciones Saba­
nalamar y Cabeza de Vaca testimonian, sin duda alguna, la existen­
cia de una intensa eros1on durante parte del Eoceno Tardío, debido 
a la cual fueron denudadas de la mayor parte del área las capas de 
la Formación San Ignacio y de la recién depositada Formación San 
Luis. 

Las capas de la Formación Sabanalamar constituyen un gran sin­
clinal, que se extiende en una dirección aproximada norte-sur entre 
Puriales de Caujerí y Pozo Azul. Al este del sinclinal existe un área 
entre Mamey al y Los Letreros en la cual afloran las rocas de las for­
maciones Santo Domingo y Sierra del Purial. Aunque no se pudo de­
terminar su carácter en el campo, la distribución de las diferentes 
formaciones en esta área, indica que en la misma está presente un 
anticlinal, probablemente un braquianticlinal, suave (ver mapa 
geológico). 

Piso estructural Eoceno Medio - Oligoceno 

El estilo tectónico de las capas paleogénicas de la sierra de Y ateras' 
presenta características peculiares que lo diferencian marcadamente 
del existente en las regiones más orientales ya examinadas. En pri­
mer lugar, el corte estratigráfico no presenta discordancias, salvo, 
quizás, entre las formaciones San Luis y Maquey, como ya se seña­
laba en el capítulo de estratigrafía y aún en el caso de existir ésta no 
será una discordancia angular bien marcada. Por tanto, todo el corte 
desde la Formación San Ignacio a la Formación Maquey pertenece 
a un solo piso estructural. 

En segundo lugar, en la sierra de Yateras está desarrollada una es­
tructura plicativa más compleja que en las otras áreas, excepto Ca­
jobabo, donde los ft;nómenos de cabalgamiento han determinado 
un estilo tectónico muy complejo en las rocas alóctonas de la For­
mación El Cobre. Como veremos más tarde, la génesis de estos plie­
gues en la zona de Bernardo-Arenal parece estar íntimamente rela­
cionada en las peculiaridades de su evolución geológica durante el 
Paleogeno. 

Las capas del piso estructural Eoceno Medio-Oligoceno forman 
varios anticlinales y sinclinales suaves (Figs. 36, 27 a,b) cuyos ejes se 
extienden en una dirección general WNW-ESE. El más norteño de 
los anticlinales se distingue bien desde Teniente Ramírez al oeste, 
hasta más allá del arroyo El Pinar, al este, más al oriente del cual la 
estructura se ensancha rápidamente. Entre Teniente Ramírez y El 
Pinar el eje de la estructura tiene una dirección WNW, en tanto que 
entre este último y pico Galán el eje parece tomar una dirección 
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Fig. 3ó. Mapa tcctóniw de Bernardo (en el curso superior del río Toa). 
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NNW-SSE. En el núcleo del anticlinal afloran las serpentinitas y la 
Formación La Picota, en tanto que los flancos lo forman las forma­
ciones San Ignacio y El Cobre, cuyos buzamientos fluctúan en esta 
estructura entre 25' y 50'. En Teniente Ramirez, el eje del antidinal 
se hunde hada el oeste, formándose un periclinal. 

El segundo anticlinal (La Caldera) se extiende desde las cabeceras 
del arroyo El Ají de la Caldera al oeste, hasta más allá de Paulina 
y El Toro al este (Fig. 36). El eje del anticlinal tiene una dirección 
WNW -ESE hundiéndose, como el caso anterior, hacia el oeste. En 
la confluencia del arroyo El Ají de la Caldera con el río Toa, el eje 
del pliegue forma una pequea1a silla est ructural. rn el núcleo de la 
mitad occidental del anticlin ;· l allor:tn la~ serpentinit : t~ del Manto 
Sierra Cristal, en tanto, que en su parte mas oriental al núcleo lo 
constituye la Formación Sierra del Purial. En los flancos del pliegue 
afloran las formaciones San Ignacio, El Cobre , Charco Rcdondu ) 
San Luis . La yacencia de los llancns del anticlinal fluctúa entre 15' 
y 35'. 

Al norte del anticlinal de La Caldera , en el oeste, se encuentra el 
sinclinorium del Toa el cual se distingue desde Tribilin, al este, has­
ta la zona de Arenal-Quiebrahacha, en el oeste. El sinclinorium estú 
constituido por un anticlinal central flanqueado por dos estrechos 
sinclinales. El anticlínal se extiende con rumbo NW -SE a lo largo 
de 8 km, desde Arenal hasta cerca de Tribilín a 15 km al sur deBer­
nardo donde su eje se hunde y la estructura se extingue. El sinclinal 
norte forma una estrecha faja de unos 14 km de longitud con rumbo 
NW - SE. El sinclinal meridional se sigue a lo largo de 9 km desde 
cerca de Tribilín hasta La Alegria. Esta estructura tiene una direc­
ción EW. El sinclinorium del Toa hacia el este se cierra, formando 
un centriclinal, en tanto que hacia el NW, en dirección a Palenque, 
transiciona lateralmente a un monoclinal con buza mento al sureste 
(Fig. 36). 

En la estructura visible del sinclinorium entran todas las fbrma­
ciones paleogénicas, excepto la Formación Maquey. 

Entre Tribilín v las cabeceras del arrovo El Toro se extiende un 
estrecho sinclin;ÍI, llanqueado por los anÍiclinales El Pinar y La Cal­
dera. En el núcleo del sinclinal, que tiene una dirección WNW -ESE, 
aflora la Formación San Ignacio. 

El más sureño de los sinclínales es El Pinar, situado al sur del an­
ticlinal Las Calderas, constituido por capas de las formaciones San 
Ignacio, El Cobre, Charco Redondo y San Luis, fluctuando los bu­
zamientos entre lO' y 35'. 

Hacia el sureste de Bernardo, en Arenal, la estructura se hace mo­
noclinal, buzando las capas de las formaciones San Luis y Maquey 
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hacia el SW, con yacencias entre 18" y 15". Lo mismo ocurre en di­
rección a Palenque (10, 38), donde, según parece, desaparecen los 
pliegues y la yacencia de las capas es también monoclii'lal al suro­
este. 

Las fallas tienen poca importancia, en general, en el estilo tectó­
nico del piso Eoceno Medio-Oligoceno. Las mismas se localizan por 
los saltos estratigráficos, brechas y espejos de fricción a ellas asocia­
dos. Todas estas fallas son de pequeño desplazamiento, excepto, 
quizás la situada al norte de El Pinar, que pone en contacto las ser­
pentinitas y la Formación El Cobre. . 

En Bernardo y Palenque pueden distinguirse dos sistemas de fa­
llas, uno con orientación NNE-SSW y el segundo con dirección 
aproximada NE-SW (Fig. 36). 

Fig. 38. Vista panorúmica del valle del arroyo Los Negros. donde se observa muy 
bien. debido al paisaje de cuestas y a los farallones de calizas, la presencia 
de un sinclinal en las capas de la Formación San Ignacio. (Esquema realizado 
a partir de J(,to.) 

El estilo tectónico presente en las capas paleogénicas (Fig. 38) de 
Bernardo y Arenal parece corresponder genéticamente a los pliegues 
reflejados según la clasificación de Jaín (26). En la génesis de estos 
pliegues, que no son más que el reflejo en la cobertura de los mo­
vimientos de bloques del basamento, debió influir el marcado con­
traste de los movimientos durante ei.Eoceno y Oligoceno en la zona 
de articulación del anticlinal y sinclinorium oriental, mucho más se­
ñalados en Bernardo y Arenal que en las demás regiones (el espesor 
total de sedimentos acumulados durante ese lapso es de unos 1 800 
a 2 600 m). Es probable que estos movimientos se produjeran a lo 
largo de fallas en el basamento, cuyo reflejo en la cobertura, menos 
rígida, son los pliegues estudiados. 
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Piso estructural Mioceno - Cuaternario 

Las rocas de este piso estructural descansan discordantemente so­
bre todas las formaciones premiocénicas. Es evidente que probable­
mente a inicios del Mioceno ocurrió un ascenso general en todo el 
este de Oriente, seguido poco después por una transgresión marina 
limitada. 

En las capas del piso estructural no se observan dislocaciones pli­
cativas de pequeñas o medianas dimensiones. 

Adamovich y Chejovich (3) señalan la presencia de un anticlinal 
en desarrollo en el extremo oriental de Cuba. (Fig. 39). Estos autores 
apuntan que las calizas del Mioceno-Cuaternario (Formación punta 
Maisí en este artículo) yacen con buzamientos de 3' a 5', llegando 
hasta 8', formando un periclinal. 

Aunque los autores no han dedicado especial atención a este in­
teresante problema, los datos del mapeo geológico revelan para to­
das las áreas donde el fenómeno se manifiesta, que las formaciones 
miocénicas buzan suavemente con dirección al mar. Así, por ejem­
plo, en el área de La Tinta es visible cómo la base de la Formación 
!mías aumenta progresivamente de altura y si en el cañón del río 
Jauco, al sur de La Tinta y a unos 2 km de la costa, la base de la for­
mación se encuentra a unos 40 m de altura en el alto de Caimoní, 
a unos 5,5 km de la costa, la base de la unidad yace a unos 570 m 
de altura. 

Este movimiento ascensional reciente está magníficamente refle­
jado en las terrazas marinas que se elevan hasta alturas de 500 m, 
en las terrazas fluviales visibles en los valles de los ríos más impar­

.. tan tes como el !mías, Sabanalamar, etcétera, y en los peniplanos 'le­
"vantados visibles en Gran Tierra, Cuchtllas del Toa y sierra de Ya­
teras, entre otras localidades. 

La estructura disyuntiva más importante correspondiente a este 
piso estructural es la falla norte de la fosa de Bartlett, la cual separa 
la sierra del Purial de la mencionada depresión . Esta enorme estruc­
tura, que se extiende a lo largo de todo el borde norte de la fosa, des­
de el golfo de Honduras hasta el Paso de los Vientos, se manifiesta 
muy bien en los mapas batimétricos. En el mapa de escala 1:500 000 
editado por el IGGG en 1968, la isobata de los 1 000 m desde Cabo 
Cruz has.ta la punta de Maisí rara vez se encuentra a más de 5 km 
de la costa y en muchas ocasiones esta distancia es mucho menor. 
Es difícil explicar este escarpe rectilíneo o ligeramente ondulado, a 
lo largo de mas de 250 km por otro fenómeno que no sea una falla 
regional. 
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La falla norte de la fosa de Bartlett se originó en el Mioceno (16), 
como se verá más ad€lante, y continúa activa. 

Posiblemente, con el arqueamiento anticlinal del extremo orientat 
de Cuba deben estar relacionadas fallas que lo dividan en bloques, 
sin embargo, éstas no han podido ser detectadas hasta el momento. 

El problema de las estructuras jóvenes tiene un amplio campo de 
estudio y desarrollo en el extremo oriental de la Isla. Es de esperar 
que en el futuro, investigaciones especialmente dirigidas hacia este 
tema, arrojen resultados de gran interés para la geología de Cuba. 
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Y A CIMIENTOS MINERALES 

En el curso de nuestras investigaciones han sido detectados una 
serie de yacimientos minerales y manifestaciones de mineralización 
que pueden ser de interés para el desarrollo futuro de la provincia 
de Guantánamo. 

Sin duda el más importante de estos hallazgos es el de las rocas 
zeolitizadas de la Formación El Cobre. En los últimos años, en nues­
tro país ha surgido un creciente interés por las zeolitas (18, 24) mo­
tivada por su gran utilización en diferentes ramas de la economía 
(22). En Bernardo, casi todo el corte, alrededor de un 90 % o más 
de los casi 600 m de espesor de la Formación El Cobre, está cons­
tituido por tobas zeolitizadas. En la mayor parte de estas rocas la zeo­
litización es muy intensa, entre un 80 y un 90 %. Como puede 
apreciarse el volumen de las rocas zeolitizadas, solamente en la zona 
de Bernardo, es enorme, pero ellas no se encuentran limitadas, sólo 
a esta localidad, sino se extienden más hacia el oeste en la sierra de 
Yateras (han sido mapeadas en Palenque). Rocas similares han sido 
estudiadas por G. Orozco(37) y M. lturralde(24) en las estribaciones 
surorientales de la sierra Cristal (Fig. 40) y por G. Orozco (37) y J. 
Cobiella (14) en Sabanilla, Mayarí Arriba. En estas úreas, al igual que 
en Bernardo, las tobas de la Formación El Cobre, que ccnstituyen 
la litología predominante en la formación, están zeolitizadas. AÚn 
no ha podido ser explicada por nosotros la causa de esa zeolitización 
regional de las tobas de la Formación El Cobre en esta franja de más · 
de 85 km de longitud (~ue según parece se extiende más hacia el oes­
te, al sur de la sierra de Nipe), pero es de interés señalar que el fe­
nómeno observado está limitado sólo a la zo'1a de articulación de! 
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sinclinorium oriental y el anticlinal oriental, pues ni en la Sierra Maes­
tra, ni en los pequerios afloramientos de la cuenca del río Cauto, 
las tobas de la Formación El Cobre están zeolitizadas. 

Fig. 40. Tobas zeolitizadas en Sabaneta en las estribaciones del sur de la Sierra Cristal. 
Corte en el tcm1plén Guanuü1amo-Sagua de Túnamo. 

Los mán'noles de la Formación La Asunción pueden presentar in­
terés en un futuro co111o material de construcción o piedras orna­
mentales. En el río Ovando se presentan afloramientos de mármo­
les macizos, que pueden ser de interés económico. 

En los valles de Caujerí, !mías y Cajobabo existen acumulaciones 
de gravas y arenas de considerable extensión y espesor relativamen­
te grande (1 1, 12, 25, 35), que pudieran ser también utilizadas como 
materiales de construcción . 

En las Anfibolitas Macambo y en los esquistos verdes de la For­
mación Sierra del Purial se han encontrado algunas concentraciones 
apreciables ele minerales de titanio, tales como la ilmenita (Fe Ti O,), 
esfena (Ca Ti O,) y leucoxeno, como producto de alteración de los 
dos primeros. La ilmenita y el leucoxeno aparecen en abundancia, 
en tanto que la esfera es más rara. En las anfibolitas, la ilmenita apa-
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rece en forma de cristales esqueléticos, distribuidos generalmente 
en forma de bandas o líneas, en tanto que la esfena aparece como 
pequeños agregados de formas irregulares (23). 

El contenido de Ti O, encontrado en las muestras de anfibolitas 
recolectadas en Los Jamales , unos 5 km al NE de La Tinta, fluctúa 
entre 0,26 y 1,57%. Los esquistos verdes de la Formación Sierra del 
Purial en la localidad ele Posanco, al NW de !mías, contienen hasta 
un 6-7 % de ilmenita (23): 

En las areniscas y conglomerados del contacto entre las formacio­
nes San Luis y Maquey, al SSW de Arenal aparecen en una faja ele 
50 a 200 111 de ancho y unos 5 km de longitud, numerosas manifes­
taciones de epsomita, la cual rellena las grietas y los poros de con­
glomerados y areniscas (41, 42). La epsomita tiene múltiples usos 
en la medicina, la industria azucarera, agricultura, etcétera, por lo 
que estas manifestaciones en Arenal pudieran tener, además de su 
rareza mineralógico, interés industrial. 

En las rocas de la Formación Sierra del Purial han sido encontra­
das varias manifestaciones de mineralización metálica. Una de ellas 
está relacionada con una probable zona de fracturación en el camino 
de Los Calderos, unos 4 km al norte de !mías, a la cual se asocia pirita 
diseminada. 

En Y acabo Arriba, al norte de !mías, se observó una zona de mi­
neralización de manganeso y hierro en las rocas de la Formación Sie­
rra del Purial. Igual tipo ele mineralización fue observada taÍ11bién 
en Caletica Arriba, al SE de La Tinta, en la Formación Sierra Verde. 

En las cabeceras del arroyo La Hoya existe un área de minerali­
zación con pirita y calcopirita en serpentinitas, la cual ha sido explo­
rada anteriormente, existiendo en el lugar numerosos socavones. 
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EVOLUCIÓN GEOLÓGICA 

El esbozo del desarrollo geológico regional que poco más adelante 
se presenta no está elaborado con igual detalle para todas sus etapas. 
Mientras que nuestras ideas sobre la evolución regional a partir del 
Maestrichtiano están bastante claras y el esquema que podemos 
ofrecer es más o rnenos coherente, la historia premaestrichtiana per­
manece en su mayor parte en la oscuridad y sólo pueden ofrecerse 
algunas vagas conjeturas sobre ella. 

En lo posible, hemos tratado de encajar y relacionar la evolución 
geológica de la provincia de Guantánamo con lo que sabemos de esa 
evolución en Cuba oriental y regiones adyacentes. 

En nuestro esquema hemos considerado a las Anfibolitas Ma­
cambo como el basamento autóctono cosa que, como vimos, no está 
aún firmemente comprobada. Hemos supuesto también, autóctona 
a la Formación Santo Domingo, al menos en la porción occidental 
(valle de Caujerí), donde esto parece más probable. Por tanto, pode­
mos considerar que la región estudiada formó parte del eugeosincli­
nal antilláno, como habitualmente se supone en los esquemas regio­
nales. Esto se confirma, además, por la presencia de la Formación 
El Cobre (Paleoceno-Eoceno Medio), de típicas características eugeo­
sinclinales. 

Posiblemente, a partir del Tithoniano o inicios del Cretácico, en 
el extremo oriental de Cuba, al igual que en el resto del eugeosin­
clinal y sobre un basamento anfibolítico, comenzó la acumulación 
de un potente espesor de rocas vulcanógenas y sedimentarias (28). 
El vulcanismo de carácter medio o básico, era de tipo submarino 
como lo permiten suponer las pi!low lavas y .areniscas tobaceas.con 
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texturas turbidíticas presentes en la Formación Santo Domingo. La 
acumulación de esta secuencia debió extenderse probablemente, 
igual que en el resto de Cuba, hasta el Cenomaniano o inicios del 
Turoniano, en que comenzaron a desarrollarse los movimientos de 
la orogénesis subherciniana. Durante ella, posiblemente, ocurrió el 
metamorfismo de parte de la secuencia vulcanógeno-sedimentaria 
en la facies esquistos verdes, originándose así la Formación Sierra 
del Purial. 

Este proceso, debió tener lugar en las partes más internas del eu­
geosinclinal, al sur del territorio estudiado. Posiblemente, durante 
esta época intruyen algunos srocks de dioritas como los observados 
por nosotros en el yacimiento Elección, que penetra en la Formación 
Sierra del Purial, o Jos observados al sur de Sierra Cristal, que cortan 
a la Formación Santo Domingo ( 15). 

La ausencia de las rocas de edad Coniaciano (o Turoniano) Cam­
paniano tanto en el área estudiada, como en general para toda Cuba 
oriental, permite suponer que durante todo el intervalo, en que en 
parte debió desarrollarse la orogénesis subherciniana, la región per­
maneció emergida y sujeta a la erosión. 

En el Maestrichtiano comenzó una nueva subsidencia en Cuba 
oriental (al este de Santiago de Cuba). En el extremo occidental del 
actual anticlinal oriental (sierra de Nipe y Cristal) se acumulaba una 
potente secuencia terrígena, en parte, quizás, continental (Forma­
ción Mícara), derivada de la erosión de terrenos volcánicos de posi­
ción incierta. La extensión de esta cuenca resulta imposible de de­
terminar con los datos a nuestra disposición. Probablemente al sur 
de ella y separada tal vez por una barrera paleogeográfica, se encon­
traba una depresión más profunda, marina, en la cual sedimenta­
ban, a grandes velocidades, los productos de la erosión de un manto 
serpentinítico en avance desde el sur (Formación La Picota). 

Este enorme manto serpentinítico se originó por Jos movimientos 
orogénicos de gran intensidad que en el Maestrichtiano comenzaron 
a afectar a Cuba oriental, los cuales posiblemente movilizaron (y, 
quizás, inicialmente serpentinizaron) a las ultramafitas yacentes en 
profundidad, que así comenzaron a moverse hacia niveles más ele­
vados de la corteza, llegando hasta la superficie del planeta y derra­
mándose lentamente·con un flujo plástico similar al observado en 
las sierras costeras de California, pero a una escala enormemente 
mayor, en dirección a una cuenca situada al norte, donde rápida­
mente se acumulaban los productos de su erosión en forma de olis­
tostromas y turbiditas (Formación La Picota). Posiblemente, en el 
frente de los mantos se desarrollaban arrecifes (Formación Cañas) 
de los cuales las olas arrancaban fragmentos que, al deslizarse al fon-
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do, debido a avalanchas submarinas, se mezclaban en los clastos de 
serpentinitas y otras litologías provenientes de Jos mantos en mo­
vimiento. A medida que las serpentinitas avanzaban hacia el norte 
cabalgaban sobre los sedimentos de la cuenca, triturándolos consi­
derablemente y arrastrándolos por debajo de ellas. De ésta forma, 
fueron emplazados los mantos Mayarí y sierra Cristal en su posición 
actual desde una región al sur de Oriente. La edad de estos movi­
mientos puede precisarse bien al sur de sierra Cristal donde, en Boca 
de Mícara, al oeste de Mayarí Arriba, los sedimentos de la parte su­
perior de la Formación Mícara (Paleoceno Inferior) cubren a la For­
mación La Picota (Maestrichtiano) y a las serpentinitas. 

Posiblemente los mantos La Tinta, El Naranjo y Ovando fueron 
emplazados también durante estos movimientos como lo hace sos­
pechar la presencia en ellos ele bloques y lentes ele serpentinitas a Jo 
largo ele algunos contactos tectónicos y en su interior. 

El Manto La Tinta está compuesto por rocas típicas eugeosincli­
nales, por lo que suponer su proveniencia desde el sur, de las partes 
más internas del eugeosinclinal, no plantea dificultades. Más pro­
blemática es explicar la presencia en la zona ele Maisí de las forma­
ciones sierra Verde y La Asunción, puesto que ninguna de las dos 
contiene material vulcanógeno. 

Ni la Formación La Asunción, ni la Formación Sierra Verde pa­
recen pertenecer, por sus características litológicas, al eugeosincli­
nal, que a partir probablemente del Tithoniano (28) comenzó a de­
sarrollarse en la zona ele las actuales Graneles Antillas. Más ambas 
bien parecen secuencias miogeosinclinales con bajo grado de me­
tamorfismo, de posible edad pretithoniana. Es posible, que estas 
unidades, sean parte del basamento del geosinclinal emplazadas en 
su ¡1osición actual durante los movimientos del Maestrichtiano-Pa­
lcoceno Inicial. 

Desde el punto ele vista ele la geología regional del Caribe, la For-
mación Sierra Verde tiene un gran interés, pues la composición mi­
neralógica de sus sedimentos, muy ricos en cuarzo, unido a la pre­
sencia de minerales accesorios tales como la turmalina (chorlita), 
magnetita y, probablemente también, moscovita y rocas silíceas, 
permite suponer la existencia ele terrenos de rocas plutónicas ácidas 
y 1 o metamórficas en la región norcentral del Caribe, lo cual serviría 
de apoyo a las concepciones existentes sobre la existencia de una an­
tigua masa continental en el área actualmente ocupada por el mar 
Caribe. 

Después de emplazados los mantos tectónicos de Cuba oriental 
y terminada la orogénesis del Maestrichtiano-Paleoceno Inicial, co­
menzó a elevarse el anticlinal oriental, manteniendo, a partir de ese 
instante (Paleoceno Inicial), una fuerte tendencia a emerger o a sub-
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Fig. 41. Esquema paleogeogrútico del Paleoceno Tardío-Eoceno Inicial. (l) Cuenca 
marim1 profunda, volcánica (2) Mar Profundo con sedimentación clústica 
predon1inante (3) Mar profpndo con sedimentación carbonatada predomi· 
nante (4) Mares muy someros (incluso deltas) con sedin1entación elástica (5) 
Mares someros con sedimentos calcáreos (6) Arrecifes organógenos y ban­
cos calcúreos (7) Fosa oceánica (8) Elevaciones (crestas) submarinas (9) Mon· 

tañas . (10) Áreas poco elevadas (llanuras). 

sidir con menor intensidad que las regiones adyacentes. Simultánea­
mente, en la región situada inmediatamente al sur del anticlinal, 
comenzó una fuerte subsidencia, acompañada de una intensa acti ­
vidad volcánica de carácter submarino(Fig. 41), iniciándose la acu­
mulación de potentes espesores de lavas y, fundamentalmente, to­
bas, de composición variada, aunque, en general, predominan las 
variedades medias o básicas (Formación El Cobre). Esta cuenca se 
extendía por todo el sur y centro de la antigua provincia de Oriente 
hasta, probablemente, la margen occidental de la bahía de Guantá­
namo. A inicios del Eoceno y, principalmente, en el Eoceno Medio, 
las dimensiones de la cuenca aumentaron considerablemente, ex­
tendiéndose hacia el norte e invadiendo las regiones sureñas del an­
ticlinal oriental. Esta última estructura durante el intervalo Paleo­
ceno-Eoceno Medio (inicios), se comportó como una cresta subma-
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rina que im~ídió efic_azmente que el material tobaceo de las erupcio­
nes sub~armas pud1~ra propagarse en gran cantidad hacia el (l(}rte, 
~esarrol!andose ?c~s_1onalmente sobre ella algunos arrecifes o ban­
cos calca_r~os; A tniCIOS del Eoceno Medio, en el sureste del anticli­
nal se ongmo una cuenca estrecha y profunda limitada posiblemen­
te al norte por fallas, formándose en ese flanco un talud muy escar­
p~ldo. Probablemente, a Jo largo de este talud ocurrían con frecuen­
cia terremotos que, debido al fracturamiento de las rocas en las zo­
~as de falla, or~ginaban numerosos aludes y avalanchas, que depo­
sitaban sus sedimentos mal seleccionados en el fondo de la cuenca 
(Formación San Ignacio). 
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Fig. 42. Esquema paleogeográfico de inicios del Eoceno Medio. Leyenda en la figura 
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Una cresta submarina flanqueaba a esta estrecha cuenca por el sur 
y oeste e impidió la contaminación del material elástico en el tobaceo 
proveniente de la actividad volcánica contemporánea (Fig. 42). Sólo 
en el extremo noroeste en la actual sierra de Y ateras, debido a la 
inexistencia allí de la citada cresta, pudieron interdigitarse las litolo­
gías características de las formaciones El Cobre y San Ignacio. En al­
gunos lugares de esta crest-a crecieron arrecifes en cuyos flancos se 
originaban corrientes turbias de sedimentos calcáreos que se depo­
sitaron en el fondo de la cuenca junto a las brechas. 

Durante el Eoceno Medio cesó, bruscamente, la actividad volcá­
nica en la cuenca del sur de Oriente. A la vez fue este el momento 
en que la sedimentación calcárea se extendió uniformemente sobre 
toda la cuenca. En la mitad occidental del anticlinal oriental flore­
cieron abundantemente los bancos calcáreos y arrecifales, que se 
habían desarrollado limitadamente antes. 

Al sur de la cresta, coronada por arrecifes, sedimentaban fangos 
calcáreos organógenos en aguas bastante profundas (Formación 
Charco Redondo). Mientras tanto, en la mitad este del anticlinal 
(sierra del Purial) se desarrollaron movimientos ascendentes que 
provocaron su emersión, en forma de una tierr;:¡ baja, erosionándose 
parcialmente la Formación San Ignacio, recién depositada. 

Hacia finales del Eoceno Medio, en la región situada al sur de 
Oriente, comenzaron los movimientos de la orogénesis cubana, que 
alcanzaron su culminación entre fines del Eoceno Medio y el Eoce­
no Tardío. Como consecuencia de ellos, al sur de Oriente comenzó 
a levantarse un macizo montañoso el cual era intensamente erosio­
nado y los productos de su erosión depositados en la cuenca situada 
entre él y el anticlinal oriental. Como puede verse en la figura 43, 
esta depresión se extendía por todo centro y sur de Oriente y como 
consecuencia de la transgresión marina de fines del Eoceno Medio 
también ocupaba la mayor parte de la actual sierra del Purial. De est~ 
forma, las dimensiones del anticlinal oriental se redujeron conside­
rablemente, al subsidir rápidam'ente su flanco sur, pero, continuó 
actuando como una barrera paleogeográfica, impidiendo que lasco­
rrientes turbias que se originaban en las inmediaciones del macizo 
montañoso meridional se extendieran hacia el norte. Debido a la 
profundización de las aguas sobre el anticlinal, las dimensiones de 
los arrecifes y bancos calcáreos se redujeron considerablemente. 

La orogénesis que se desarrolla en el macizo montañoso al sur de 
Oriente, al que Keijzer (27) bautizó como tierra de Bartlett, provocó 
la afluencia de una enorme cantidad de material terrígeno (Forma­
ción San Luis) a la cuenca, hasta mediados o finales del Eoceno 
Tardío. Los movimientos orogénicos fueron, al parecer, emigrando 
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Fig. 43. Esq~ema paleogeográfico de fines del Eoceno Medio(al inicio de la sedimen­
tacJon de la Formación San Luis). 

progresivamente hacia el norte, afectando ya en el Eoceno Tardío 
e~ flanco sur de la c_uenca, plegando sus rocas con bastante intensi­
ddd _e~ algunas reg10nes, llegando, incluso, a producirse un manto 
tecto~tco, formad? por las rocas de la Formación El Cobre en el bor­
de onental de la tte~ra de Bartlett (Cajobabo), el cual en su avance 
ll~s~e el sur,_ a~ranco un~ escama de serpentmitas. Este manto tec­
tontco es el umco conoctdo que se haya originado por la orogénesis 
cubana en Cuba oriental. 

A fines d~J Eoce.no Tardío el anticlinal oriental vuelve nueva­
r;1~nte a sufnr ~ovtmiento_s de ascenso, emergiendo sobre el nivel 
~e mar un m~ctz? n:ontan?so desde la sierra de Yateras hacia el 
tte, el c~al dts~muia constderablemente de altura hacia el oeste 
srerra Cnstal, sterra de Nipe). De esta forma, Ja paleogeografía de 
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Cuba oriental desde fines del Eoceno al Oligoceno (Fig. 44) presen­
taba dos maciws montañosos: la tierra de Bartlett Y el anticlinal 
oriental con una gran cuenca marina entre eJias en tanto, q~e otra 
se extendía al norte del anticlinal. Una estrecha cresta submanna co­
rría paralela al borde sur del anticlinal oriental, sirviendo como ~a­
rrera paleogeográfica que posiblemente impidió, con notable eficacta, 
la mezcla del material terrígeno proveniente de los dos macizos 
montañosos en la cuenca. ·En estas cuencas se depositaron las for­
maciones terrígenas tipo molasa (formaciones Maquey y Sabanala­
mar) o tlyschoides (Formación Capiro) con las cuales termina el de­
sarrollo geosinclinal de la región, en tanto que a lo largo de la estr~­
cha cresta antes mencionada se desarroJiaron algunos bancos calca-
reos (formaciones Majimiana y Cabeza de Vaca). 

Fig. 44. Esquema paleogeográfico de fines del Eoceno Tardío al Oligoceno. Leyenda 

. en la figura 41. 

A inicios del Mioceno, toda la región oriental de Cuba emergió so­
bre el nivel del mar, siguiendo poco después una subsidencia limi­
tada en general, a las actuales zonas costeras, excepto e~ ~l extr~mo 
más oriental de la Isla, en Maisí, donde esta zona del anttchnal. onen­
tal volvió a subsidir y cubierto por un mar poco profundo (Ftg. 45). 
El acontecimiento más importañte de esta nueva etapa del desarro­
llo geológico regional es la génesis de la fosa de Bartlett, la cual co- ,. 
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FOSA DE BARTLETT 

Fig. 45. Esquema paleogeográfico del Mioceno Medio-Plioceno. Leyenda en la 
figura 41. 

menzó a formarse en el Mioceno y continúa aún probablemente en 
e~t': proceso. Argumentar y mostrar las condiciones en que se ori­
gtn? esta.enorme estructura es una tarea que, por sus dimensiones, 
es tmpostble emprender aquí, so pena de alargar enormemente la 
monogra~a. Por ello, se ha preparado un artículo especial donde este 
t~ma se dtscu!e con amplitud (16). Brevemente, este proceso fue el 
st~u.tente : la tierr~ de Bartlett que se había mantenido elevada, su­
mt_mstrando considerables cantidades de sedimentos hasta fines del 
Oligoceno o los mismos inicios del Mioceno, comenzó posiblemen­
te en el Mioceno Inicial. a dividirse en grandes bloq~es, a lo largo 
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de una enorme l~tlla de desplazamiento lateral izquierdo, la falla de 
Bartlett. Según parece, el bloque situado al norte de la falla Cuba 
oriental, permaneció estacionario en tanto que el bloque meridional, 
representado parcialmente por Haití, comenzó a desplazarse, con 
bastante rapidez, unos 0,8 cm/ai'to (promedio) hacia el este a este­
sureste. A medida que el bloque haitiano se movía, entre él y Cuba 
oriental se iba formando una enorme fisura, la cual atravesó toda la 
corteza terrestre llegando hasta el manto. Una vez que esto ocurrió, 
el material del manto comenzó a penetrar, en forma de un enorme 
diapiro, a lo largo de la fisura, rellenándola parcialmente y provocan­
do, por tanto, un cambio total de la composición de la corteza terres­
tre al sur de Oriente, de continental, antes del Mioceno, a oceánica 
del Mioceno en adelante. De esta forma, la fosa de Bartlett y su cor­
teza oceánica son muy jóvenes. 

Posiblemente durante el Plioceno o inicios del Cuaternario, ocu­
rrió un proceso de peniplanización de alcance regional en Cuba 
oriental, quedando todo el territorio reducido a un llano sobre el culll 
se levantaban algunas lomas. La edad de este proceso se puede eva­
luar por el hecho de que el peniplano se encuentra desarrollado entre 
otras sobre las rocas de las formaciones !mías y punta de Maisí. Pos­
teriormente, comenzó el levantamiento general en forma de bóveda 
del este y noreste de Oriente y el peniplano fue levantado a alturas 
variables, conservándose restos del mismo, con diverso grado de 
preservación, en todos los macizos montai'losos de la región . Esta 
preservación es muy buena en el caso de las Cuchillas de Moa, don­
de se presenta unasuperficie peniplanizada de unos 900 m de altura 
y en la meseta de Maisí, donde alcanza unos 600 111 de elevación en 
un borde occidental y disminuye gradualmente hasta los 380 m en 
su límite oriental. Algo menos preservado se encuentra en la sierra 
de Yateras donde existen algunas pequeñas mesetas elevadas sobre 

--100 111 de altura, en tanto la mavoría de las crestas de las divisorias 
principales de las aguas tienen t~mbién una altura semejante. En la 
sierra del Purial este nivel de peniplanización est;'t muy erosionado 
en su porción occidental (si alguna vez aquí existió) en tanto que en 
la orientaL se conserva algo mejor, pudiendo distinguirse bastante 
bien un nivel de las crestas principales situado entre los 500 y 560 m 
en los alrededores de La Tinta . La naturaleza intermitente del 
movimiento regional de ascenso está claramente demostrada por las 
numerosas te rrazas marinas que flánquean la región. Conjunta­
mente con este movimiento de ascenso los ríos erosionaron rápida­
mente en profundidad, transportando grandes volúmenes de sedi­
mentos que depositaron en sus cursos inferiores o junto a la costa, 
tomando su forma el relieve actual. 

120 

BIBLIOGRAFÍA 

l. i\DAMOVICII.A. F., V. D. CHEJOVICH, D. Y. TRUUINO. V. M. SHIRO­
KOV, Y A. ~ . PAuLOv: -~Estructura geológica y los minerales útiles 
de los_mac!;zos montanoso~ ~e sierra de Nipe y Cristal provincia 
de Onente . Informe geolog1co. Fondo geológico del Ministerio 
de Minería y Geología. 1963. 

2. ~DAMov~cH, A. ~-, .V. D. CHEJOVICH y otros: "Estructura geoló­
g~ea Y mment!e~ utlles de la zona de Moa, provincia de Oriente". 
Informe geolog~eo . Fondo geológico del Ministerio de la Minería 
y Geología. 1963. · 

3. Ao~MOVICH, A.~- y V. D. CHEJOVICH: "Nuevos datos sobre la geo­
logJa de la reg10n de Baracoa (provincia de Oriente Cuba)". In­
forme geológico. Fondo geológico. Ministerio de la Minería v Geo-
logía. · 

4. BAsov, V. Y M. DILLA: "Estratigrafía de los sedimentos terciarios 
de la cuenca del_ Cauto y golfo de Guacanayabo" . Informe pre­
sentado en la Pnmera Jornada Científic<r-Técnica de la DGGG. 

'i . Baousov, V. V. : Geología estmctural. Editorial Mir, Moscú . 

h. BERMúDEz._P. J .: Las.formaciones geológicas de Cuba . Ministerio 
de Industnas ICRM, La Habana, 1961. 

121 



7. BoiTEAU A. y M. CAMPOS: "'Datos preliminares sobre la Geología 
de la parte sur de la sierra del Purial. Oriente Cuba". Informe pre­
sentado en la Primera Jornada Científico-Técnica de la DGGG 
1974. 

8. BoJTEAU. A., A. MJCHARD y P. SAUOT: Mcll/1/IO!phism(' de haute 
pressirín dans le complcxe ophioli!iquc du Purial (Oriente, Cuba) 
C.R. Acad . Se. París, 1972. 

9. BoYANOV.I., G. GoRANov y R. CABRERA:AI,t~wws 1/liC\'os datos so ­
hrc la geología de los complejos de lll!/ibolilas y grc nitoides en la 
parle sur de Las Villas . Serie geológica no. 19. Acade 11ia de Cien­
cias de Cuba. 1972. 

10. CARRALERO. N.: l.cmlllalllicnlo geu!ti,r.:ico de la regitin de Palen­
que. Trabajo de Grado. Centro de Información del Instituto Su­
perior Minero Metalúrgico, Moa, 1976. 

11 . CASANOV.\. F. : GcoloyJa tic Purialcs de Cauicrí. Tralx¡jo de Gra­
do. Centro de Informm:ión del Instituto Superior Minero Meta­
lúrgico, Moa. 1976. 

12. CECH, F., M. MYSICH y V. TYLLS: "Informe sobre la investigación 
de un tramo de la carretera Cajobabo". Informe Geológico. 
Opto. de Geología . Instituto Superior Minero Metalúrgico, 
Moa, 1964. 

13. CoBIELLA,J.: "Estratigrafía de los valles de !mías y Cajobabo". 
Informe presentado en la Primera Jornada Cicntíllco-Témica 
de la DGGG, 1974. 

14. CoBIELLA. J. : "Los Macizos serpentiníticos de Sabanilla Mayarí 
Arriba", en Rnisla lecno!ógica, vol. XII, no. 4. 1974. 

15. CamELLA. J.: "'Sierra Cristal". Informe. Centro de Información 
del Instituto Superior Minero Metalúrgico, 1975. 

16. CoBJELLA. J.: Sobre el origm del extremo oricmul de /u.fiJsa de 
Bart/('ff . Ed. Oriente. Cuba. 

17. CamELLA. J., A. BonEAU. M. CAMPos y F. QuiNTAS: "Geología del 
llaneo sur tk la sierra del Purial". Informe. Centro de Informa­
ción del Instituto Superior Minero Metalúrgico, 1975. 

122 

8. CouTIN, D. y A. BRITO: Características de la :::eoliti:::adón en roms 
sedinu'n/tii'Íl!S de origen volcánico m Cuba orimta/. Serie geoló­
gica no. 20. Academia de Ciencias de Cuba, 1975. 

19. FuRRAZOLA BERMúDEZ. G ., C. JurmLEY. M. MJJAJLOvsK.·\ Y"· Y u :-.u. 
Rouusov.I. NovoJATSKY.A. NúNEZJJMÉNEZY J. SoLSONA:Geolo­
gía de Cuba. Editorial del Consejo Nacional de Universidades, 
1976. 

20. h JRRAZOLA.BERMúDEz.G., V. BAssov.G. KuznvKov. V. AuosHJN 
y V. BuRov: "Nuevos datos de la estratigrafía del Cretúcico Su­
perior de b Sierra Maestra occidental". en Rerisw La l'vlincría 
cn Cuba, A1io 2, no. 3, 1976. 

21. GALLARDO. F.: Fslm!igrq/ia de/mi/e de /mías . Trabajo de Grado, 
Centro de Información del Instituto Superior Minero Metalúr­
gico, 1975. 

22 . GoNZÁLEZ,G.: "La Zeolita, sus propiedades y usos". Revista La 
Minería en ( 'ubu. Vol. 2, no. 2, 1976. 

23. II ERNÁNDEZ. M.: "Sobre la presencia de ilmenita en las rocas me­
. Iamórlicas de la sierra del Purial". Informe Geológico. Centro 
de Información del Instituto Superior Minero Metalúrgico, 
1976. 

24 . ITtJRRAIDE. !\1.: (ico!o.'..!.Ía tll'! madmn/c Calaha:as Sur. :\fararí 
Arriba, Oriellfe. Trabajo de Grado. Centro de Información del 
Instituto Superior Minero Metalúrgico. 1975. 

2S . lvoNETT.II. : Geología t!d ralle de li11ias. Trabajo de Grado. Cen­
tro de lnl'órmación del Instituto Superior Minero Metalúrgico, 
1975. 

26. JAIN, V.: ·Gcolcci!ÍII!ÚI gcncm! kn ruso). 2da. edición. Editorial 
Nedra, Moscú. 1973. 

n. KEIJZER. F. G.: "'Outline ofthe geology of'the Eastcrn parl ofthe 
province of Oriente Cuba (E. of 76 WL)", en Uirec/11 geo1;. en 
gco/ .. Mct!it!ed physiogr. (icol recf·s. ser. 2, no. 6. Guitgeverij 
"De Vliegende llollandcr". Utrccht, 1945. 

123 



28. KIIUDOLEY. K. M. y A.A. MEYERIIOFF: "'Paleogeograhy and 
Geological History ofCreater Antillcs". The Geological Society 
of America, Mcmoir 129, 1971. 

29. KNIPPER. A. y R. CABRERA: Tcc/IÍiliW y geología ltisrórica de la 
::ona de arficulacián enfn' el 111io y eugeosinc!inaly del cinrurón lti­
perbásico de ( 'uba. Publicación especial no. 2. Contribución a la 
Geología de Cuba. Instituto de Geología, AcadeP1ia de Ciencias 
de Cuba, 1974. 

30. KozA-RY. M.: --Gcological reconnais·ance of the Guantúnamo ba­
sin area". Informe Geológico. Fondo Geológico del Ministerio 
de Minería y Geológia, 1955. 

31. KozARY. M.: --Geological n:::connasaince of the Westcrn Sierra 
Maestra." Informe Geológico. Fondo Geológico del Ministerio 
de Minería y Geología, 1956. 

32 . KoZARY. M.: "'Uitramafic Rocks in Thrust Zones of Northwes­
tern Oriente Province Cuba" , en Tite A meriwn ..lssociarion o/ 
PeTrolewll Geologisrs Bulle! in . Vol u m en 52 , PP- 2298-2317, 196S. 

33. LEWIS. P. D.: "Surface Reconnaisance of the Western Siemt Maes­
tra Area". Informe Geológico. Fondo Geológico. Ministerio de 
Minería y Geología, 1956. 

34. LEWIS, G. E. y J .A. STRACZEK: "'Geology of South Central Orien­
te , Cuba", en U. S. Geologiml Sww~r Bullerin 975-D, 1955 . 

35. MARTiNEZ. M.: Eslratigra.fía de Puriales de Cattic'rí. Trabajo de 
Grado. Centro de Información del Instituto Superior Minero 
Metalúrgico, 1976. 

36. MuÑOZ. N. J. y /\. DiAZ: Geología de Mayarí , l rriha. Oriellfe. Tra­
bajo de Grado. Centro de Información del Instituto Superior 
Minero Metalúrgico, 1974. 

3 7- 0Rozco. G.: Esludio pe!mgHifico y nlineralúgico de !m rocas dedrí­
liws del Paleúgeno del.flanm sur de la Sierm ( 'riswl. Trabajo de 
Grado. Centro de Información del Instituto Superior Minero 
Metalúrgico, 1975. 

124 

38. 0RTIZ. M.: Esllldio perrográ.fico de las rocas de la regián de Pa­
lenque. Trabajo de Grado. Centro de Información del Instituto 
Superior Minero Metalúrgico, 1976. 

39. P1~REZ P ACAREU. L. : Geología de Cuba para iÚgenieros geqjísicos. 
l lniwrsidad de La Habana. Facultad de Tecnología, 1975. 

40. Pt '\CIIAIWVSKI Y u ., A.L. KHIPPER y M. PulG-RIFÁ: Mapa tectónico 
de ('u ha del libro Geología y minerales úTiles de Cuba (en ruso). 
hlitorial Nauka, Moscú, 1976. 

41 . Rt li>RiGuEZ. H _, R. CoRDOVÉS y J. SosA: "'Geología de la zona de 
Arl.!nal de Yateras, Guantánamo, Oriente". Informe geológico. 
Centro de Información del Instituto Superior Minero Metalúr­
gico, 1976. 

42. RoDRíGUEZ, H. y R. CoRDOVÉS "Acerca de la existencia de epso­
mita en la zona de Arenal de Yateras al Noroeste de Guantá­
namo, Oriente" . Informe geológico. Centro de Información 
del Instituto Superior Minero Metalúrgico. 1976. 

43. SoMIN, M. L. y G. MJLLÁN: "Algunos rasgos de las estructuras de 
las secuencias metamórficas mesozoicas de Cuba", en Geo/('c­
lónica (en ruso), no. 5, pp. 19-30, 1974. 

44. T ABER. S.: "Sierra Maestra of Cuba part of the Northern rim of 
the Bartlett Trough", en Geo/ogica/ Sociely o./America Bul!erin. 
Vol. 45 pp. 567-619, 1934. 

45 . TJJOMJROV, N. 1.: "Formaciones magmáticas de Cuba y algunas 
particularidades de su metalogenia", en R e1•ista Tecnológim, V. 
5 no. 4, 1968. 

46. TIIOMPSON. 0.: Geología del ¡•al/e de Cajobabo y sus alrededores. 
Trabajo de Orado. Centro de Información. Instituto Superior 
Minero Metalúrgico, 1976. 

47. WooDRING. W. P. y S. N. DAVIES: "Geology and manganese de­
posits of Guisa Los Negros area, Oriente Province. Cuba", en 
U.S. Ceo/. Swwy Bu!/. 935. pp. 367-374, 1944. 

125 



Impreso por el Combinado Poligráfico de Guantánamo .. Juan Marinello" 
en el mes de Agosto de 1984 .. Año del XXV Aniversario del Triunfo de la Revolución 


	1
	2
	3
	4
	5
	6
	7
	8
	9
	10
	11
	12
	13
	14
	15
	16
	17
	18
	19
	20
	21
	22
	23
	24
	25
	26
	27
	28
	29
	30
	31
	32
	33
	34
	35
	36
	37
	38
	39
	40
	41
	42
	43
	44
	45
	46
	47
	48
	49
	50
	51
	52
	53
	54
	55
	56
	57
	58
	59
	60
	61
	62
	63
	64

